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NOTAS EHHTOR1ALES
-__.__…+___

Las cuestiones políticas internas traen conturbados los
ánimos en este prodigioso Reino Unido de la Gran Bre—

taña e Irlanda. Es el caso que el actual Gobierno,
mandatario de los partidos liberales el liberal propio,
el laborista y lo que haya de socialista _7_ se empeña en
concederle autonomía a Irlanda. El partido unionista,
nacido al calor de la contienda suscitada por esta misma
cuestión—— cuando por allá en 1885 _v 1886 la promovió
Gladstone.—compuesto de los conservadores ó fur¡cs
tradici<males y de los liberales disidentes, se opone hoy

a la proyectada autonomía con el mismo receloso encono
de antaño. La gran mayoría irlandesa forma con los
liberales. La minoria irlandesa que milita en el campo
contrario, rescata lo exiguo de su fuerza numérica con

lo apasionado ); vehemente de sus protestas y lo omi-
noso de sus predicciones, para el caso en que el Gobierno
empedernido persista en su iniquidad, según la com-
prenden los citados unionistas, de entrambas márgenes
del Canal de San Jorge (3 Mar de Irlanda.

No consta de autos que el Gobierno haya violado ley
alguna. ni pretermit-ido formalidad ó tramite constitucio—
nal de ninguna especie que pudiera justificar a la oposi—
ción en su act itud de rebeldía; porque rebeldía es negarse
a aceptar un resultado a que se ha llegado por vías nor—
males y legítimas dentro de la legalidad. El Parlamento,
en representación de la voluntad p0pl1131', soberana 611
esta democracia, ha dictado ' ó esta al dictar, ciertas
leyes; estas últimas hieren las opiniones, intereses y
aspiraciones de una sección muy importante de la po—
blación, pero esa sección, desgraciadamente para ella,
es una minoría. Por otra parte, la esencia de los princi-
pios democráticos y de las instituciones que en ellos se
asnentan, es que el fallo de las mayorías no tiene más

apelación que ante ellas mismas, por la via pacífica de
la propaganda de las ideas que haya de remodelar la
oprmon.

La Consagración de estas ideas en la práctica consti—
tuye la verdadera libertad; su desconocimiento es la
revolución reaccionaria y la negación de la democracia,
y anunciaría—ya que no es dado ñjarle limite a su
alcance — el regreso a la barbarie y al despotismo, que
es una de sus formas más agudas.

No queda en la Gran Bretaña, como quedaría en casi
todos los paises latino—americanos (y el casi va a guisa
de misericordiosa concesión"), el recurso de alegar fraudes
eleccionarios que viciaran al; ¡niño la legitimidad de

los acuerdos parlamentarios: cuando de ese s<»corrido
recurso se puede echar mano. y la rebeldía se hace con-
veniente ó necesaria, ya Se puede alegar que lo que se
combate no es la voluntad soberana expresada por su
órgano verdadero, sino precisamente una tergiw—1rsación
ó falsificación de esa voluntad soberana expresada espu—
reamente. La tal alegación puede ser justa ó no serlo,
pero cubre las fórmulas, y deja en pie, ostensiblemente
al menos, la esencia fundamental del gobierno demo—
crático, de que la voluntad de las mayorías es la ley
suprema (3 indiscutible.

Desgraciadamente para los unionistas británicos, las
elecciones aqui son tan puras como en lo humano cabe.
No sucede lo que en otras partes, de que “ el que es—

crut—a elige ;” y siendo esto así, a los citados unionistas
no les queda máscara de soiisma que ponerse y tienen
que aceptar de plano su papel de rebeldes contra las
instituciones y los principios democráticos.

Hoy los unionistas declaran que si el Gobierno in-
siste en llevar a cabo la voluntad soberana, como el
Parlamento la defina, ellos se opondrán y opondrán la

fuerza a la fuerza, lo que sencillamente quiere decir
guerra civil.

=X< =X< >X=

¡Guerra civil! esto, en la Gran Bretaña; hasta ayer
hubiera parecido un absurdo. Que nos rompamos la
cr_isma por pretendidas cuestiones de principios ó por
descaradas ambiciones y codicias, alla. en la América
Ibera, es muy explicable. l'ara eso—desde el punto
de vista de estos europeos tan superiores, — somos
míseros degenerados, carne de cupón y nada más. Pero
que a tal punto puedan olvidar-ee estos sesudos y egre—

gios mortales, que vayan a ensangrentar el terruño
patrio y a renegar de sus principios. eso ya clama al
cielo. Y ¿ por que no confesarlo ? No puede uno menos
de recordar aquello de La… ltochefoucauld, de que en los
quebrantos de nuestros amigos, hay siempre un algo que
nos produce una ténue complacencia. Aqui nos-sueede
que al ver que ellos también tiaquean, los hallamos 1u:1>
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humanos, y por ende más comprensibles. 'l'al modo de
sentir no es defensable en lógica serena y delata un'
ánimo maleante, que seria perverso si perdurara. Consta
el pm-ruví inmediato ¿» incondicional.

=l(t =I= =X=

¿ He irán a las manos ? ¿ Sobrevmulrú aquella contienda
civil armada, que Macaulay, hablando de la que destronó
_v decapitóá Carlos ], juzgaba incuncebible ó poco me-
nos. en la (¡ran Bretaña, y cuyas Consecuencias—si sobre—
vinicra——decia él que habrían de estremecer los más re-
motos contines del planeta y de extenderse por siglos de
la historia futura ? Lo probable es que no ; empero, todo
esto es jugar eon fuego ..... Y este juego es peligroso en
demasía cuando por todas partes bullen, en plena gesta-
ción incontenible, los tormentos intlamables de un des-
contento social que sube y sube con… la marea y como
ella rage y parece amenazar.

!

* =)(= *
Dejando a un lado La razón ó la sinrazón intrínseca de

la cuestión que se debate, es decir, si hay justicia en
concederle autonomía a Irlanda (» si la habría en negar-
sela. no puede revocarse a duda que la resistencia a la
voluntad soberana… Iielmente expresada por los medios
_v métodos preestablecidos por la ley. es un acto de
rebeldía. que pone en tela de juicio la Constitución
de la nación y que restablece los métodos anticua-_
dos de barbarie, sustituyendo la violencia a la razón.
Si por esa vía la van a emprender est-os paisanos de
Stuart M ill y Hagehot, es tiempo de que nos reconozcan
la superioridaul en los departamentos de la energía hu—

mana, que nos tienen privativa y hasta ahora despectiva—
mente asignados. (“nando se trata, digamos, de construir
una vía férrea o de establecer un banco, solemos, los
ibero-atnericanos, buscar ingenieros ó hacendistas ingle—
ses. 'l'rat;indose de guerra civil, ahi estamos. Búsquese
un perito hispano-americano. Por ahí anda, sin ocupa-
ción Conocida, el General Castro. por ejemplo. Y sin
mucho rebuscar, se hallarían otros ' expertos,” que dicen
las gentes, de otras procedencias. quienes moymnant
_rimmve, vendrían a enseñarles el arte de hacer revolu—
ciones a los habitantes de estas latitudes, un tanto
atrasados merced a los siglos que llevan de aplicar sus
empeños de asesinato _v de saqueo, sea de guerra, en
cuerpos, es decir. pueblos extraños. Lo que están ha—

ciendo los potenciales revolucionarios británicos, deja
mucho que desear. Tiene, con perdón sea dicho, mucho
de opereta, y asi no se llega a parte alguna. Si ha de
haber revolución, hay que hacer las rosas en serio. Pero
esto de preconizarla trituración de la (“arta fundamental
y de marchar por las calles con ejércitos de pega que
arrastran entre filas artillería imitada en madera, es
poner a Arlequin a leer el Apocalipsis en voz alta, para
espanto de las muchedumbres. . . No resulta.

* :X: se

Todo este barullo ha suscitado una cuestión de
detalle. que no carece de interés. Dice el jefe con—
servador, en el Parlamento nada menos, que los soldados
son “ciudadanos,” y que si el Gobierno les ordena que
hagan efectiva la ley en Irlanda, ellos tendrán el derecho
de desobedecer. Esto tiene un alcance desastroso en
milicia. La base sobre que descansa la institución
militar es la disciplina ; la disciplina impone la obedien-
cia incondicional. Si este principio se quebranta en lo
más mínimo, la institución militar se desploma." El
soldado no tiene derecho de raciocinar ; él es una
máquina de matar. En vez de raciocinio tiene la ley de
la obediencia ciega. “ Si se os ordena que hagáis fuego
sobre vuestros padres, obedeced,” les decía a sus tropas
el más poderoso monarca de cuantos hoy reinan en la
Europa continental. La obediencia se la debe el soldado
a su superior gerárquico ; la evolución hacia la libertad
ha arrancado — en algunos casos — esa superioridad de
manos del autócrata y la ha puesto en las de la demo-
cracia, representada por el Parlamento y por el Gobierno
civil; pero la inexorable ley de la obediencia_ciega queda
en pie, rígida é inmutable. Al soldado le compensa la
sociedad con unas cuantas ficciones y algunas ventajas
positivas: lo viste de uniforme galoneado y luciente,
le habla de gloria, lo deja vivir en el ocio mientras llega
la hora de matar, y tal vez de morir. En esto lºs
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romanos eran más avis'ádos, pues en' 151352 lo ponían ai
hacer caminos. Además le dan posición social mi amor" '"

.

espontáneo —— para los de tropa —- de las niñeras román— /

ticas y de las cocineros que Lsueñan más allá de sus '

guisos y de sus peroles. Se les pensiona a tiempo
de permitirles todavía un decoroso girón de existencia
en qué dragon'ear sobre sus respectivos conterráneos de
condición inferior, meramente civil. ' -

Todo esto "compensa la renunciación del pretendido
privilegio de pensar 6 de raciocinar, que tan pocos
hombres ejercitan, y hace de la obediencia absoluta é in-
condicional la suprema ley del militar.

_ _,

Ahora, aquí aparece un fenómeno nuevo, y es que los
militares, que alegan sus derechos de ciudadanos, pre-
sentan su dimisión, porque no están dispuestos a ir a
Irlanda a imponer el imperio de la ley a balazos si fuere
preciso. Esto equivale a desertar enfrente del enemigo ;

"

lo que en milicia tiene las más sev_eras consecuencias.
Y el Gobierno británico toma en serio estas dimisiones, , _

tan campechanamente como si se tratara de maestros de
_

escuela en vez de militares en rebeldía,“ a la hora del
peligro supremo, lo cual comprueba una vez más la
urgente necesidad en que están estos señores, 'de uno de
nuestros pro—hombres revolucionarios, para que les
enseñe cómo se hacen estas quisicosas. Pero la verdad,
tal vez sea que el leon no es tan fiero ,como lo pintan y
que la decantada “ guerra civil " no pase" de la que
pudiera hacerse con artillería de madera.....

** * *
El Ministro de la Guerra de Luis XVI, Latour Du Pin,

a quien le cupo la misma pavorosa suerte que á. su rey
y señor, se expresaba así : “ La naturaleza de las cosas
exige que el ejército sea tan solo un instrumento ; desde
que, erigiéndose en cuerpo deliberante, obra según sus
propias resoluciones, el Gobierno, cualquiera que sea su
forma, degenerará inmediatamente en una democracia
militar, una especie de monstruo político que siempre
ha acabado por devorar a aquellos que lo han engen-
drado…" X

La verdad del caso es que el mal reside en la necesi—
dad de que haya militares; pero como ese mal, en el—

actual estado de la humanidad, es inevitable, y por lo
visto habrá de perdurar por los siglos de los siglos,
cumple restringirlo dentro de los límites más estrechos
posibles.

Vistas asi las cosas, es preciso confesar que hay mu-
cho de cierto en las palabras de Latour Du Pin.

=)(= =l(= =X=

Vamos a otros carneros, para completar la tarea de
estas notas editoriales.

Dicen los ñlólogos, —-— y así será cuando ellos lo
aseveran — que en las palabras está la historia de la raza
que las usa ; que en la estructura íntima de ellas reside
todo el pasado con sus mutaciones y sus ímpetus y sus
desfallecimientos ; que en verdad ellas tienen condición
como la de los palimpsestos, cuyas estratas revelarian, '

si fuera dado desentrañar-las y disgregarlas unas de
otras, ya un cantar de Anacreonte, como una mariposa
aprisionada, ya una sentencia de Aristóteles, ponderosa
como una gema compacta y deslumbrante, ya un
aforismo anónimo, acaso de algún filósofo de Alejandría,
preñado de sentir profético y anunciador en su remoto
día, de la doctrina de tolerancia y caridad del Cruciñ-
cado. Así, la historia anida en las palabras, como reside
el jugo en la caña ; el idioma que ellas forman refleja la
actitud histórica de los hombres que lo hablan, a través
de los siglos. La pretensión de crear un idioma nuevo
en un día, de que oímos hablar en algunas regiones de
nuestra América, no pasa de ser una pueril estulticia y
delata la incapacidad notoria de quienes la sustentan
para defender el idioma de Castilla, sagrada herencia de
que no se muestran dignos. …

La recitada condición reveladora de las palabras, se
acentua en los proverbios y en las ' locuciones pr0- _

verbiales. Toconos una vez, allá en tierras de Antioquia,
en Colombia, oir una de éstas, que comprueba lo que
decimos; juzgue el lector: para describir lo inútil, lo

_

vano de un empeño dado, decian : “ Eso vale tanto "

como un viaje de agua en tarrali.” '
n

"

*-', ,

_. Para los no iniciados; la frase carece __de_—' senti—do.gpl"—Ie_ ¿
— 4
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Esta es tierra de sierras y montañas; el carácter de '

sus moradores se moldéó en los riscos y en las faldas ;

álli "descuajaban el bosque," zaban su choza y culti-
vaban sus sembrados. Así dominaron el áspero suelo y
fundaron patria. Las aldeas, las villas y las ciudades
vinieron después; pero la montaña agreste é hirsuta,

el bosque primitivo, la lejanía misteriosa de las selvas,
todavía nos fascinan; diriase que como el bloque
mueve al escultor ¡¡ soñar con la creación de la forma,
la soledad de la naturaleza nos mueve a domeñarla y a
poblarla. Somos colonizadores por temperamento, valga
la expresión.

En este.mundo nuestro, la ley del trabajo manual
rige para todo ser ; el hombre, la mujer y el niño, todos
tienen que acatarla en la medida de sus alcances. En
aquellas chozas solitarias, engarzadas en los riscos; en
aquellas “casitas blancas,” que cantó nuestro poeta
regional, todos, el padre y la madre, y los hijos desde

que la pueden hacer, tienen su labor asignada, que es
parte integrante de la armonía de esas vidas, llenas
de energía e intensas a su modo, en su roce de cada
instante con la madre naturaleza.

La choza esta, ¡3 en la cima …de un monte ó de un
collado, ó en la falda a cierta altura del valle () mñmr'rc'
respectivos. Allá en el fondo corre el riachuelo, que
sacude sus aguas Como un cascabel… glorioso entre
peñas y zarzales, ó se desliza, como a hurtadillas, entre
gui jarros blancos y rubias arenas.

Todos los miembros de la familia tienen que prestar
“ servicio personal subsidiario” para traer el agua in—

dispensable. Se emplean para ello vasijas especiales;
m_:¡ubrus () to/mnas ; éstas varían de tamaño según las
fuerzas de quién las ha de usar. El padre tiene la más
grande y de mayor capacidad; la madre, otra de menores
dimensiones : y así en adelante, hasta la que corresponde

a los niños de cinco (3 seis años, que ya es diminuta.
Cada cual tiene que traer una cuota parte del agua

requerida, según su categoría física : esa cuota parte —
que no es la misma en cantidad para todos — representa
cierto número de idas y venidas al riachuelo ó que—
brada, como decimos por acá; cada una de esas idas y
venidas es “ un viaje de agua.”

El viaje de aguaes una unidad de medida, arbitraria
)“ tluctuante, en cuanto a cantidad ; precisa y luminosa,
como cristalización * simbólica de vida. Entraña la
memoria de la choza, de la labor compartida, del monte
abrupto, de la lucha con la naturaleza, del agua corriente
y límpida, y para los que supieran comprenderlo, de las
revelaciones que susurraran las linfas que huían, ó
que murmurara el viento al restregar sus alas en los
enhiestos tallos del maizal, rumorosos y flexibles.

El tarrul¡ es una planta que da un fruto como el
tufunm, que puede convertirse en una vasija natural;
solo si, que a diferencia del totumo, en este caso las
paredes están horadadas por las semillas, de suerte que
resultan perforadas como un arnero.

Aquí resurge aquel tonel sin fondo de la mitología
helena.

' Para expresar lo vano de un empeño, la locución es
perfecta, y además, resume toda una faz de nuestra vida ;

diriase que es una donación imperecedera, tibia con
calor de cosa viva, empapada en la misma sangre que
corre por las venas de nuestro pueblo.

' HISPANO.

EDITORIALES.

['N MENSAJE DEL PRESIDENTE WVILSON.

L día cinco de Marzo último leyó el Presidente
Wilson, personalmente, como es su costumbre,
un mensaje al Congreso de los Estados Unidos,

llamado a vivir en la memoria de los hombres, sea que
—_ ese Parlamento sepa ponerse a igual altura 6 que solo

_

quede en la historia como un egregio y vano esfuerzo
,.… en bien. de la humanidad. '

: . Conviene recapitular somerámente los antecedentes.
_P0r___el tratado Clayton—Bulwer, de 1850, la. Gran Bretaña

. .] ¿Estados Unidos se habían comprometido, jentre
_, ,, ,. _ a»)n ; '. >_ _
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otras cosas,'a que ninguna de las dos naciones adquiriría
ventajas de ningún género sobre la otra, en las regiones
istmicas del Continente americano. Por el tratado Hay—
Pauncefote, de 1901, los Estados Unidos obtuvieron
ciertas ventajas para si, con la condición expresa de que
el Canal que se construyera tendría el mismo s/u/us
internacional que el Canal de Suez, que es el de igual—
dad, en paz (» en guerra, para todas las naciones.

En Agosto de 1912 el Congreso americano pasó una
ley por la cual se reglamenta el tráfico por el Canal ; esa
ley establece la tarifa que han de pagar los barcos y
declara libre el tránsito para los barcos que hagan el
servicio de cabotaje ó costanero en los Estados Unidos,
reservado exclusivamente a los nacionales. Esta exen—
ción constituye una prima de incalculable alcance para
esos barcos y un recargo correlativo para los barcos de
las demás naciones; de esta suerte quedan violados el
espíritu y la letra del tratado Hay-Pauncet'ote. El per-
juicio resultante sería enorme para la marina mercante
de las demás naciones, ya que bajo la denominación de
cabotaje pueden los barcos americanos navegar todos
los mares, haciendo escala en donde bien les pareciere,
con tal de que sus puertos de salida y de entrada sean
americanos.

En los Estados Unidos surgió sin demora la protesta
contra tal proceder, que desoonocía la palabra de la
Nación solemnemente empeñada, apoyándose en argu—
cias rabulescas de mala ley : t'ormulaban esa protesta
los hombres mejor reputados en el país, sin distinción
de colores políticos. Empero, la protesta no surtió efecto:
era año de elección presidencial, y el asunto parecia es—

pinoso y propicio a interpretaciones desastrosas en los
comicios.

Por su parte la Gran Bretaña también protestó, y como
esa protesta tampoco surtió efecto, no le quedaba otra
cosa que hacer sino pedi 'arbitramento, situación novísi—
ma, aunque ya ensayada con feliz éxito, para la patria
de Palmerston.

Sobrevino el cambio de persona en la Presidencia de
la República. Con el Dr. Wilson se iniciaron distintas
orientaciones políticas; en su discurso de Mobile pro-

clamó él su política de justicia, en vez de politica de con—
veniencia. Su mensaje al Congreso pone de manifiesto

esa política en acción y da la nota más noble y más
elevada que en asuntos administrativos de magna tras—

cendencia haya resonado en toda la América.
Dice así el mensaje :

“ Vengo ante vosotros con un empeño que puede exlpicarse muy
brevemente, pero os ruego que no 1nidáis su importancia por el
número de palabras en que lo habré de exponer. Ninguna comunica-
ción que yo haya dirigido al Congreso ha entrañado más graves y
trascendentales consecuencias para los intereses del país: vengo

ahora a hablar de un asunto respecto del cual la misma Cons—
titución me impone un cierto grado de responsabilidad personal.

Vengo & pediros la anulación de aquella parte. de la ley sobre el
Canal de Panamá, de Agosto 24 de 1912, por la cual se declaran
exentos del pago de impuestos los barcos que hagan el comercio de
cabotaje en los Estados Unidos, y vengo a urgíros para que reconoz-
cais la justicia y la sabiduría y la amplitud política de esa anulación,
con todo el encarecimiento de que soy capaz.

En mi propia opinión, a la que he llegado después de maduras
meditaciones, esa exención de derechos constituye un error de
política económica, desde cualquier punto que se la mire, y además
está en contravención con el tratado celebrado con la Gran Bretaña
respecto del Canal. en 19 de Diciembre de 1901. Pero no he venido
a abogar en favor de opiniones personales mias. Vengo a poner de
manifiesto ante vosotros los hechos y la situación. Cualesquiera que
sean nuestras propias diferencias de opinión relativas desta asen_de—
reada disposición y á su significado, fuera de los Estados Unidos no
hay diferencias de opinión. En todos los demás países. a las palabras

, del tratado no se les da sino una interpretación, y esa interpretación
excluye la exención que os pido que anuleis.

Nosotros aceptamos el tratado y la redacción de él : lo acep-
tamos aunque no partió de nosotros, y somos demasiado grandes
y poderosos y somos una nación que se respeta a si misma en grado
demasiado alto, para que nos demos a interpretar ese tratado for-
zando ó fatigando el sentido de las palabras, tan solo porque soniOs
suficientemente fuertes para leerlo en el sentido que nos parezca. La

cosa grande que nos toca hacer, es la única cosa que podemos hacer,
a saber: retiramos voluntariamente de una pasición qhe en todas
partes despierta dudas y malas inteligencias. Deberíamos revocar lo
que hicimos, sin que fuera cuestión de averiguar si tenemos razón 6
no la tenemos, y así recuperariamos nuestra reputación de generosi-
dad yde fiel cumplimiento de nuestras obligaciones, sin sutilezas ui
vacilaciones. _

Os pido que hagais esto en apoyo de la politica externa de la
Administración. No sabré cómo debo manejar otros asuntos, todavía

más delicados que éste, que nos conciernen más de cerca. si no me
concedeis lo que pido, con absoluta buena voluntad, €1n reticencias
ni rep£ros.” ' '
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LOs hombres, cuando Í,¡acen obra colectiva, de'—ºe?ng _,f-¡i
: i“'

internacional-, aceptan la iniquidad por norma deñniú?áf; ' 6 Be ,…st , ., “Í . _…

El crimen, en toda, la amplitud concebible de sud …— cqn'el pfaí'tiduc ¡
"

g _

tenebrosas posibilidades, envuelto en ropaje de—patrio- "to—maíº,g¿ela;9 í,f"—vtti ¡di-m, en otras, __ pa pg.. ,
=

tismo, constituye la labor suprema de las naciones la culti1ra d_,_e lafe_á&12blia no ha salidº en,eífelctomgy
modernas. El criterio de justicia que rige en la vida — librada; España?… dándole al miiníd_o?fel 9!Pº.ºtí _ ¡social ——al menos en lá.'-ley escrita—se transforma: " ' 'lastimosoide queftid,gé necesario doctrina ni ÍPIQ£R=

la infamia se torna en mérito, desde que la practica la * ganar unas élecéíqpes. El partido que este en. e prd9_r
colectividad. “¿ Cual es el porcientaje progresivo en señala sin premur3- el color de los candidatosy_trinn-la evolución que convierte la iniquidad en justicia?” ' fantes. .

' ," '
' ' ' '

preguntaba Herbert Spencer. - En1ng1aterra, him en un periodo no muy fºm0to,_.solíafi …,

Las axones de codicia y de interes son las únicas que los Partidºs,hºzººf “80 de malas arteslípara fºr??? 61 fºs—lll'j -

privan. Austria viola su 'palabra y retiene a Bosnia y_ tado (1.9 las ºleººlºll9_8- Leyes severas dictadas_atlemrº i'-—l&º_¿
Herzegovina, porque así les conviene a los intereses “99…1'Z9dº el º“fmglº, Pºr”? “Fa_ gran masa de iººlºlº?ºtºfº_s º.'_.'-'

comerciales y politicos austriacos: Italia cae de im-_X “?“-º' aun poca fe º'.1 el pr ”1011310. “Y en Su_£iesºfllºuó- H?Y
proviso, como una pantera, sobre el Imperio otomano, vocerosúde,, algunas agrupaciones que, recºmiendan la;__1

porque necesita a Trípoli ; los reyezuelos de los países abstenc10n Y precºmzan la ex_ºelº“ºla de 131 huelga sobre .el 1

-_

balk;lnicos y el de Grecia, llevan al matadero a sus Vºtº en su fºrma presente. Sm_ embargo., seria 1n3usto nº; ,I¿;
pueblos infelices, por meras codicias voraces de terri- ' darle 3* Inglaterra;la supremacla.endcuanto Sº tºñº“? ?? 13 rfi
torio; las grandes potencias extreman sus armamentos pure_za¡d_el Sl_1f1'ºaglq-_LOS hombres acaudalados pºnen, VSI.IS_ ?
y hambrean a sus súbditos, siembran la miseria, que es aºtºm,ºV1195… al .SQYV¡91Q de 5“ Par_tldº para traer gotantes a . “Í
germen maldito. con la doble mira de hacerse aptas 1335 urnas; los propietarios que nº“?” Vºtº en mas dº— un" L;;—

para la rapiña _v de poderse da—-l'ender de ella, amén de dlStrltº se suma del vapor para ac…… a varias urnas dºntfº' —

mantener el abuso centenario dentro de casa. En nues- de las bºw_s de un día 3 pero tºdº ello queda dentro. de las "“

lra América, donde quiera que ya han dado tregua las
'

determinaciones dela iº.Y— ',
'

—
" *

contiendas civiles, el criterio se amolda servilmente a ' En los Estados Unidos una elección presidencial es una
la vieja tradición de iniquidad. En la parte austral y en
el Brasil, los hombres confunden la prosperidad material
con la cultura ; creen que han pensado: compram

a<*—orazados _v cañones, _v se jactan de su alta civilización
porque juzgan que a la hora de la violencia pueden
acumular su aporte de sinrazón cruenta, a la furia des-
tructora de otros. ¿ Ideas ?, ,; principios ?, ¿ciencia?
No, eso no cabe en los cuadros ale estadistica, ni se cotiza
en bolsa.

gestación dolorosa. Los negocios se paralizan al acercarse el
,

día de sufragar. Las industrias se resienten y el día en que
los ciudadanos acuden a depositar sus_votos en favor de Ida
electores quedan en el campo muertos y heridos. El
lenguaje delos periódicos que se mezclan en la campaña

ytoca las notas más altas del improperio, y no se detiene sino
ante la calumnia que la ley castiga; No qúeremos hacer el“ '-

récuento de los procedimientos eleccionarios en la América ,
ibera. Antes de ahora teníamos el privilegio de las zamhras

Esta orientación universal, esta llevando alas naciones ' democráticas. -Y_a empiezan a disputárnoslo las monarquías
al desastre. Inglaterra ya gasta un millón de libras se- Y las repúblicas de la º…… Europa, y no es el caso _de de—

manales en su marina; Francia, Alemania, Italia, terminar aquí prolijamente de que lado del Atlantico va
Austria viven de expedientes _v _va no encuentran quedando el champ10nato. '

nuevas fuentes de impuestos para hacerles frente a las
crecientes exigencias del sistema que encarna la codicia

_v el robo en colectividad, como la suprema labor mo-
derna.

Estas consideraciones nos han venido en mientes para
registrar con entusiasmo el resultado de la elección presi-
dencial en Colombia, y la forma en que el pueblo de ese her-
moso país ha cumplido la más importante de las funciones

En América todavia resuena la audaz declaración: democráticas. Queremos de]…" constancia de la ac…“ abso—
“ Mc apoderó de Panamá; ” todavia se oye aquello de lata-mente irreprocbable del Gobierno dºl Sl“- Carlos E-
que si hubiera consultado al (“onereso aún durarian Restrepo, que 1'9515t10 Doblemente todas las tentaciones
las interminables discusiones, y la construcción del que en esos países se le ofrecen al primer magistrado en ,

Canal se habría pospuesto cincuenta años.” momentos tales. Mer_ecen apla_uso sm reserva el_ ¡Dr. Jose
El Pre%idcnte Wilson trae la solución del malestar V' Concha_y sus amigos pºl…ººsº por la correccion con que

universal, al proclamar que la ley de justicia es y tiene '

, ha? sostenido la lucha(y . i)0r1iji fe
ql]; lí.agl mlo(strgdcl) teper

/

que ser en su esencia una para el individuo y para la enel prlnc1p10 democrático.liwparti º _1_era
1

º dodo… ,la,
nación. Para que esta voz resonara en todo el orbe, era guiado e?), esta 'º?a'fºlºn pºr º (J.reneml U”.be' … a º una

¿. preciso que part—iera de una eminencia tan alta como la alta iºººlºn dº cmsmo, mnÍ…ºlandº ”' la idea de darse ""
que el ocupa. La idea labrar;i hondo en la conciencia

' ºand1datº d_3 su seno Y Pº_"lendº tºdº el valºr de 811 GOU-

de los hombres. No es nueva. Es la repetición del OUTSO, desmteresadamelnto, en favor del Dr. Concha,
decálogo ; es la prédica de centenares de miles de após- cuyo_ nombre ºººmder.?i_ ('igífd9 "1 las ltrad11cul)nes de la Re-
toles y mártires de la justicia, en todas las épocas de la publica y ¿a las nººº… ¿. O7H"Íº

“dlb es º —
“'

Pagº aunq;í
, historia; pero acaso sea la primera vez que se la pre- sus _Prlººlplºs_ sean ""T“ ºftamenlte _ººnserva ºrºs-
t coniza en circunstancias tan excepcionales y en forma Pflft1d0 repubhcano, Pºf_ Ml, 1par/te, sae airosº, aulnq_ue_ ven-

'* — no de retórica, sino de hecho tangible y magno —— (“dºº de esta compitenuip. ºf“alas_ S_1mP'M'13JS de Gobigrno,
tan hermosa, que, si se la analiza, raya en lo sublime. Pºdº haber usado ? … uenc1as ohc1_ales en su bene ("º'

? Les dice a los americanos en suma: “ Confesemos nues- H“ quer1do mas t,”ºn_ ºStº“tº_“ 91 “mi?” de un absoluto…
tro error, para que no se convierta en falta. Restituya- respeto alas practicasxropnbl1canas.. En

ll)r- Elsguerra,_el
mos voluntariamente lo que no es nuestro, y hagamos candidato Vºººldºyd rep1 º_ entll“ed'nosotros a

<le “; P£aºtllºía
todo eso porque es justo, sin pensar en que sea o no de de dmgff?º “ S“ “ vº'ººf'º “ ¡a Slglllºººº º a “tu a
conveniencia para nuestros intereses materiales.” para _felxc1tarle Pºr 5“ …"“Eº' Y el D“ Concha, al devolver.

el cumplimiento, afirma públicamente que él no viene ¡a ser
otra cosa que un mu……“ de la República, y guarda silen-

_… ., , …… _ cio sobre los programas o aspiraciones de determinada ¡

agrupación política.
UNA LID EN QUE TODOS VENCEN. Las desventuras actuales dela nación mejicana las ex- '

Los enemigos del sufragio universal y del parlamen- plican los diarios eurºpeos con la consabida muletilla dº: …que

ta'rismo han tenido a su disposición recientemente vigorosos 195 gobiernos autoritarios “0 preparan al P“?bl-º para l.“
11

argumentos de hecho suministrados por la historia política hbºrta'd-— Sl el argumento fuera, Válidº; Cºlºmb“? no habría.

A. un MANOS-ALBAS.

' contemporánea… de las naciones más cultas. En Francia es un * aprendido tº'“ Pmnt'? “º ºíºbºfºs ºíViºº_º— Ese país estuvo
,hecho aceptado con dolor por les amantes de la República sometido durante—¿…me ¿…ºs a un régimen autorrtatf1,odq

que las elecciones se hacen dentro del programa enviado los mas º$tfºmº'1 ybº8t.º_,quº dos ¡0 “ºº de 5“3 gobernantes-
desde París por el ministro del Interior a los prefectos y renunciaran_a_(fla_fºpmºnsmll de gobernar .en —nombre¿d9wi

_

sub-prefectos. Las últimas elecciones de Italia, reñidas y P&Úidº PMF—º_lºíiººººí'ón 9ntrase volpnmiamºptºg'_y CDE?

tumultuosas_, dan todavía que decir en aquel país sobre la
'

Hg. "¿ ºº"':r de l…?) l_egalida_'d.¿i_, + e.'¡' a¡>_;

coerción ejercida porel gobierno y sobre las, maniobras … —_¡,' honor! — : ¡-»v-__:,-.
_, _

¿" — '. e
-_¡— _"[j'-'7 "., , _¿

'Y —' i A
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RTIULOSGENEÍRALE'S;Í
-:a—1—f'LA CRISIS DE LA ARGENTINA.

A_ Argentina sufre una profunda crisis económica
desde hace algunos inéses. Son numerosas las
fábricas y casas de comercio 'que han reducido su

persºnal. La consecuencia ha sido un extenso paro forzoso de
muchos millares de trabajadores. La noticia de esta crisis y

5 de su resultado, la sobra de brazos, ha cundido por los pue—
, bios europeos que suministran gran contingente emigratorio,

España é Italia, por ejemplo, y ella ha de reducir' segura—
mente la inmigración argentina por algún tiempo. Es una
crisis grave para el desenvolvimiento del país, pues no sólo
daña'á su crédito y aleja el capital, sino' que detiene algo
que para un país como la Argentina vale tanto como el
capital y el crédito : la corriente humana europea que crea
valores con su trabajo. —'

,

Pero no sólo han reducido su personal las fábricas y casas
de comercio ; muchas han tenido que cerrarse por completo.
He aquí algunos datos sobre una parte de las quiebras
ocurridas en la Argentina. En las quiebras que tuvieron
lugar entre el Lº de Enero y el 13 de Febrero, el Banco
de la Nación era acreedor por una suma de 2.456,61()
pesos ; el Banco de la Provincia de Buenos Aires, por una
suma de 471,286 pesos; el Banco Hipotecario Nacional,
por una suma de 208,557 pesos. Los tres Bancos eran
acreedores en las quiebras ocurridas desde el 1.0 de Enero
hasta el 13 de Febrero por una suma total de 3.136,553
pesos. Sólo en Buenos Aires hubo entre el 7 y el 13 de
Febrero ocho casas quebradas y deudoras de esos tres
Bancos, y en el resto del país, durante los mismos días, una
docena de quiebras. El número total de quiebras debe ser
mucho mayor, pues aquí sólo se mencionan las relacionadas
con los Bancos referidos. El desastre económico salta a la
vista.

¿ Cuáles pueden ser las causas ? No es fácil precisarlas.
Una crisis es siempre un fenómeno complejo, uno de los
más intrincados de la Economia, precisamente porque en él

se entremezclan como en ningún otro los factores econó-
micos con los psicológicos. En todos los fenómenos econó—

micos interviene un elemento psicológico, como no puede
menos de suceder tratándose de creaciones del hombre,
aunque no quizás en el grado que pretende la escuela psico—

lógica austriaca, para la cual no existen más que valores
de use, este es, meros valores psicológicos. Pero en las
crisis económicas, la psicología del capitalista tiene una
influencia decisiva. El último elemento de una crisis es
siempre un elemento psicológico. Las crisis económicas son
resultado de un exceso de producción; pero un exceso de
producción, esto es, un exceso de productos sobre la de—

manda ordinaria. presupone un factor psicológico : la con—

fianza del prestamista. Si los prestamistas —— Bancos, etc.
—— no tuvieran confianza, y, por consiguiente, no prestaran

.su dinero, 6 lo que es lo mismo, si los fabricantes depen—
rlieran de la venta inmediata, no hay duda que la oferta y
la demanda se ajustarían mejor y las crisis serían imposi-
bles, excluyendo, ('laro es, aquellas que se originan por
causas naturales, malas cosechas, guerras, etc. La con—
fianza del prestamista permite que los fabricantes pro;
duzcan indefinidamente. desentendiéndose de la magnitud
de la demanda. Si esa confianza—fuese ilimitada, si los pres-
tamistas fuesen tan generosos que ofreciesen ilimitadamente
su dinero, tampoco habría crisis, porque la producción conti-

' nuaría sin fin, aunque su exceso se acumulara más y más.
-, Pero la. confianza de los prestamistas no es ilimitada, porque

tampoco es ilimitado su dinero. Llega un dia en que el
fabricante no puede pagar al prestamista, el cualecha entonces

_un freno al potro de su confianza. Este es el segundo mo—

mento psicológico de la crisis: el prestamista retira su
- confianza al fabricante. El crédito fue la causa de un exceso

' de producción ; el exceso de producción desvanece el cré-
dito. El fabricante, al perder su crédito, la confianza del
prestamista, no puede seguir produciendo. Se ve obligado 't
cerrar sus talleres, 6 su tienda si es comerciante, aunque sus

*
depósitos estén llenos de productos. Se preguntara': ¡¿ por

» Qué no los vende ? Ya se ha dicho que la producción ha
excedido de la. demanda, gracias al crédito. No los vende"

_r¡quue no hay quien tos compre.…No había quien los-com-
' a ya en el curso de la produ'c0ión. Al suspenderse ésta

… , …?!“ ºº…lº calle tanta gºntasi—n Wabajo, y…conéiglliºpté-

&; spol'dos ni jom:'lei_l_, lal. p3cifdad— de; apm¡fra
'”» *4-:' — -,.—. … ..'…_
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de general del Gobierno argentino. Especialmente, sus pujus

la colectividad es aún menor. De ahí este trágico cont…-
sentido de lascrisis: por una parte, los almacenes men…
de riqueza ; por otra, la gran masa de la población en la
miseria. Pero el prestamista no halla paz ni defensa en su
retirada; la crisis agrava su propia situación. Retiró su
crédito para asegurar mejor su_ capital; pero pronto des—
cubre que su capital es una victima más de su propia des—

contianza ; descubre que más cuenta le tenia Seguir
suministrando dinero al fabricante, aunque éste no le pagara
con puntualidad ó en su totalidad lo adeudado, que retirarle
en absoluto la confianza. Y así abre de nuevo su crédito.
Restaura su confianza. Recomienza la producción. Se acc-
lera en progresión creciente. Hasta otra nueva crisis.

La Argentina ha gozado en estos últimos años de extra—
ordinaria confianza ante sus prestamistas ¡racionales v

extranjeros. Habia parte de razón para ello. Su verdadera
prosperidad económica es indiscutible. Su desarrollo era
una garantia de crédito. Pero la confianza en el poder eco—
nómico de la Argentina ha sido excesiva. De ello son
responsables, por un lado, los prestamistas, cuyapsicologia,
como la de los demás _mort—ales, tiende a un exage—
rado optimismo ante un hecho favorable : de otro lado. son
responsables los argentinos mismos, los cuales han tratado
de exaltar por todos los medios posibles, de abultar hiper-
bólicamente, el hecho de su prosperidad economica. Pero
quien más ha contribuido a este intlarniento r:c…u3mico de la
Argentina ha sido su propio Gobierno, cmnprando a peso de
oro los ditirambos de la prensa europea. listo es _'a un
hecho público, revelado estruendosamentc por la reciente
ruptura de relaciones entre el Gobierno argentino _v el pe
riódico de París Lc Figaro, que ha perdido una sustanciosa
subvención de aquel Gobierno por la torpeza (administra—
tiva) de haber juzgado con alguna dureza -…1 la Argentina.
()tro notorio ejemplo de cómo este país fomenta su crédito
en Europa es un libro titulado La .—lrgcntiur¡ _// sus
Grandezus, cuyo autor, como se sabe, recibió del gobierno
argentino, a cambio de sus ditirambos, ciertos terrenos
donde se ha establecido una colonia de emigrantes valen<
cianos, sobre una base de distribución de riqueza que dista
mucho de ser la comunista.

Todas estas circunstancias han hecho (¡no el oro alluyer:t
a manos llenas ti la Argentina. Lo que los argentinos y
extranjeros allí residenteshan hecho con el oro europeo es
fácil adivinarlo. En un país industrializzulo, el exceso de
crédito hubiera determinado, como Iremos visto, un exceso
de producción. Pero en la Argentina, país agricola, no ha
podido haber exceso de productos, pues la tierra no es una
máquina de capacidad productora ilimitada. Por otra parte,
las estadísticas de su exportación demuestran que sus pro—

ductos agrícolas han hallado su desagíie normal en los
mercados eurºpeos; más bien la demanda de productos
argentinos es hoy mayor que la oferta. ¿ Qué se ha hecho.
pues, en la Argentina? ¿Cuál es el origen real de esta
crisis ? Se ha especulado; un juego frenético del espiritu
de empresa ha producido esta crisis al encogcrsc el crédito.

Seguramente ha habido otros factores de que la Argen-
tina no es responsable. La última guerra balkáníca ha

comprimido el crédito en el mundo entero. Al mismo
tiempo, ciertos acontecimientos americanos han sembrado
la desconfianza en Europa. Uno os la revolución de Méjico.
Otro la cuestión de los puertos de Cuba… La crisis del
Brasil es un tercer factor. Todos estos factores, y otros que
seria prolijo señalar, han lrecho que el crédito de América,
en general, se haya quebrantado algo en Europa. Los justos
han tenido que pagar el daño como los pecadores. Y la

Argentina no ha_sido una excepción.
Pero el hecho de que en otras Repúblitas, donde han

actuado estas mismas causas, la crisis no existao sea insig-
nificante, en el Uruguay por ejemplo, indica que en la Ar-
gentina ha habido además otras causas específicas como
determinantes de su crisis. Entre estas causas. es de justicia
no olvidar la tentativa que el Gobierno argentino tuvo, y no
sabemos si aun tiene, de construir ferrocarriles pl'0pins en

competencia con los de las compañías extranjeras. So
recordará la tormenta que el anuncio de esa tentatix a pro-
dujo en Europa, y especialmente en inglaterra. lu… vucu

gorda del crédito argentino. Es posible que los pl'0posi|0s
de esa saludable medida hayan hecho que inglaterra rc¡i

rara. parcialmente sus ubres.
¡

Otra, causa, menós noble ésta, es la política cconomi…

(
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inilitaristns, la inversión de grandes sumas de dinero en

- /
_ que se registran ya dos casos en los cuales sus compañeros

urmmucntos, han debido entihiar el crédito de sus acree—
dores. El capital comienza ú ver con recelo toda politica
militnristu. —

Pero la causa suprema 'de la crisis argentina es, como
hornos dicho, el frenesí de la especulación económica. En

ln. Argentino, lu vida económica s<- ha convertido en un
juego de uzur. Subido es que la fórmula del capitull5mº
consiste en comprar una mercuucía para venderla más cara,
vn vu (l(' voudvr una mercancía que no nos hace falta para
comprar otra que necesitamos, como seria, y ha. Sith en
algunas (-povus de la historia humana, lo racional. Esta
fórmula lt:l tomado ('Il l:l Argentina… un ('tll'¡l0l0l' ilglld"s 050
vur:ivtvr un que el capitalismo tll'jil. de S…” pl'0ººsº de l”'º'
tlllt'l'lilll pur:t conwrtirsc en un siniva juego. La caracte—
ri>tivu del juego consiste en <pu- los valores que motivan el
cambio de dinero son ilusorios, siiiiluilicos. Así también los
vulor<s de lu ('t'0lltilllizt argentina son van…—i simbólicos. Hay
un valor real : lu ticrru. que sino algo así como de tapete
pura que la n:u'itiu juegue un ui:isii. La especulación de
trrr0uos vs el gran juego argentino. Sobre su valor real se
l|:l vreudo un valor l'unt:istico, l'uliuloso, que sirve de base
pur:i lu coiupru _v venta de torrents. lll) terreno queen
circunstancias normales de dosnrmllo económicº sólo val—
dri:i IU. se compra por 100 con la esperanza de venderlo
muuun:r por 2(…. lil "lote," el “loli-vito,” es la carta de
la timba nacional. A veces este lote no existo, ti, si existe,
es qui/¡is un trozo de punta…» que ni regalado se aceptaria;
pero no importa : hasta que <—l wnd< dir lo sitúe en alguna
remota (. ignor:uln región del pais para que la gente lo
compro, _v bus… que diga q…- os de iusupérttble calidad
pura que se lo :u're|»:itcu de las manos los títulos de propie—
d;ul. Y no vs que la gente son ingenua. A la gente no le
i1np<u'tu que el te… no no exista ni q…“ sea un arenal () un
nu>nt<- guijurrosn: un le importa. porque sólo lo compra
para wu—lcrlo de nuevo, zi más precio, se entiende. Pero
('>10 _iuc_<_:n no puede ser ilimitado. Llega un día en que los
prestamistas su aterrorizun al ¡“(I“ la desproporción inmensa

<|110 hay entro el valor simlolii—o do las cosas y el valor real.
¿Cómo seguir dando dinero ? I.lc¡_f:x un momento en que la
garantia de los valores reales es ridícula frente á los valores
l'arrt:istimi.<. l'n homlure pide en préstamo 100 sobre un te—

rreno que. un cirvunstuncias normales. no vale más de 10.
¿Cómo concedórsclo? El prostzuuista se asusta. Se apo-dera de el la descontianza. Retira su crédito. La timba se
queda sin dinero. Pero toda la economia del país tiene porbase esta hinchazón de valores. Al desiuflarse, por enco—
:.:erse el crédito. el gran edificio se viene abajo : quiebras,
paro forzoso, miseria general, todo el cortejo de una crisis.

listo ha ocurrido en la Argentina. La hinchazón de susvalores tiene su origen en la previa hinchazón de su gran—dezu. El buen nombre, en los pueblos como en las mujeres,
es necesario para circular con algún éxito por el mundo ;

pero cuando se le exagera, puede acarrear consigo conse—
cuencias tan fatales como el mal nombre mismo.

MARIO MENDOZA.

ENCUMBRAMIEN'LOS MINISTERIALES.
R. Winston Churchill, Primer Lord del Almirantazgo

inglés, y el Coronel Seely, Ministro de la Guerra, no
satisfechos aún con la elevada posición que ocupan,

han dado en remontarse por los aires en hidros y aeroplanos.
El caso ha sido muy comentado en la prensa, y hasta en el
Parlamento mismo fue materia de una interpelación al Pri—

mer Ministro, quien contestó que evidentemente consideraba
peligrosas las excursiones aéreas de sus colegas, y deploraba
no tener suficiente influencia sobre ellos para hacerlos de—
sistir. La misma prensa conservadora ha sido unánime encondenar el hecho, y ha reconocido que ni el Ministro de
Marina, ni su colega el de Guerra, necesitan dar pruebasde su valor personal ; y que si de lo que se trata es de
despertar mayor entusiasmo entre los aviadores queformanel cuerpo de aviación del ejército y la marina, también esesto inneCesario, ya que aquéllos no carecen ni de “estímulo
ni de temeridad. '

El Primer Lord del Almirantazgo maldito el caso queha hecho de los buenos consejos de los periodistas, y ha;
continuado elevándose importérrito, con tan buena suerte

de la víspera han encontrado la muerte al día si feng de
haber p1£otcado,por los¿i?£,al JovonMi?strp _

é ,

es.

A»)K.
…,¡

fascina) elíesfi'e& ib qUe -o£r€seº…
_

arriba; la agraú»a,=meaiso, ver ;_cuánº
… ºttíºñm s, '

,_ j
,desde las nube's*'hombres y cosas;—ycorroborado—'wwáqgñér _'

110 del buen Sancho; que veía. at" ¿tierra-'comoiun'grauo-I ;…
mostaza y a los hombres comoayellanas; y <estcefip1i_caít
sin duda, el calor con que defiende iuegº ¿n los Comunes'tsl /i""l'
incesante aumento de la armada, 'la. que juzga pueda_lisga-r
a ser insuficiente para conservar el predominio. británicº en ?

los mares y hacer frente a la tan temida invasión alemana,
¿_

¡.

Evidentemente, vista desde tan alto', la./armada debe apa-,
,

racer minúscula alos ojos del Ministro aviador.
La.prensa ha. elevado el caso, en apelación, ante las espo—

sas de los dos temerarios voladores ; pero parece que el poder-
porsuasivo de tan”distinguidas damas no es mayor, parael ,

caso, que el de Mr. Asquith. “Han seguido y seguirán ten-
die ndo el ala al sol los intrépidos Ministros ; el día menos
pensado darán una exhibición de loop the loop, deporte a.

que ya empiezan a. dedicarse algunas damas de la aristo-.
cracia y hasta de la burguesía ; y acaso en no remota
fecha tengamos unos pomposos funerales y el consiguiente
cambio de personal en el Gabinete. '

-
.

En Franciano hay necesidad de que los Ministros se
rompan el bautismo para que se produzca una crisis minis-
rerial. Allí-los hombres encargados de hacer la felicidad—de
los gobernados vuelan de otro modo : hoy son y mañana no
parecen, que decimos en tierras de América. En España.
vuelan por turnos sobre la cosa pública, en perfecta armo-
nia, y en los países ibero-americanos ios Ministros, poseídos
de su importancia y por ahorrarlesa sus gobernados una
pena, se abstienendé volar y echan en sus puestos más
raíces que un roble centenario. Es lástima. Algunos perte-
necen a la familia de los vultúridos, y paraalzarse . . .

A

con el santo y la limosna no necesitan de mecanismos.
La prensa conservadora inglesa se ha lamentado, más"

de una vez, de que á Lloyd George no le haya entrado la
manía de encumbrarse. Algunos periódicos han llegado á.

sugerir la idea de que el Canciller del Tesoro si podría volar
sin que por ello se preocupase nadie, cualesquiera que
fuesen las consecuencias ; si bien no ha faltado quien opine
que Lloyd George no se muere aunque lo maten. Ello se ex—
plica : Lloyd George ha iniciado una revolución contra
odiosas prácticas feudales que han sido y serán, por mucho—
tiempo todavía, el escollo de la reforma social en Inglaterra;
y para acabar con ese hombre funesto todos los medios son
legítimos. No necesita él de volar para ascender; tiene
méritos, talento, y es un apasionado de ideales nobles. Para
elevarse le basta con esto y con el odio implacable de sus
adversarios políticos.

»“

.Cierta prensa excita al Canciller del Tesoro á que
' siquiera se dé unas vueltas por el aerodromo de Hendon ó
por el de Salisbury Plain ; se le suplica, se le ruega ;“ se le
dice que se mire'al espejo de Churchill y del Coronel
Seely. ¡Si esto no es cariño, no sé cómo llamarlo! Mr.
Lloyd George probablemente no ignora la historieta aquella '

del granuja á quien sorprendió el sacristán encaramado una.
noche en el altar de la iglesia empeñado en la no muy
honesta labor de desvalijarlo. — “ ¿ Quién anda por ahí ? ”
preguntó el sacristáu : y en jerigonza mitad española, mitad
italiana, le respondieron : “ Un angelo.” — “¿ Y per qué .

non vola?” —inquirió el sacristán. —— “ Por que sono -
pichone,” contestó el granuja. Esto mismo podía responder

_Mr. Lloyd George á la prensa enemiga y a los pares del
reino, de cuyos espíritus se ha enseñoreado el pánico desde
que el Canciller inició su enérgica campaña contra el '—

monopolio de lasiierras. '

Mr. Lloyd George non vola.
“HUGO DE RAUZÁN'.

'

LAS DOS IRLANDAS.
L problema_ irlandés ha sido durante los últimos

“

treinta'años la constante pesadilla de la política
_interíondei Reino,Unido. Fue suficientel que mi

hombre hoi1ra'do, que era también, por una rara coinciden—
cia, un politico honrado," proclamara la justicia.— de 1a'causai
nacional de Irlanda para. que casara el estado de opresión—
política y ¿de_.rélegamiento económico que había pesado
sobre. ella déíde qm un Parlamerí—to ºfaécioso, ¡"elegido _a jes—¿%

paldas dei¿_p,nablg, sancionó, a-princ¿ipiosdel pasad “siglo,"
'

' "'

'd-& -.—* ácon la—Gran_;Bre %G'qlb,d¿_ '—“'_'su

)
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', “poflíáahze: Bitte en€*l jr a apesar de'1a- es si total hosti-
'Xlidad“ con que len_t0nces los proyectos de Gladstone, fueron
'recibidos_en Inglaterra, Irlanda dejó de ser tratada como
unipa_ís de conquista. Hasta“.aquella fecha, liberales y con-
servadores se habían entendido ». maravilla para oprimir y
explotar a una nación vencida por la fnerza y… por el en-
gaño : se arrebató á los irlande$es la propiedad de la tierra,
y en setenta años la población de la isla, forzada a la emi-
gración por la miseria, diezmada por el hambre, quedó re-

' ducida a poco más de la mitad. Desde entonces, desde que
Gladstone so'stuvo ante el Parlamento la primera batalla
por la libertad de Irlanda, los procedimientos seguidos han
sido totalmente distintos. El partido liberal, cuando su jefe
inició la primera campaña por la autonomía de Irlanda; le
siguió de mala gana, y tan solorla inmensa autoridad moral
de Gladstone pudo evitar que la. disidencia capitaneada por
Chamberlain ariºastrara al partido en masa. Las cosas han
cambiado, y actualmente el principio del llame Rule es tan
sagrado para todo liberal como el líbrecambio o la abolición
de los privilegios políticos de la nobleza.

El partido conservador, erigido en paladín del pacto de
unión, se aprovechó de la repulsión instintiva que inspiraba
al pueblo ingles el reconocimiento de la personalidad
nacional de Irlanda, para dar el traste con los dos primeros
[lomo Rule Bills presentados por Gladstone. Pero una vez
llegados al poderlos conservadores abandonaron los antiguos
procedimientos de persecución y de opresión, y en vez de
imponer, como hasta allí, el pacto de unión por la fuerza pro—
curaron cimentarlo con una política de reformas. En el
terreno que podríamos llamar del reformismo, las etapas de
gobierno de los conservadores han sido para Irlanda de
resultados más positivos que las de los liberales. Pero debe
reconocerse que la obra legislativa de Wyndham, el gran
Secretario de irlanda unionista, dando a los campesinos
irlandeses la posibilidad de recobrar lentamente la tierra
que les fue arrebatada, es una consecuencia indirecta de la
nueva política que Gladstone inició. Desde entonces los
términos del problema han cambiado. No se persigue la
sumisión de un pueblo rebelde : al contrario, quiere hacér—
sele justicia. Conservadores y liberales han practicado esta
nueva política desde sus respectivos puntos de ¿vista. El
partido unionista con una legislación destinada a reparar
las antiguas espoliaciones. El partido liberal librando, cada
vez que ha ocupado el poder, una ruda batalla por la com-
pleta autonomía de Irlanda—y perdiendo estas batallas
una tras otra.

La más enconada, la decisiva quizás, de estas luchas
viene sosteniéndose desde hace dos años en el Parlamento

y en el país. El Gorermneut of Ireland Bill se encuentra
por tercera vez ante la Cámara de los Comunes. Si esta
Cámara lo aprueba de nuevo, el próyeeto quedará automá—
ticamente convertido en ley, sin que sea necesaria la
sanción de la Cámara de los Lores. Para lograr la aproba—
ción del proyecto el Gobierno cuenta con una mayoría
disciplinada. En Inglaterra, digan los unionistas lo que
quieran, la antigua hostilidad instintiva hacia toda conce-
sión de carácter autonomista ha desaparecido. Lo que la
gran masa del pueblo de la Gran Bretaña desea es quedar
libre de una vez de. la pesadilla irlandesa ; nada más. Y á
pesar de esto, es difícil predecir si la autonomía de Irlanda
va a ser esta vez, por fin, un hecho. La resistencia que los
condados de mayoría protestante del Norte de Irlanda
oponen al Gobierno es de5e8perada. Antes que someterse

al Gobierno y al Parlamento de Dublín, la población pro-
testante de Ulster amenaza al Reino Unido con la perspec—
tiva de una guerra civil. Los orangistas no parecen fácil—
mente resignados a perder su posición de minoría dominante.
.Por otra parte, bajo la aparente calma que de'muestran los,
nacionalistas, parece que existe la firme determinación de
terminar de una vez, y quién sabe si Serían ellos los que

_rccurrirían a la violencia en caso de que sus esperanzasfueran de nuevo defraudadas.
Mr. Devlin, el leader dela minoría nacionalista de Ulster,

al intervenir en el debate_sobre las concesiones ofrecidas
por_ el Gobierno para vencer la resistencia de la mayoría

_ pmtestante de aquella provincia, hizo una manifestación
de significativa gravedad. Si el ”Gobierno no quiereempléar
ºl_ejército regular para imponer el cumplimiento de la ley,

' dijº, que se retiren de Irlanda.. las tropas británicas ; nos—

mía_de nuestra tierra.. -'

'-,_-otrna estamos dispuestos _a. luchar con las_armas por la
_mno
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No es fácil que el Gobierno británico tome en conside-
ración la proposición de Mr. Devlin. Pero ella refleja el
problema actual en sus verdaderos términos. La lucha no es
ahora, como antes, entre Inglaterra e Irlanda. No es tam-
poco una lucha entre los dos grandes partidos británicos.
El coriflieto, agudo, apasionado, dramático, es entre las dos
Irlandas. >

Durante cl'siglo diez y nueve, la población total de
Irlanda disminuyó de cinco millones. El "hambre se abatió
sobre la isla y mató un millón de séres humanos. Seis
cientas mil familias fueron arrojadas de sus hogares, con—
denados sus miembros a la emigración o a caer muertos de
hambre sobre una tierra que no tenían el derecho de cul—
tivar. Las persecuciones religiosas y políticas no cesaron
un momento. Los campos de- cultivo fueron convertidos en
cºtos de caza, yla riqueza y la fuerza del país quedaron
destruidas. Mientras tanto, en el norte de Irlanda un com-
pacto grupo de inmigrad0s, unidos por el fanatismo pro-
testante, convertido por las circunstancias en un instrumento
de la política de opresión del Gobierno británico, crecía )' se
desarrollaba. A medida que la miseria se enseñoreaba del
resto de Irlanda, aumentaba la prosperidad económica de
Ulster, su desarrollo industrial se hacía mayor. Los oran-
gistas del norte ejercían sobre el resto de la isla un dominio
despótico. Actualmente, de este antiguo poder tan solo les
queda la preponderancia en la enseñanza superior y en los
servicios administrativos del Estado; pero estos restos de
los antiguos privilegios los defienden con inusitada violen—
cia. La perspectiva de tener que colaborar en el gobierno
de una Irlanda autónoma con los hombres que durante un
siglo han tenido bajo su dominio, ha conducido a los oran-
gistas a un estado de exasperación. Sus amenazas, su acti— .

tud, el nnztom'smo de sus leaders, el ejército de voluntarios
reclutado e instruido a son de bombo y platillos, nos le…——

dejan ahora más que dos salidas posibles : la rebelión
armada o el ridículo. A no ser que a última hora se decidan
a aceptarla exclusión temporal que el melítluo Mr. Asquith,
este alter ego de Sagasta, les ofrece.

De no ser así, es difícil predecir cual será el resultado de
esta lucha entre las dos Irlandas. Si la posición del Gobier—
no actual fuera más sólida, los nacionalistas podrían des—

contar la victoria. Pero, hay que repetirlo, el pueblo de la
Gran Bretaña está tan solo secundariamente interesado en
el drama de Irlanda. Y en el caso no imposible de que
tuvieran lugar en breve plazo unas elecciones generales,
bien pudiera ser que los defectos del Insurance Act deter-
minaran en Irlanda la continuación del status quo.

EUGENIO XA …un.

EN EL FONDO, TEOLOGIA.
' ATAL necesidad, y no sólo. económica, ¡ no ! esta deF tomar periódicamente la pluma para dirigirse a los

lectores que uno se haya hecho y que acaban por
formar, parte de su personalidad. Y no añado social porque
no hay otra, pues la persona de uno no es sino el papel que
en la sociedad representa. Y para el publicista llega a ser
una necesidad vital la de pensar en voz alta ante los que le
leen. Todo lo que ve y oye y le ocurre es excitante para su
labor.

Las últimas elecciones generales para diputados a Cortes
en esta mi patria, España, habían desencadenado sobre mi
cabeza y sobre mi corazón una nube negra de retiexiones y
de presentimientos, negros también. Preocupábame el es-
pectáculo de que en ese acto, que parece ser el más político
en la vida ordinaria de una nación, apenas si la política, si
la verdadera política, ha jugado papel alguno.

Der Kricg ¿st ¿lic Polil¿lc mr” ¡¡EuXe'i' —— “ la guerra es la
política por excelencia” ha dicho en su Pull/¡lc el Pro-
fesor Treitschke. Y las elecciones son una especie de

guerra en la que no suelen faltar muertos. Las últimas hau
costado algunas vidas en España. Pero lejos de haber de—

purado la atmósfera moral pública, como dicen que la de—

pura una guerra, al modo que una tempestad la física, estas
elecciones han sido un ciclón de polvo, y de polvo muy
seco, muy seco. Y de política, de verdadera política, nada,
casi nada en ellas.

Angel Marvaud, en Su reciente obra L”Espagne au .YX”
Siécle, repite lo que más de una vez se ha dicho, y es que
los ministros en España dependen, no del Parlamento, sino
del clero y del ejército. Ahora bien, esto es una vieja y
cómoda, muy'cómoda, leyenda. No creo que tenga fondo de
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verdad. l)igase lo ¿qu _…ée._ diga, en nuestrd 'Eipah '*

m el cler1cahsmo … el. militarismo de que se l1abla._,_ ¡4033
los hubiese ! Porque serían '¿nemigos más claros y más así-.
*lº"ºs— Nº. 10 que hay ºsuna oligarquía de politiqu'efos de
oficio, de vividores de la política, de pequeños y grandes
caciques. Y es lo mismo …que se llamen radicales comotu
80 "3111011 conservadores. Representen en el-tablero el 'rey
o el mendigo, el traidor o el heroe, el marido o el amante,
todos los cómicos se entienden entre bastidores. Lo de cle-
ricalrsnro () auti—clericalismo, militarismo o anti-militarismo,
son pretextos. -

Y cuando, bajo la sacudida espiritual del espectáculo de
estas oler-ciones generales, pensaba una Vez más en estas
cosas, ¡no llega la noticia de la muerte de Gaston Calmette,
ol (lll't't'i01' de l,(' ]"¡_r/ur0, por mano de la mujer del ministro
de ll…-¡onda francés, Caillaux, v jefe de los radicales. Este
¡“'Ul…,fl'=iílíco es de los más premulos de enseñanzas. Y

aqui si que hay política.
.l“.… los comentarios que ¡i este hecho pone uno delos

diarios mas populares y más autorizados de Madrid, y ape-
nas .st >U fija en otra cosa que en la cuestión de la reforma
fiscal y ul impuesto sobre la renta. Creyérase que en el
terrible duelo —— y ahora si que cabe decir duelo a muerte

—— entre Briaud _v Caillaux, como representantes y jefes de
dos tendencias, no se trataba más que de un asunto econó-
mico. Creyérasc que la lucha contra Caillaux no partía
sino de los rentistas, clase tan numerosa en Francia, que
no era sino la ('/)(Il'f/llt' delos acreedores del Estado que de-
londia sus privilegiv_)s. Y no, no es así. Para honor de
lrranvia, y sin pronunciartms en uno u otro sentido, había

_v hay muy otra cosa que eso, aunque también ello haya.
La llamada concepcion materialista de la historia, la que

propugno Carlos Marx, está hace tiempo en crisis. Pasó
con el siglo XIX, que fue en sus postrimerías un siglo de
groseras _v cómodas. muy cómodas, explicaciones materia-
listas.

En la base de los fenómenos sociales, se decía, está el
fenomeno económico, la necesidad de comer ; el vientre es
el que gobierna la historia. Claro está que el hombre, que
es ser social _v forma parte de una especie, siente con tanta.
fuerza casi, _v algunas veces con más fuerza que el instinto
de conservarse, el de perpetuarse. El amor es tan fuerte,
por lo menos, como el hambre, y hay quienes se suicidan,
_v hasta quienes se dejan morir de hambre. por amor. Por
amor a mujer, quiero decir. Y así junto al fenómeno econó-
mico habría que poner el erótico en la base de la historia.
Y reconocer que no carece de profundidad la leyenda de
hacer de Helena el motivo de la guerra de Troya. -

Pero el hombre no es sólo un animal que come y se re-
produce, ni le guían tan sólo el hambre y el apetito sexual
o paternal, sino que es un animal político ; esto es, social,
o dir-ho de otro modo, una persona. Y ser persona es tener
un contenido espiritual propio, tornado del pueblo de que
forma parte ; ser persona es tener una lengua, unos hábitos,
unas creencias, unos afectos, unos prejuicios. Yo 0 soy yo
o renuncio a ser. Sólo a una bestia, no a un hombre, puede
serlo indiferente lo que no forme parte de su individualidad
lisiolrigloa. Y a la bestia le es indiferente porque no lo co-
noce. Tenía razón Blumenbach al decir que los monos no
pueden hablar porque nada tienen que decir.

Se pelea por defender la propia personalidad, la indi-
vidual o la colectiva Yo peleo por seguir siendo yo y no
otro, y porque España siga siendo España y no Otra nación.
El mismo Treitschke, en la ya susomentada Politi/e, dice :

“La idea de llegar a hacernos franceses es para nosotros
tan terrible, que preferiríamos antes perder la existencia
material.” ¡ Muy bien !

4

¿Qué es eso de ahi bene, ibi ¡mt/“¡a, donde se está bien,
allí está la patria ? ¿ Qué es estar bien ? Un hombre, este
es, un animal social, político, portador de una tradición de
cul tura, de la que vive y para la que vive, Un hombre y no
una bestia bípeda implume, ¿ dónde está bien? No basta
para estar bien tener/lleno el estómago y poder satisfacer
el apetito genérico. Aquella contestación que, según Heró-
dot_o nos cuenta en su llbr0,56gundo, dieron a Psaméticolºs'
desertores a quienes, queman hacer volver de entre los
etropes, fue contestación debestias, no de hombres. Com-
paresela con las nobles y humanas palabras que hacé'decir

, a Pericles Tucídides. ' >
'

Hay más, mucho más, que esnómago y órganos genitales; '

1también el corazónp_v la cabeza, y no sólo ¿¡ _ser'vi'ci
aquéllos, rigen la_historia. ¿Y si alguna vdi los

ur

&

.¡'_.

radicalismo; , ,,n_* _
'

'QáillauX-4Sé /P.¡ÍÍÍNÍ'
'

..

nario Les, m9 . Z,_I'Hom'8, la R9VÍKtam
republi6an'a.,fsé ' n¡ella misma” sed'ice:_=
sabido, Pablo " a;diuto Loyson'. _el¿h'i]o,

.

cinto, del carme-lit'al .apó$tata.…Y- pasa_-por1toda ¿Ella—

de religiosidad. No diré que simpati_zó con la religiois
este semanario, pero si que está lleno de;'éstá,;; '

—. -
. 4 .

Proudhon era, como Carlos'Marx, un economista't3-mbiétr,
pero aunque menos técnico — y desde luego imicbo monos
pedante, —— mucho más profundo; Y Proudhon, este,éspíritu f_,

admirable,dejos de formular el materialismo histórico, dijo!
'

que en el fondo de toda cuestión política había un probl5ma
teológico. ¿Yo digo más, “y.es que la política_no_es sino
teología. O si queréis, que la teología no es más que 4

política ; lo mismo me da. Y que todas estas luchas, como
la que ahora con.tanta pasión está entablada en Francia y '
ha costado la vida a Calmette, ,son luchas . . . . . _reli-

'

grosas. »
_ _ /

“

El problema en Francia, el problema en» toda nación que
'

quiera seguir siendo nación y no colmena de bípedosim-
plumes, es el problema de la personalidad colectiva — de la.

cual deriva y depende la individual —— es el problema dela
cultura, es, en otras palabras, el problema religioso. Para
cada pueblo su problema vital, de vida o muerte, es el de
encontrar su propia religión, la que expresa y define su
espíritu y satisface sus negesidades mentales y sus necesi- .

dades afectivas-. Cada pueblo tiene que encontrar asu Dios,
aunque llame a ese Dios un No-Dios, o una pura Idea-, olla.
Tierra, o la Materia-, o la Nada, 0 como quiera. Y por ese
su Dios vivirá. Cada pueblo se hace su Dios ——Dios nació'
en ciudad y es esencialmente político—pero ese su Dios '

les hace a su vez a él, a su pueblo. Y todas las más_arduas
cuestiones teológicas se reducen a concebir a Dios-como
Emperador,.o Rey absoluto, 0 Rey constitucional, o Presi-
dente de República, o Dictador, 0 Demo. Y no digo como
No-Dios, porque el anarquismo no es política, sino apolí-
tica. Anarquismo y ateología son la misma cosa.

En el fondo, pues, de todo problema y de toda lucha
políticos hay siempre, más que un interés económicó, un,
problema teológico. O ateológico si_queréis ; es lo mismo.
Y no, no es el impuesto sobre la renta lo que ha. desenca-
denado la última tempestad política sobre Francia, es si ha.
de volver 0 no al catolicismo romano o si ha de desarroliar
otra religión, una religión francesa, sea la que fuere, la.

religión de Francia, el Dios francés, llámesele a este Dios
la Diosa Razón, 0 llámesele de otro modo, y aunque sea
Si'nrazón. Y ved por donde la tragedia de la mujer de
Caillanx y Calmette no deja de tener estrecha conexión
con la tragedia del ex-Abate Loisy, y con la callada tra.—

gedia que se va cuajando, cual sutil telaraña, en la cátedra
del filósofo Bergson. _

Y por eso cuando vuelvo la vista desde ese campo de
batalla de hondos y amplios horizontes, donde veo que se
debate la personalidad, esto es, la religión de un pueblo,,
y la vuelvo a este campo de vergonzosa_s elecciones, en que
una negra nube de »politiqueros de oficio cae, como bandada
de langostas, sobre un pueblo para cºmprarle votºs por
dinero o'por pEeudo-ideas, entonces se me encaje y póns-

parécía represa“ '

idaíd'de' Í»

'

seníe a temblar mi corazón de español, que está, buscando
en la personalidad, en la religión de su patria ——si' es que
la tiene — la_perso'nalidad, la religiónpropia. , .

Oh, si Dios nos diera que una lucha económica, que una _

reforma ñscal, que un impuesto sobre la ¡renta, que una
reforma agraria, sacudiese nuestras entrañas y nos hiciese,
ver que si España no encuentra su" personalidad, su religión,“.
dejaría de ser España. Y nuestros hijos, los españoles de
mañana, dejarían entonces de ser hombres*para convertirse '

en bestias. ' —

_

"

_ , , _
e

—¡.v

- ._ .?. M19UE1. DE— Unamuno.
A
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da,_ququ,<a- jú2gar fm& las noticias
uf añirn'és de—_l“a prensa, pocas ye'ces -—- y _perdónes,enos la
repetición -——la voluntad popular ha sido tan abiertamente
despreciada y'escarnecida como en las últimas elecciones —

para diputados a Cortes. Eliministerio' Dato parece q'ueha
querido quitarle al partido con5erya'dor la? única gloria que
le había dado Maura. Pero no lo ha hecho en vano, porque
el actual Presidente del Consejo, que subió al poder mucho
más desarmado y desesperanzado que Canalejas, cuenta hoy
con cerca de 250 diputados contra diez mauristas.

La característica de la última campaña electoral ha. sido el
fracóionamiento de los partidos,—capaz de desorientar a la
opinión pública más despierta. Desde luego el mismo partido
conservador carecía por primera vez de la mano paternal
de Maura, y pobre de él si no hubiese disfrutado de los
medios inherentes al gobierno. El partido liberal presentaba
una profunda división, y contaba además con un temible
competidor: el nuevo partido'reformista. El partido re—

publicano, distribuido entre el refo'rmismo, la conjunción
republicano-socialista y los abstinentes, estaba debilitado,
desorientado y desarmado hasta el extremo. Un detalle
curi0soha sido la unión de los republicanos ¡nacionalistas

de Barcelona con los republicanos radicales, unión coronada
con una tremenda derrota en favor de los regionalistas
reaccionarios, que han reconquistado su poderío. El partido
socialista, unido al de la unión republicana, ha sacado al
venerable Pablo Iglesias por Madrid, y parece que en justicia
le corresponde también un puesto en Oviedo que ha sido
adjudicado piadosamente a los reformistas. Completan la
lista una porción de partidos diminutos. Los últimos datos
oficiales que llegan a las manos del cronista proceden del
Ministerio de la Gobernación y se refieren a 258 actas,
distribuidas a saber: conservadores, 148; liberales, 50-;
demócratas, 18; conjuncionistas, 12; regionalistas, l0;
reformistas, 8 ; radicales, 3 ; católicos, 2 ; monárquicos in—

dependientes, ? ; independientes, 2 ; iutegristas, 2 ; defensa
social, 1.

¡ Dios mío, cuánto partido ! Ojalá pudiésemos decircuánto
programa. Pero desgraciadamente no es así. Prescindiendo
de los socialistas y los católicos, ¿qué piden los partidos
más avanzados que no esté en el programa del partido
liberal-conservador? Si, el partido republicano pide desde

tiempos inmemoriales el derribo dela monarquía y la separa—
ción de la Iglesia y el Estado, sin haber conseguido dar un
solo paso en firme hacia la realización de su ideal. Es
verdad que ha sido objeto de muchas traiciones, pero el que
éstas hayan sido posibles y hayan tenido consecuencias, es
un signo de debilidad e inercia de la opinión republicana
eSpañola. En cuanto a los demás partidos, todo el mundo
sabe que no tienen la más leve intención de hacer nada:
por eso, apenas aparece una idea nueva la inscriben en su
programa, como diciendo : “ Aquí,señores, se vende todo,
no confundirnos con el tendero de al lado.” Así no es de
extrañar que el pueblo, por buena voluntad que tenga, se
canse de hacer el primo y se quede en casa, porque sabe
que, diga lo que diga, han de ser bastos, como en Oviedo 6
como en Benagalbón, cuyos ¡sangrientos sucesos y subsi-
guiente 'represión traen a la memoria el nombre de Cullera.

En vista del poco éxito de los programas, los partidos
españoles han acudido a otra plataforma. “Basta de pro—

gramas : todos tenemos el mismo ; lo que importa es hacer
algo, y aquí estamos nosotros, mauristas. datistás, romano—
nistas o garciaprietistas, dispuestos a poner manos a la obra
en cuanto se nos dé la confianza del pueblo y de la corona.”
Así hablaron Maura y Canalejas, y, efectivamente, los dos
ban'dejado una obra imperecedera. Así habla García Prieto.
Así ha hablado Melquiades Alvarez en dos suculentos
banquetes desde que se formó el partido reformista, des-
pertando esperanzas en la, gente de buena fé. Y, real-
mente, se ha precipitado demasiado en olvidar sus promesas.

El programa del partido reformista, una vez renunciada
la república en vista de los supuestos propósitos demo-

.,cráticos de la corona, es de una modestia sin igual. Nada
de separación de la Iglesia y el Estado y de abandono de

_
la aventura de Marruecos. Su único detalle original y

— ¡simpático era un llamamiento a la.
ellase media ya todo, el

“: ¡'p'úeble pana que tomara parte en¡e cuidado de la cosa

cºmo_si se tuvi5ra que encargar inmediatamente del poder.
Sin embargo, despúes de dos años de existencia el partido
ha logrado llevar al Parlamento una decena de diputados,
algunos, como A20árate, gracias a su prestigio personal, y
otros, como los "de Oviedo, con las actas atacadas seria?
mente. ,

La impresión que han dado las últimas elecdones es
triste. De ellas parece desprenderse que España está lo
mismo o peor que hace cuatro años.

l'ls'l'AltTA(,'0.

SOBRE HISPANO—AMERICANISMO.

' I
N español que vive desde hace años en la Argentina

y que tanto ha luchado por eso del hispano-ameri-
canismo, Carlos Malagarriga, consigna amarga—

mente en El Liberal, de Madrid, un hecho diplomático : el
hecho de que el Gobierno de los Estados Unidos haya
elevado a categoría de embajada la legación que tiene en la
Argentina. Malagarriga se duele de que España esté repre—
sentada en Buenos Aires por un ministro plenipotem:iario
de segunda. ¿Por qué España se ha dejado adelantar por
los Estados Unidos? Pero ya que esto es irremediable,
¿por qué los españoles que se preocupan de la cuestión
hispano-americanista no se esfuerzan porque en Buenos

Aires tenga España un embajador y no un ministro pleni-
potenciario de segunda ? Ya que Malagarriga menciona mi
nombre entre los de algunos otros españoles, quiero hacer
aquí algunas consideraciones sobre su propuesta y sobre el
hispano-americanismo en general.

En primer término, no acierto a ver lo que podrían ganar
España y la Argentina —— o España y cualquier otra Repú-
blica nmericana de lengua española — con sustituir un
ministro plenipotenciario por un embajador. Muchos sig10s
de historia han demostrado que la diplomacia no es el
mejor instrumento para aproximar los pueblos. Al contra-
rio, la mayor parte de las desavenencias internacionales
tienen su raíz en el amor propio y en la uerviosidad de los
diplomáticos. Recuérdese la disputa entre el embajador
alemán y Sir Edward Grey, hace un par de años, y no se
olvide que estuvo a punto de ser la causa de una guerra
entre Alemania é Inglaterra. La diplomacia es el último
baluarte del régimen despótico, y los Parlamentos no tienen
ningún poder sobre los ministros de Relaciones Exteriores
ni sobre los diplomáticos. Por esta razón, cuantos menos
diplomáticºs existan tanto mejor, y cuanto más insignifi-
cantes sean los que existen tanto mejor también.

Esto no quiere decir que todos los diplomáticos sean
unos histéricos o unos energúmenos. Sin duda alguna. hay
quienes son la ecuanimidad, el desinterés, la inteligencia y
otras virtudes superiores hechas hombres. Pero cuando un
diplomático de éstos existe es pór verdadero milagro, por
esa potencia milagrosa que el espíritu humano posee para
llorecer en las capas sociales más áridas y desfavorables.
Un diplomático así, culto, idealista, más amante de las

cosas del espíritu que de los intereses materiales, 0 viendo
en éstos los servidores de aquéllas, podria ser, en efecto,
una fuerza internacional puesta al servicio de la cultura, de
la paz y de la prosmridad recíproca de los pueblos.

Ahora bien, yo dudo que España sea tierra abonada para
producir diplomáticos geniales como éste que suponemos.
Díganos Malagarriga qué político español enviaría a
Buenos Aires como ministro para dar un contenido ideal y
material a eso del hispano—americanismo. ¿ Dónde está. el
político genial? Para España lo quisiéramos. Mal pueden
los hombres de la política española servir de palancas para
aproximar a dos pueblos, tan distantes, cuando no pueden
evitar el derrumbe lento del propio pueblo donde gobiernan.
Ser un gran diplomático signilica tener *apacidad ment-al
suficiente para recoger en una fórmula superior los intereses
comunes de dos pueblos. Es“nuis difícil ser un mediano
diplomático que un buen ministro. Y en un pais como
España, donde todos los gobernantes son la barbarie con
casaca ministerial, donde no se encuentra entre los poh-
ticos profesionales uno que sepa redactar un simple pro—

yecto de "ley, donde el Parlamento y el Gabinete son algo
así como exposiciones de analfabetismo, ¿cómo hallar al

diplomático genial? "Es posible que Malagarriga conteste
mencionando nombres.de personas que no se dedican profe—

sionalmente a. la. política.'lºues no hay duda de que en
España no… faltan hombres de talento, de capacitación cien—

tilióa y de —68píritu¿cr9ador. Pero algunos de estos. hombres

“"Públiºa, puríñcara el sufragio y desigriara al— partido que
»,; »,d'9bía reclamar,ia cpnñanza de'-la corona, 'Ahora hace dos
,? .“,quñ s'e“fundó el partido r;£qrmistay easi_£nmºedte que, —

. …. a…kg'—regúlalica.,¿,£hfdgáé_ está su
pre?3mida_?

'
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como el venerable Giner de los Ríos, had rep1idiadó"' ir?

,…

' Para otros que quieren hace'_r el sacrificio de meterse en su
- cenugal, se les cierra el paso: recientemente a Unamuno"

se le ha impedido ser senador por la Universidad de Sala- —

manca, y en las elecciones que acaban de verificarse, la
candidatura de Simarro ha sido derrotada; otro tanto le
ha ocurrido al Profesor Buylla. Y cuando uno de estos
hombres, como Altamira, logra franqucar la puerta de un
departamento ministerial, y se propone reformar nuestro
al'ri vano sistema de enseñanza, por ejemplo, pronto es arro—

jado a la calle de mala manera, entre los gritos de alegría
de la postergada parentela de los ministros y entre la
pedantesca algazara de algún saltimbauqui europeizante.
Los mejores hombres de España están proscritos de las
amuralladus zonas del gobierno; apenas pueden ser dipu-
tados; sería, pues, triste ironía proponer-les para diplomá-
ticos. En suma : el cambio de un ministro plenipotenciario
de segunda por un embajador, podría acaso hacer felices a
los argentinos, aunque es cosa de dudarlo, pero rotunda-
mente puede afirmarse que el llamado hispano—americanismo
no ganaría nada con ello.

Pero, ¿ qué es esto del hispano-americanismo ? Hasta aho-
ra, durante muchos años, ha sido una frase vacía, buena sola
para lanzarla como eructo de un estómago lleno, rebosante,
al final de los numerosos y suculentos banquetes que suelen
celebrarse entre españoles y americanos con cualquier pre—
texto. Recientemente, algunos escritores, enamorados de la
precisión conceptual, o lo que es más probable, enfermos
del estómago, a quienes su dolencia les impide participar en
esos banquetes, han empezado a decir que. hay que llenar
con algo la palabra huera del hispano—americanismo. ¿ Con
qué ? Aquí empiezan las dificultades.

Se dice que el hispano-americanismo es un ideal de
aproximación entre España y las Repúblicas americanas de
lengua española, un ideal de comunidad. Actualmente, sin
duda, las relaciones entre españoles y americanos no son
extrcmzulamente cordiales, por errores de percepción histó-
rica. Los americanos, en algunas Repúblicas más que en
otras, se empeñan en hacer responsal.»les a los españoles de
hoy por las fechorías de sus antepasados. Está bien que

¡arg—nen con esta responsabilidad aquellos cuyo rango social
y poder económico tienen sus raíces en los desafueros de
los conquistadores. Pero los que no han recibido ninguna
herencia nobiliaria ni económica de tan remoto origen, no
tienen por qué hacerse responsables de los actos de los es—

pañoles que tan amarga memoria dejaron en América. Hoy
que se empieza a negar el derecho de toda herencia, in-
cluso el de la herencia ñsiológi —a, como quiere el eugenismo,
es justo que también se reconozca el derecho a declinar
herencias históricas no solicitadas. A su vez, los españoles
se empeñan en ver en los americanos los hombres del
tiempo de la conquista, coronados de plumas y en tapa-
rrabos, sin percatarse que desde entonces acá ha llovido
mucho y que algunas Repúblicas americanas pueden dar
lecciones a la Madre Patria en no pocas actividades: ya
quisiera tener España, por ejemplo, un político como Batlle
Ordóñez, Presidente del Uruguay, un poeta como Rubén
Darío, y como otros hombres de letras y de ciencias que sería
prolijo enumerar. Si el hispano-americanismo tiene por objeto
deshacer estos dos errores: el errqr de que los españoles de
hoy son tan bárbaros como sus distinguidos antepasados, y
el error de que los americanos andan con plumas y tapa-
rrabos, su labor será meritoria; pero no esperemos que la
lleve a cabo un embajador.

Fuera de esta tarea de cultura mutua, no se vé sobre qué
base el hispano—americanismo puede aproximar a España yAmérica. Económicamente, no parece fácil la aproximación.
Lo único que importa a los americanos, en este sentido, es
que sus productos entren en España sin pagar derechos de
aduana ; los argentinos, por'ejemplo, se alegrarían con toda
el alma si sus carnes y sus trigos no tropezaran en España
con una chinesca muralla aduanera, y seguramente también
se alegraría la mayor parte del pueblo español. Pero los

agrarios españoles condenarían frenéticamente el hispano-
americanismo si adoptase esta fórmula. Otro tanto harían
los agrarios argentinos —— los vihateros de Mendoza —'— si el"
hispano-americanismo cónsistiese en dejar entrar libre—-

.

…mente en la Argentina a los vinos españoles. Unai cómu-
nidad industrial tampoco es posible. " Las industrias es'pa-

',: …. competir con las industrias de otros países europeos nifcon ,
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Pºllbiºamente,-tamp0co tiene objeto una 'aprox1macióux _
mayor "de ¿la aé_tuál-.¿;El monroeismo 'há;0e_dificil_ Ala-protección
de una potencia e&_'o'pea_; pero aunque no fuera así, Es—'

paña,,país inerme_ y_desangrado por la¡loc'11ra marroquí, no
seríala potencia cuyo amparo buscase ninguna“ República
americana. , ,
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Queda la comimidad cultural. Pero aquí es precisamente
donde el hispano-americanismo es una realidad. Los escri—
tores españoles venden sus libros“ en América; los más “

distinguidos van allá a dar conferencias; los periodistas
escriben en periódicos americanos. Por su parte, losamer'i-
canos vienen a España, publican aquí muchos de, suetlibros,
se les lee, se les agasaja, se les dan banquetes. ¿ Qué más
se puede pedir? Si el hispano—americanismo no llega a más,
es porque la“cullura ¡de España y América tampoco de para
más ; si la realidad hispano—americanista es ¿mísera, es
porque falta una realidad superior. .

'

Es un hecho significativo “y doloroso, pero explicable,
que de un tiempo a esta parte un gran número de ,ameri-,
ricanos hayan empezado a expresarse en francés. Para los
americanºs, la lengua castellana es, con razón, un insuficiente
instrumento de cultura. Sabiendo sólo español, noes po;
sible enterarse de cómo va el mundo, porque en España
apenas si repercuten los grandes movimientos ideales, y
cuando repercuten, no es sino con muchos años de retraso.
Nada más natural, pues, que los americanos aprendan otras
lenguas; esto mismo hacen los españoles que no quieren
recibir el resplandor de las ideas con el mismo retraso que
la luz de esas lejanas estrellas cuyo brillo sólo llega—al
hombre de la tierra después de un enorme cambio de lugar
o acaso después de haber desaparecido del horizonte. Pero
los americanos han ido más allá que los españoles: han
empezado a escribir en francés. Ahí están los ejemplos de -
Lugones, que publica en París una Revista “ sud-ameri-
cana,” escrita en francés ; el argentino Nicodemi, que
escribe comedias en francés; García Calderón, que hace
traducir un libro suyo a varias lenguas ; muchos otros cuyo
ideal es deécollar en Parísy no en Madrid. También este
es natural. La lengua castellana no sólo es mal vehículo para
saber lo que pasa en el mundo ; con mayor razón es mal ve-
hículo también para que el mundo conozca loque pasa en los
países de lengua española. Se comprende que los que creen
haber venido al mundo con una chispa genial traten de
expresarla en un idioma que circule más que el español.
Pues ¿ quién es bastante fuerte para renunciar á la inmor— ,
talidad en vida y conformarse con la melancólica idea de
que la gloria no ha de ser sino póstuma, cuando un erudito
extranjero venga dentro de muchos años, acaso siglos, a
descubrir al genio que tuvo la desgracia de escribir en
español ? Don Miguel de Unamuno ha endulzado sus
amarguras de español, cuyo nombre sólo ha traspuesto la
frontera española por la parte occidental, con la esperanza
de que algún día caerá en España algún profesor alemán
que revele al mundo los tesoros de su mística. Pero_no
todos han nacido con ese heroísmo.

En suma : ésta podría ser una de las tareas del hispano-
americanisino : disuadir a los americanos de que—escriban
en_francés ó en otra. lengua extranjera. Naturalmente, para
esto sería menester ir a la raíz que ha determinado tan
desesperada resolución, o sea, habría que convertir el esi
pañol en instrumento de cultura universal. _Por el momento
no queda otro recurso para ello que poner en español lo
mejor del pensamiento europeo. Sólo entonces recobrará la
lengua castegana su vieja dignidad ante los americanos. La
labor del hispano-americanismo, en este sentido cultural,. es

'

la de traducir. En el fondo, eso que se ha denominado euro—

peización en España significa traducción; sólo que esta'
parecía demasiado modesta y se la. ha sustituido por otra

'más pomposa. La, comunidad de _europeizantes podría con
vertirse en una Liga. de Traductores. Cuando lo más sus-
tancioso de Europa este traducido al español, los americanos

_
verán en el hispano—americanismo algo real, y los españoles '

Nhabrán hallado una €6rmula concreta. Traducir a. Europa: ,
he aquí el ideal-más_hondo que puede vincular a. España ,

con la América1ati'na- _l ¿ —

__ _
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MalagarrigaÍ—reconocer_ácque esta. tarea ":,Péro Don Carláºj
— no' puede ºñ3f ,4
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_“
ORGE A. BIRMINGHAM, por otro nombre el

Canónigo Hannay, después de haber liamado la aten-
ción de sus contemporáneos con dramas a cuya' repre-

sentación acuden millares de_pefsonas en Londres y que en
provincias han merecido la execración estrepitosa y hasta

_ lapedrea de las muchedumbres, ha_tomado“ahora la pluma
v

“para escribir ensayos cortos de gracia sutil y de una inten—
. ción perversrsima. Uno de estos_ ensayos trata del cambio

de los gustos con el andar de "los siglos. Por supuesto, que
Birmingham no habla de las modas, ni de las literaturas, ni

de los viajes, ni de esos caprichos insignificantes que duran
una primavera o a lo sumo le sirven de entretenimiento 3.

una generación. Allí se trata de algo más substancialy
duradero. La transformaciónde los gustos, en el artículo de
Birmingham divide la historiaºdel género humano en cuatro
grandes épocas muy bien caracterizadas. La primera de ellas,
una de las más remotas, se' hace perceptible en las vicisi-
tudes del espíritu humano, por haber sido en ella cuando el
hombre consideró el alma como lo más esencial y lo más
digno de atención en el transcurso de sus días. El pasado,
el presente y sobre todo el futuro del alma, constituían en
aquella época la preocupación fundamental del individuo.

' No se discutía la existencia del alma. Todos“ la daban por
sentada. Algunos, con mucho respeto, silogizaban sobre su
esencia, más por dar señales de su interés por las cosas del
espíritu que por imaginarse que la inteligencia humana
pudiese llegar al fondo de estas cuestiones. Lo esencial en
esa época era tener cuidado del alma. A esa preocupación
estaban subordinados los demás intereses. La patria era un
concepto basado en las facilidades que una agrupación
humana le ofrecía al individuo para cuidar de su alma.
Había entonces, y era necesario que los hubiese, negocios
como ahora, pero estaban también subordinados a la urgente
y premiosa necesidad de salvar el alma. El dinero era una
cosa apetecible, entre otras razones, porque le procuraba al
rico todo el ocio necesario para cuidar de su espíritu.
—Además, en asuntos de salvación, era aceptable que el
precioso metal, o_ mejor dicho el renunciar a él, hacia méritos
para salvar el alma. La educación misma era un medio para
llegar al único fin deseado, que era el predominio absoluto
del espíritu sobre el cuerpo. La salud era cosa digna de
"aprecio; no tanto, sin embargo, que no estuviera el individuo
pronto a sacrificarla en beneficio de su salvación.

Pasado algún tiempo, sigue diciendo Jorge A. Birming-
ham, el alma perdió su prestigio. En el fulgor armonioso
del Renacimiento, cuando los hombres se sintieron sobre-
cogidos por el ansia generosa de “ querer sentirlo, verlo y
analizarlo todo,” lo más primordial vino a ser la inteligencia.
El instinto de conocimiento se sobrepuso a todos los demás
anhelos del alma humana. Cuidar del alma vino a ser una
cosa secundaria. Los monjes abandonaban sus conventos,
emprendían largas peregrinaciones de rumbo incierto,
sufrían durante ellas el frio, la desnudez y el hambre, tra-
tando de procurarse un papiro aristotélico, o un manuscrito
de Cicerón. Las representaciones de la vida, en la pintura,
en el poema épico, en el diálogo filosófico, resultaban más
interesantes que la vida misma, y por lo tanto más dignas
de'cuidado que la salvación del alma. León Ebreo, Leonardo
da Vinci, Miguel Angel, León Battista Alberti, trataban

' de desarrollar su cuerpo y su inteligencia en todas direc-
ciones, y le daban importancia al cuerpo, porque ,sin él era

_
imposible el cultivo de las gentiles disciplinas. El dinero
perdió entonces su mérito, a pesar del empeño con .que lo
recogían de todos los ámbitos los banqueros genoveses. Un
monje entregaba los tesoros de su orden por un manuscrito
antiguo. Ejercer la pintura y cultivar la filosofía, eran es-
fuerzos mentales que solían estar acompañados de la indi—

gencia, estado que llegó a adquirir cierta nobleza, porque
de él daban testimonio gentes como Maquiavelo, el conse—

jero frío de monarcas sin conciencia, o Erasmo, el grande
humorista del Renacimiento, a quien la locura le reveló
todos sus secretos. —

Pasando los siglos, el gusto del hombre se cambió sus-
tancialmente. El decaimiento de las doctrinas "por que se
regían ios pueblos antes de la revolución francesa y el pre—

dominio de ¡la burguesía en la dirección de los Estados, ha
¡

_'tenido por_ consecuencia que el hombre ponga todo su amor
¡en “eljr dinero. a Todas las demás cosas“ que merecieron la

' . ¡ ' , ' ' ' ," -
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preciado visiblemente en nuestra época. Los misioneros
protestantes compran almas en las Repúblicas católicas de
Sud-América a precios verdaderamente irrisorios. La salva—

ción eterna no ha dejado de ser una preocupación para
muchos espíritus, pero es visible que ha pasado al segundo
plano. Salvar-se es importante, parece que afirman algunos,
pero ganar dinero lo es más, y agregan.qu lo uno no exclu—

ye necesariamente lo otro. El Evangelio solía ser interpretado
antes en forma diversa. El individuo que en épocas ante
riores a la nuestra se desentendía voluntariamente de pro—

curar la salvación de su alma era tenido por loco rematado.
Ann los criminales empedernidos pensaban entonces en la
'manera más eficaz de llegar a un aveni1niento con la con—

ciencia. En el reinado del oro, la principal señal de locura
es dar por una cosa, a sabiendas, más de lo que ella vale.
o venderla, también irrefºlexíblemente, por menos de su
valor. Los poetas han cantado el oro en formas suntnosas.
Los tiló-ofos se han detenido a preconizar los fundamentos
de su mágico poder. Remy de Gourmont, un letrado sutil,
un ánimo desprevenido, sonríe con amargura haciendo el
análisis de esta nueva potencia que se enseñored de la vida.
Carlos Reyles, un letrado también, millonario por añadi—

dura, hombre de acción, que ha vivido en contacto con la
naturaleza en la vecindad del trópico, les ha dado a sus
contemporáneos una obra de pensador, en que se acendran
las excelencias del oro con entonación de poema épico, bajo
las especies de la doctrina de Nietzsche. Antes de ahora, el
hombre exponía su salud para ganar la salvación del alma.
y en tiempos menos remotos el honor se mantenía a ex—

pensas de la bolsa, de la salud y de la vida. El dinero ha
venido a nivelar todos estos conceptos. Honor, salud y
salvación del alma, todo tiene ya menor importancia que la

adquisición de las riquezas.
Sin embargo, el canónigo Hunnay le descubre al oro_ un

rival formidable. De algún tiempo a esta parte las cues—

tiones relativas a la salud y a la higiene adquieren impor—

tancia insuperable. El sacerdote fue la más sólida de las
columnas sociales, cuando la salvación del alma era el no-
gocio por excelencia. El sabio era la personificación del

poder cuando la inteligencia mereció, con exclu…—ión de otras
potencias y virtualidades, la preeminencia entre los hombres.
El hombre de negocius, el millonario, concentró en su

persona casi toda la actividad de una época que, en sentir
de Birmingham, empieza a declinar. Estamos. según él, a
laa puertas de una época en que el sacerdocio estará desem-
peñado por los médicos. El dinero va perdiendo su pre—

dominio. Ya hay. pocos que se arruinen para fundar una
iglesia. Se gasta dinero en cosas del espíritu, necesaria—
mente ; pero es el dinero que sobra. Nadie se arruina hoy

para buscarse un manuscrito antiguo, o para sacar de la
oscuridad del abismo una obra de arte desconocida. En
cambio, todo empiezan a darle los hombres para obtener
o conservar la salud. Este curioso estado de espírtu
viene mañosa y bellamente sugerido en la Fraternidad de

John Galsworthy. La generación que allí muestra sus
primeras obras tiene por encima de todas las preocupaciones
el culto de la higiene. Esto culto tiene sus sacerdotes tam-
bién y exige continuos sacrificios. En sus altares desapare—
cen diariamentc miriadas de ¡millones de seres que presumen.
de la manera más incaliñcada, tener, como nosotros, derecho
a la existencia. Mosquitos, bacterias, ratas, perros, palomas
yan desapareciendo entre las fauces de este nuevo Baal. El
hombre mismo empieza a hacer sacrificios personales en
beneficio de la nueva creencia. Unos logan su cuerpo a los

investigadores, otros se hacen descuartizar en beuelicio de
la salud ajena; otros en fin absorben o se inoculan venenos

'

con el objeto de legarles a sus semejantes una manera de
combatir la enfermedad. La eugene=ia se apodera de la
sociedad y modifica los ideales. El hombre sacrifica su
libertad y su conciencia en heuelicio de la salud universal.
El médico señalará la novia que le conviene al joven ca—

sadero. La junta de salubridad vendrá a indicarnos el
número de niños que será necesario sacrificar en sus pri—

meros años en beneficio de la salud de la ram. Y teriniu.t
así el Señor Birmingham : '“ El alma era una cosa inmortal.
Tenia parentesco con lo divino. Podemos sufrir limitaciones
en nuestra libertad por su beneficio. Sin embargo, es triste
cosa cercenar nuestra libertad en homenaje del estomago.
No dura el*estómago, después de todo, sino unos pocos ninos.

y resulta cosa miserable hacer de él una divinidad.“
. _ i .
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VELASQUEZ ANTI—SUFRAGISTA.
_

ARÍA RICHARDSON ha contestado al arresto de
Mrs. Pankhurst, “ el más bello carácter de la
historia cºntempºránea,” dando siete terribles -'

hachazos al cuadro de Velásquez 'querepresenta “la mujer"
'

más bella de la mitología.” A primera vista, nada más
absurdo ; reflexionando bien, nada tan significativo, expli-
cable y justificado. -

¿ Habéis visto la “ Venus del Espejo *" ? Os lo pregunto
porque he notado que muchos de lus que se han mostrado
más indignados por el atrevimiento de la sufragista, no
conºcían el cuadro, y, si lo conocían, lo consideraban, como
_vo. como una de las obras menos interesantes de Velásquez.
¿ Habéis visto aquella suculenta verdulera valenciana ?

Pero no nos metamos con las verduleras, simpáticas y res—

petables. Despúes de todo no sabemos quién serviría de
modelo a la Venus de Milo“. En cambio podemos criticar la
composición del cuadro. Un historiador del arte hace notar
que la escuela española apenas ha pintado n la mujer: todo
lo más ha pintado a la señora. Al hombre, en cambio, le ha
pintado en todas posiciones: estudiando, guerreando, tra—

bajando _v emborrnchándose. Y naturalmente, todo eso en
el traje _v según la costumbre de… época. Pero llega la
ocasión de pintar a la mujer, y al maestro más grande de la
escuela espanola no se le ocurre otra ('()Sfl. que tenderla en
un lecho de mantas viejas en frente de un espejo por demás
vulgar. ¿ No había hecho la mujer otra cosa que estar ten-
dida en cueros desde los tiempos mitológicos hasta fines del
siglo diez y Seis ? ¿ No había tenido otra preocupación que
la de mirarse en el espejo? ¿No había pensado, sufrido,
amado de otro modo que corporalmente, educado a sus
hijos y participado de mil maneras en la vida de la huma-
nidad? Pero no culpomos solo ¡¡ Velásquez de esa igno-'
rancia que sigue durando hasta nuestros días. Una vez me
quejaba de ella en Berlín, y un amigo me contestó : “ Vete

:i la secessión. Allí exponen sus cuadros nuestros revolu-
cionarios. Allí verás tratada de (juro modo a la mujer.”

_

Aun cuando estaba escarmentado por la vida burguesa y
vulgar de casi todos los artistas, fuí a la exposición y,
efectivamente, al lado de innumerables desnudos en posi—

ciones mouótonas, había una madre dando teta a su hijo y
una chiquilla haciendo calceta. Por eso me creo en el
derecho de contestar a los consternados por la destrucción
de esa obra de arte, “ tesoro de la humanidad ” : ¿ qué arte
ni qué Ocho cuartos ? ¿no es la característica del arte la
veracidad ? ¿ en dónde está la veracidad del arte clásico y
de casi todo el moderno? Porque veracidad no es copia
fiel del modelo ; la veracidad ha de empezar en el modelo
mismo. ¿O es que realmente el mundo se compone, como
en las obras de arte, no de hombres y mujeres que trabajan,
aman y sufren, sino de reyes y generales, señores y señoras,
criados y mendigos, vírgenes, muñequitos y hembras?

Pensando serenamente hay que reconov:er que esta es la
verdad. Hoy en día, como hace cuatro o treinta siglos, hay
dos mundos : el que figura y el que está escondido : el que
manda y el que obedece. El primero se llama a si mismo la
sociedad culta, y monopoliza la política, la ciencia y el arte.
Cuando se habla de una conquista de la humanidad se
sobreentiende de esta parte escogida que se titulaa si misma

la créme. La hunfanidad ha-conquis1ado el teléfono, o el
imperativo categórico o el arte realista o la democracia.
Esto quiere decir que un hombre de entre los que han teni—'
do la suerte de poder seguir estudios científicos o filosóficos,
los ha sintetizado en un invento o en una máxima ética,
o que un artista afortunado ha conseguido dar a sus obras
un poder evocativo de la realidad limitada por el mundo en
que él vive, o que unos cuantos señores, aprovechando la

' inquietud de la masa, han dictado una Constitución según
la cual una nación de veinte millones de habitantes se
regirá por sí misma, es decir, por la voluntad de los repre-
sentantes elegidos más o menos limpiamente por unos
millares de hombres delsexo musculino, mayores de tal
edad y poseedores de tal o cual “fortuna. ' ',

,Eu una palabra: la humanidad actual se compone de
_

un puñado de hombres privilegiados. El mundo es lo que
ellos vén, comprenden y'deséan. Por eso, una vez aceptada
esta limitación, es verdad que la_humanidad se gobierna por.

'

sí'misma, prospera y se divierte,—.y que posee¿ tesºros que_ella ha producio como expresión de sus ideales y apetitos'y— _…_

que ella deposita, para gozarlgs democráticamen '”
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piedad y el sexo …mas'culinofEso no lo digo'yo, lo "dicenl ,lóg“

tribunales ingleses, interpretando por hombre la palabra ;“
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abogacía, y lo dicen los gobernantes ingleses '-reuniéimdosáj .“
'

cuando les dá ,la gana para lo que les conviene, irí'elus'b
_

:' -_ 143

para gastar un millón de libras esterlinas por semana en laÍ ”-

marina de guerra o provocar una guerra civil,'al pa'so'que '

,
.'

niegan a su antojo que la gente se rama en unaºdeter-f_ '—

.

minada calle para prºpagar sus ideas e que los oradores _' —'

hablen desde una esquina determinada de "la columna de
'

'

Nelson. '
x

"

No, la misión de la humanidad 'no ciudadana no es
defender el derecho “ante los tribunales, ni hacer inventos
ni obras de, arte, ni disfrutar de ellas, ni interceptar la High,
Road de Chiswick o afear la perSpectiva de la. Trafalgar
Square: lo que la naturaleza pide de 'ella es que dé a la.

humanidad ciudadana alimento, vestido, medios de locomo-
ción y. . . . . descendencia. Porque la quintaesencia de
la aristocracia o predominio del espíritu es el eélibe, el im-
potente o el neurasténico, es lo que la burdamasa llama“.
decadente. . . . . -

*

Nada de eso es un secreto. La humanidad productora y
reproductora sabe muy bien que la ciencia y el arte, la polí-
tica y la propiedad le son cosas extrañas, que no le corres-
ponde en ellas ningún papel activo ni pasivo. Por eso no
le importa destruir los tesores de la humanidad. '

A ella ¿ qué le importa la humanidad ?
,

, — FAUSTINO BALLVE.

x
DEFENSA DEL CABALLO. x -

DICEN que no, que no, pero el Infierno existe. El, '
Infierno es el Dolor Inútil.

Mientras más va uno leyendo el Injierno de
Dante más se va uno preguntando : Pero ¿ siempre estarán
así estas almas y serán así ? ¿ No las beneficiará el dolor ?

¿ No serán, con tanto como penan, mejores hoy que ayer,
mañana mejores que hoy ? ¿ No acabarán en santos y hasta
en ángeles ? El Dolor ¿no cambiará al Infierno en Paraíso?

Entonces ve uno lo que es el Infierno de que tanto se
habla en todos los rincones de este pequeño mundo celeste.
No es el dolor, no : sino la inutilidad eterna del dolor.
Algo así eemo un castigo que se impone al dolor mismo.
El helado Ugolino seguirá siempre reehinando de frío y de
rabia sus dientes dentro de los sesos del arzobispo Ruggieri.
Aquellos dos hermanos, que no recuerdo ahora sus nombres,
seguirán siempre blasfemando y dándose, como cabrones,
tópetadas. Siempre, siempre. Estoy por creer que hasta
Unamuno querría más ser nada que ser inmortal de esta
manera. * :

Una mujer que pecó y murió, pero que todavía. la quedó
en el alma el ansia de engendrar, de sacar de sus entrañas _

pecadoras criaturas inºcentes : una mujer así, condenada a
parir eternamente, con supremo dolor, hijos muertos, sería
un gran tipo infernal. '

.

Un “ intelectual '? de esos también muy adoloridos, cuyas
muchas “ideas ” son como si ahora se corta un arbol, se lo

deja sin raíz, y todavía. el tronco, con cualquiercalor de
estufa,.'eeha brotes y hojicas, cosas nacidas "muertas, sin
tierra ni crecimiento; un intelectual así, eterno principiante — —

de pústulas o falsos brotes, tronco cortado, es un tipo aún
“más infernal que la mujer eternamente paridora y esteril.

Porqúe el Infiernoy'lo infernal es eso“ y solo eso. El '

Infierno y lo infernal es el Dolor Inútil, o infecundo, o
,

.

innecesario, según -quicra llamársele. El cual no creo diga '
nadie que no eXiste en" la tierra.

_

»

._ _
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adornos. '
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ldeadoá y cortados por algunos de los más
hábiles sastres del Mundo. Son excepcional—
mente elegantes, de gusto, y en un.todo diferentes
de los Vestidos Sastre del Año pasado. Nuestros

' Vestidos hechos a la Medida.
últimos modelos están hechos con el Nuevo Ma-
terial Poncho. Están copiados y adaptados de
los últimos modelos de París y Viena, y el

ELEGANTE VESTIDO, como ap:t- ELEGANTE VESTIDO, como apa-
rece en el grabado, en Paño Azul rece en el grabado, en el Nuevo
Marino, con cuello con preciosos Material “Poncho,” con un precioso

y suave cinturón.

“7% guineas.

corte y la forma son invariablemente excelentes.

ELEGANTE VESTIDO, corno apa—

rece en el grabado, en el Nuevo
Material “Poncho,” con cuello con
preciosos adornos.

6% guineas.

,Dehenham &Freebody,
.

=WÁ!£5MORE _ STREET y] WELBEGÍK
¡

STREET, LON DRES, ' w.
y '.4— .

—e
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En …: sangriento trdio de carne momia, colgado de uny...,
gara…batillo se leía.

“ Asno on 1." CA|.|||A||.”
En solo dos meses ha expvdido Inglaterra :|… esas naciones

-3.()41i |:|ballos de desecho. A lº …-|p||.ña no ha expedido nin-
gano. por más que son de los llamados “buenos para la.

pica. ' l', .»: quo Espana está. leios y so mmi:ían casi todos en
el camino. Sc|iu, pues, mal negocio. loro los pobres cua—

dnipcdos_p|ro |||… sul l:ian ganando. Moriríu…n antes, son. en
::| mm, de |||:||'co. sea un dos horitas de co:nadas.

l)cstinados :: la :|.Ii|||e||t:|cion de los franceses y belgas
pobres, y l:||||bi'|| :: la de los l:|(|ll(!H, tigres, c.:hn:ales, hipo-
p:ita|nosv otras licrus ul:|||:id: … de los par.¡ues zoologicos,
sn ||tvo||í:| cs b: :slunle |||: is l,|||:r¡|_

Y hast| |||:is atroz A p:|l::s_y |:In|p||íos so los hace tubo!“
en un bano. y ll mu:ti:io que suben ||| su t|nvesiu cs
esp:|||lulvilísi|no. (on las: :|lue/.:|d:|sy bandazos del buque,
vucilan como ebrios. .-..:-.-¡:í…|…… ||… una y :| otra banda, y
uno va:-, _v otro sobre .'-|, y otro, _v otro, y todos forman
grandes ||:o||loncs de caídos. Luego, l.cchos un asco, se
levantan con desesperada coccudura, l:||||b:|lcanles, ja-
dca||tos, tc|||blosos, corrióudolcs ¡errores por las crincs, cs-
p|llll|ljnsns los ollarcs, arru||c:ulas las costras de todas sus
llagas, |||osfr:|||do al i||li||ilo cielo. en horrendo rclincho, sus
dcsdcntadas bocas. Así se están un rato, queriendo tenerse

_v no pudiendo. Hasta que vuelven :: caer y :| putca…rse cu
monton.

Los hay de todas castas, alzad::s y pelos, _v que hicieron
en Inglaterra toda clase d:- lrubajos. Caballos agrícolas,
|||i||cros, fabriles, de lim-re. de carro, de sirg: ; quizás
algunos de circo; quizás algunos que fueron de regalo _v

pasaron a re:-ines; quién sabe si algún antiguo corredor,
“ hijo del viento." ll(—:¡.-…—, epilépticos, as|n:iticos, sarnosos :

viejos salivosos, trasijudos, de… dcspeladas cruces, llenos de.

|||:t|:|d|||'us' _v callosidades; jovenes claudicando de un pie
_v todo el tiempo llorando. . .

'l'mlos c.—t:in nmrcados. Muchos mueren M. l'oiucaró ha
declarado hace unos días que, al volver de Inglaterra, vio en
el mar como arrojaban desde un buque cuarenta caballos
muertos de dolor durante la travesía. lis lo mejor que les

puede pasar. listos que tienen la suerte de morir así, han
abreviado con su muerte su calvario. Los otros. los otros
son los que me… dan más l;istima. llevan a puerto buena
parte cxpi:untes, y todos tan sin fuerzas de tanto asustarse,
que no puedengemir ni hay quien los mueva a palos de
donde están tendidos.

Entonces, en vez de darles descanso, agua y pienso, los
_desemharcan de una manera barbara. Les atan recíameute
con una cuerda los cuatro cascos; meten en la cuerda las

enormes garl'as de una grúa, _v, hala, arriba : los inocentes
animales, suspendidos por las patas, cabeza abajo, van
por el aire convulsos en medio de un gran ruido de cadenas.
La grúa vira, larga hierro abre garl'as y los caballos
empiezan a conocerºla tierra de Bélgica 0 de Francia con
un golpazo enlas narices. Algunos, al sentirse en tierra,
hacen por huir ; en sus ojos enormes parece que revienta el
miedo : dan un paso, dos paso.—', tres paSos, y caen.

Allí quedan buen rato. tumbados en el muelle duraría
que todos recuerdan a sus antiguos amos ; tienen muy fiel
memoria : más que otros mum¿/'cros. Algunos parecen
dementes: lloran como a 'arcajadas. Otros respiran con
sobrealiento, hundiendo a dos tiempos el ijar. Otros
estertoran. Muchos no se mueven más que para toser.
Hueleu todos a sangraza que apestan.

En Amberes, a. los que amenazan con morirse, se los
hacina a priesa en vagones precintados y se les facturan
los lugmes donde han de ser sacrificados y entregados con
gran urgencia al consumº. Estos, en medio de todo, tienen
tambien sue: te, porque mueren antes. Además, se vengan
antes, con su carne enferma v supliciada, en los estomagos
de quien la come. A los otros, en cuanto se les pasa el

mareo y se recobran algo, se los haceir por sus propios pies
:: Gante o :| Bruselas. Quitadas por razon de economia las
herraduras, el casco en sangre. tienen que recorrer más de
: uareuta kilómetios. En el punto de destino se les quita o
se les alarga la vida. según las nec-sidades del dicho con—

sumo. Una vez sacrificados, hay que vender pronto su carne,
-porque es de ordinario carne ccdiza, que enseguida se
corrompe. Por cierto que cuanto más podrida tiene más
gusto.

Buena. carne, buena para buitres ; pero¡ ay! los buitres

xatroces', o*lzrnh“ suspirosºs y cómd:::w
iban méditahúi:dos, sin quitar la. …yistb.d' si:
al compás de un paso cojo; recordaban, dáfñj “

'

pasadas. Los habia que todavía rélitichaban_ yisé '_'áli'

tubnn :: la vietade las viejas yeguas.-, paraules…
daba ya la carne pasiones, sino solo dolores.

'

arrogantes, sobresalían entre todos ; el …un!) ' '

con majestad, las orejas erectas, los ojos nenes de .

anchos ollares,.eemejudo y remetido de brazºs :de"—_v

:nando se quejaba poderosamente yo no sé de, q1in'é ni
otro, un caballón fornido, mitológico, espaldas ll_cnas,
crin, iba cojeando ridículamente. Det:ás de éste iba.…

ciego, la cruz ensangrentada y con muchas ganas de jixg _

Qué edad tendría,- pero de todas maneras, cuánto ganába.mº
viendo al hombre. Seguian muchos otros caballos a cuái'
más triste de ver, llenos de mansedumbre, sin crin, sin cola, "

sin relinchos, sin pasiones. Cerraba la fila. uno joven con
pintas blancas, que tenía un cuello que parecía de cisne y,
unos ojos casi humanos. Daba apuro verle respirar; se
abogaba ; padecía de huélfago, del demasiado trabajar y el
mal comer. En uno de estos ahognios dió consigo enel
suelo, tosió, gimió, babeó. Vinieron unos hombres, le
dieron unos palos y siguió su camino, alargando el cuello
al cielo.

-— Caballos ingleses — dijo alguien a mi lado.
(“aballos ingleses eran. Y caballos ingleses son los

que hoy se desembarcan en Anveres, en Dunkerque, en
Boulogne, en el Havre. Y esto es infernal, infernal. i

Infernal, porque habiendo en Inglaterra mataderos y
aparatos frigoríficos de transporte, no es necesario, ni útil,
dar a esos nobles animales esos padecimientos nia ningún
hombre. por pobre que sea, esas carnes hediondas.

%
¿. "_
-..< >“._

Esta es una defensa del caballo hecha en Inglaterra por
un espanol que nunca ha ido a una corrida deº toros. Me
adelanto humildemente, pero enérgicamente, a decirlo, por si
alguno de estos ingleses ó de estos franceses ó de estos
.belgas que consienten estas cosas, salta y me dice: “ Y
vosotros ¿qué haceis, qué haceis de vuestros caballos?
¿ qué pago les dais ? ¿ cornadas. ”' A lo cual, entre otras
réplicas, contestaría yo, como contestarían muchísimos
españoles: —— Sen0| mio,… si para ser español hay que

<-oza1se en ver a un caballo con las tripas fuera y en pedir
más caballos, más t:ipas, yo no soy español, ui he7s,ido,
ni seré jamás, ni valgo para serio, ni quiero que valga

'

mi hijo del alma, ni mi nieto, ni mi tataranieto, ni nadie.
Terms MEABE.

ARTES Y LETRAS.

LA NOVELA DE CAPA Y ESPADA
Y 'I'ANCREDE MARTEL.

A Imaginación ocupa sitio preeminente en las diversas
manifestaciones del espíritu. Es el hada milagrosa

de la varilla magica que transforma cuanto tocan
sus dedos de rosa. Pensad cual es su imperio en las ñestas
apolíneas de la palabra escrita, cuando abarca todos los
matices en la… escala de los colores, y todos los tonos en la
escala de los sonidos, y se extiende y recoge, como la ola.
del mar, entre cadencias y fulgores, en ese infinito de la '

vida que va desde la belleza plástica, la sagrada euritmia,
hasta la fealdad moral y el crimen, de la gracia á la cólera,
de la égloga á la epopeya. De todo hay en el palacio de esa
diosa eternamente jovenv fecunda. Y juzgo prudente, para.
evitar interminables circ:inloquios y metaforas sin fin, para:

?

sintetizar su dominacion, revelaros que élla es madre de un;
príncipe y de una princesa sin los cuales elmundo no;
merecería existir. el Arte y la Poesía. ,

El problema de la aristocracia en arte surge, inevitable, ."

al…hablar (le Imaginación, quien generosa y múltipl '

tiende más es ialmente á crear para la muchedumbre
gusta de los perfumes y de lasflores gratas al vueblo

ble af amg iv—
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TOCADOR NEUMATICO DE METAL
(NO CORROSIVO.)

EL PERFECTO TOCADOR.
La introducción del Tocador Neumático de Metal,

METOLA, inicia una nueva era en este ramo. Hasta“
ahora, estos instrumentos habían sido construidos de ma-
dera de varias clases.

Es cosa probada, sin embargo, que á pesar de todos
los cuidados y precauciones, la acción de la madera se
afecta en ciertas condiciones atmosféricas, Ocasionando mo- .
lestia y resultados poco satisfactorios.

A] afinar un Piano dotado de Tocador METOLA,
un afinador cualquiera puede levantar el Tocador en unos
pocos segundos, dejando el mecanismo del Piano, las teclas
y los alambres en condición perfectamente normal.

SENCHL£Z.Y'SEGURHMMJ
Para los climas tropicales, el METOLA aventaja a todos los demás.

Uen!ajas del Tocador -5Y(clálico Neumático ÍWETOLA :

|. El mecanismo es de metal no corrosivo, y no de
madera

2. Sencillisímo arreglo para quitar los neumáticos metálicos;
condición que no tienen los demás tocadores.

3. Motor compuesto, de acción directa.
4. Marco tubular de acero.
5. Neumáticos triples.
6. Tubos de metal.
7. Pedal Foñe-Píanissimo.
8. Acentuación dividida, () trastes melódicas
9 Se le puede obtener en escalas de 65 u 88 notas, 6 de 65

u 88 notas combinadas.
| 0. Palanca correcta.
| |. Toca todos los registros.

Mlll¡lllillllill l

nv.—n. .¡ nun». nu.euuuuué

TOCADOR DOBLADO HACIA ATRÁS MIENTRAS sn AFINA
() ARREGLA EL PIANO.

Para pormenores sobre los

J. & P. SCHIEDMAYER=METOLA Player Pianos

y los BEULHOFF=METOLA Player Pianos,
Dirijase Vd. &

ARCHIBALD RAMSDEN, …)
103, NEW BOND STREET, LONDRES. W.

,Al escribir ¿¡ esta Casa. menciónese á HISPANIA.
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Pintura y le” sculturttg“ Descendrr al puebioº EB

siempre que so pretexto de distraerle sepamon introducir en“
el fácil manjar que le ofrecemos nobles acciones' y bellos
ademanes, porque la aristocracia no reside únicamente en
el grupo de hombres que leen, sino en el tema escºgido y en
la alteza del própósito. Estoy por sostener que la verdadera
aristocracia la lleva el pensador en el cerebro. y que quien
la posee puede en todas circunstancias, cualquiera qtte sea
su público. sembrar oro y repartir boilczu. Recordad si no
aquellos portentosos folletincs escritos por uno de los'más
altos fo'jatlort's del Verbo, Victor llugn, que se llaman Les
Miserables _v I.'/mmmc_ qui ri!. Y. atorruo4, ante el desastre

en que se hubiese convcrtido tanto ve…-ro de riquezas entre
las manos sacrih-gus de un l'onson du 'l'orrail () de un
lº'crnúndcz _v (ionzzilcz !

l.n Imaginación rvinalm sol…runa en la república de las
Letras. ha»… que hi crítica creó nuevos métodos. A la
verdad la novela imaginativa no sutisfnciu ya las ansias del
corazón. ('on los nuevos tiempo.—¿ su urrnigubun nuevos
deseos en el alma. y hi ttovcln dc aventuras parecía pobre
¿ in.—xipidu ti quienes habían encontrado en sus tm-ditaciones
el dolor y la duda. El objeto do in lectura había cambiado
con las ll(“'('>lllfl.tl0rt de la lucha por la existencia. El pájaro
azul del en_—…pño huía vcloy.nn-nto perseguido por el ave
trtigica del pesitnlslttn. lil hombre no aspiraba á leer para
olvidar, sino para estudiar. y el engaño y la ficción no
sirvieron ya de lnilsntno :i la tristeza. lil afán de tttiális7s
había dado muerte ii la alegria. lºli lector anhelaba encon-
trarse frente á frente con la realidad, descender al fondo de
la naturaleza, osondrit'nar. investigar el medio tittiliietitc, el
carzictcr, el tctnperntnonto, conoci-r la vida, intensamente,
con sus fealdudcs _v sus vicios : sufrir en fin. Las obras de
entrctcnimi0nto habían terminado el papel predominante

que durante muchas décadas habian desempeñado, en la
vida del espiritu. ¿(¿nión leo hoy las portentosas hazañas
de Amadís de (¡aula yde l':tltiicrin de Inglaterra, ni las

proezas de lisplnndiain. ni las historias del afamado l)on
Belianis, terrible ncuchillador _v hombre de poca paciencia,
del gigante Morgantc, de ('irongilio de Tracia, el rey
Sobrino, Felixmurte dc llir-ania, ni siquiera la de los
cuernos que le puso al furioso (irlando la andariega y anto—
jadiza Angélica con el morillo Medoro… que cantó Ariosto ?

Y sin embargo, esas novelas caballerescas engendraron la
novela de capa _v espada, que cuando están bien escritas no
desdeñan de leer los altos espiritus. Recordad si no con
cuánto gusto devoramos aquel delicioso Ivan/zoe de Walter
Scott, y seguimos en la batalla la recia armadura de
Ricardo Corazón de León, o las leyes del torneo de armas
donde se juega la vida de Rebeca. Pero el alma de la muche-
dumbre ha cambiado. Ya los pueblos no vibran ante el
espectáculo del heroísmo, ni el ychno y la coraza imponen
admiración ti la plebe. El huracán de la vulgaridad tiende
¡i destruir todas las bellezas. Las multitudes se solazan con
el aparato del crimen, y las ficciones donde los Sherlock
Holmes policiales persiguen la huella de los homicidas
cautivan el alma popular. ¡ Hasta los mosqueteros de Dumas
padre han sido derrotados! ¡Los apaches de París hau
asesinado a d'Artagnan, á. Athos y á Porthos Í

¿Quién lee hoy los viajes dc Gulliver ? ¿ Ni el destierro
purificador, deliciosamente primitivo y abrupto, de Róbínson
Crusoe ? ¿ Ni aquellos palacios de quimeras de los cuentos

_

de Perrault? Los niños se suicidan en Lutecia para hacer
llorar á la madre. 6 vengarse de la severidad del padre. Las
Mily Una A'oc/zes, ese regalo suntuoso lleno de gemas
policromas, denso y fulgurante como una ascua en medio
del sol ; ese libro con hermo…—ura de princesa oriental é in-
dolencias de fumador de opio, no agrada al paladar de
nuestros adolescentes ! Cuidado como si ni las novelas de
Julio Verne se salvan del desdén de los efebos. ¿ Quién se
atrevería á hablarles del Gato con Botasó del Pulgarcillo ?
Los ideales van evolucionando COn el progreso : yo lamento
tan sólo que nuestros sentimientos evolucionen hacia lo
vulgar, con perjuicio del espíritu, contra la belleza y el
arte. Ya las vírgenes de ojos Iánguidos y pálidas mejillas
no sueñan, á la hora en que la pubertad eanta en el alma,
con el príncipe adorado que llega una noche tibia y per-
fumada á consumar el rapto; ui sueña con la galera em-
pavesada que los aguarda á orillas del mar rumoroso ; ó la
cuadriga veloz en que el mancebo ha de venir: para eso
tenemºs hoy el automóvil perfumado con petroleo, y como
brocado y sede para. el traje de la doncella, zapatos de a

'inástorns;t
tllla nupaiil
infortunid,t :

maestresaltul . _
f¿v;f4
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¿ Es contra ei,'predominio;'de ?'ldí vuigir
_

contra la admir£ñlón & la'enºerg'ia yáut1héludk
_

que los novelism populares ¡tan logradio eeetrars - . .
_

ignarn de la plebe, contra lo; q e me _, ¡Mit ¿, ,
_

»7'-'5

poner r'cacbioú&…eti sus *novélí €e¡ capa
L' '

' '

'
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lo creo, porque en ellas vibra e'i=“¿anjt'fue
de las hazañas …ipgendarias, perque-' 1'aittc'tgcaut
la amistad, la beiicza, el sacrificio, 'mdo.¿ípváqueiiíñ
lejanas llenaba&engrandecía "el cbrá'íéu' _láiigi-áng. £i1£h% a
son hombres de_acción, hábiles enel manejo de ha… "

prudentes, temerarios. según lo eriigiese el,,cuniplimigntd '—

del deber ; graves, altivos, generosos, -llév]tndo ál dado de ' i

la .tizonu el chambergo, la espinzá.sda, el ígneo amor al
ideal, y el suave y plácido amor,á la dama de sus pensa-
mientos. ()bséryase en Taucre-ie Martel eiérto pujante
empeño de ennobleccr las masas y de perpetuar bellas
historias. No posee él la imaginación prodigiosa ni aquella
encantadora facilidad para el diálogo del viejo Dumas ; pero
salte interesar al lector y dosdeña'“las exageraciones de los
l'ollctinistas que rcsucitan muertos y falsifican imbecilmente
la historia para atar el hilo de la intriga ó adornar al pro-
tagonista con plumas falsas. Escribe por el contrario con
cierto respeto, como si aspirase al título de cuentista '

nacional. En efecto sus últimas novelas pintan tres épocas '

muy diferentes de la. historia de Francia.
Le Prince de Hanau encierra la epopeya napoleónica,

envuelta en la historia de aquel muchacho caballericero,
Antonio Tarrailles, que llega en pocos años á ser mariscal,
duque de Espinosa y príncipe de Hanau,y a casarse con
la hija de su antiguo amo. Oid el fragor de las grandes
batallas : Eylau, W'agram, lena, Moscou, Waterloo, cuando
los soldados franceses. guiados por el genio militar de un
hombre, pasearon la Europa, transformando reinos, creando
leves _v fronteras : los plebe_vos elevándose por la virtud y
el'hcroismo hasta ser reyes como Murat, ó príncipes como
ch _v Berthier. Vcd la corte de Josefina, brillante y libre;
la de Maria Luisa, triste y efímera ; la coalición de Europa
contra Napoléon, la isla de EN…, los Cien días, Santa
llclena : la muerte del Aguila. No tiene empero, Tancrede
Martel la obsesión absorbente que en los temas napoleónicos
posee Federico Masson: Bonaparte es su único objeto de
vivir. La historia del heroe, su origen, sus amores, sus
tristezas, todo interesa zi aquel adorador entusiasta; él le
sigue en las batallas, en las veladas de la Malmaison, en
las Tnllerias, en los Consejos de Gobierno ; su vida pública,
su vida privada, su vida íntima, pasiones, sentimientos, ideas,
ensueño.—. ; nada escapa a aquel convencido, Al lado de los

grandes problemas observa los pequeños detalles; Napoleón
tenia treinta y seis franelas, nueve docenas de camisas, doce
docenas de pañuelos ; á Napoleón le gustaba con locura el

pollo á la provenzal _v los macarrones á la italiana. Más
interesantes son, á no dudarlo, los estudios sobre Josefina

de Beauharnais, 6 los que tratan de la emperatriz María
Luisa, y de Napoleón _v su hijo ; y más aún los que hablan
del Corso pálido, los Buonaparte y los Remolino, la heren—
cia física y moral, el medio en que creció, las diversas in—

Huencias que forjaron las bases misteriosas de su genio. Y/
después de todo eso, Federico Masson no se encuentra
satisfecho, y dice en el tomo décimo tercero : “No he dado

de Aquél que se conserva—como el más admirable ejemplo de '

humanidad, y que es en verdad el hombre prodigio, sino
una serie de cróquis que no representan todavía un retrato
de cuerpo entero ! ” '

En La Tan! Aimée refleja Tancrede Martel la época de
Henrique de Borbon, rey de Navarra, sus rivahdades con
Henrique 1l—I y el duque de Anjou, hasta la coronación del, '

primerº como rey de Francia, con el nombre de Henrique IV.
Eran los tiempos de la bella guerra de las estocadas y, del
penacho. Las damas de la corte de Navarra acompañaban á.

sus maridos. El señor Intendente las obsequiaba— con serena-
tas de p tºs y tambores. Buenos tiempos aq ¡ellos, cuando
la condesa de Bit) segur disparaba el arcabu"z contra las tro-
pas muy eatóli—cai, de Henriqúe, Hgl ;_-y. láíc¡uetºida_del bear-

,

nés, Diana—die ,_Arldoins, condesa de——Gmmmont, organizaba *

¡.¿r_,_. ___,_ '—"-="_..v,n' x.“
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La Primera Casa de Londres
para Blusas.

EN el variado surtido de Blusas de última moda que
exhibe actualmente en SUS Almacenes la Casa Peter

Robinson's, se encuentran modelos de toda clase y des-
cripción. Esta Casa es la Primera de Londres en este
ramo. En la actualidad exhibe preciosos modelos, en su
mayor parte de estilos exclusivos, que no pueden obtenerse
en ninguna otra Casa.

S.B. 2.
. ' '

BLU—*A de 1nucl¡oefecto, con zulorn<>s ,de
Cuentas n listas y encajes en el cuello

y en las mangas. Variedad de colores.
Precio

_
59/6

S.B. 10.

La. Ultima Novedad.
Pn1—:cms.x Blusa de Encaje, con banda y col-

gantes laterales adornados con cuentas de
núcnr y medallones imitando flores.

Precio ... 95/—

,

PETER
…… …… adí'f,;íaa c…s ROB] NSON,

ELLÍSIMA Blusa de cuentas “ envette,” de colores negro
“Vandike” y claro de luna, con cuentas colgantes OXFORD STREET.de cristal en los bordes. En varios colores contrastados. N ¿

& Precio 5 Guineas. ' LONDRES' W. *' [R "º

K LA

¡1 k...!
-' X

Ai escribir 'á esta' Casa, menci“ónese ¿¡ HISPANIA.
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jamones,. que iban a morir ;aiegremente por la“ no ¿
[hermosura de la .“bella Corisanda.” ¡Cuan deliciosos) “'.

tiempos de corazas _v encajes, y cuán vulgares resultan
nuestras guerras modernas, en las cuales el soldado muere

-»a vanas millas del enemigo sin _verle siquiere el rostro.
Creo, sin embargo, que Tnn'crede Martel no ha escrito

nada que iguale a su novela Blahca/lour, joya extraña.y
sólida como una cimitarra, grave vieiiigmatica como un
blasón medioeval. Es la época dedos Papas de Aviñón,
hasta la muerte de Inocente VI, el episodio brumoso de

'.Esteban X, y la elección de Urbano V. Apoyado en la
alianza de la reina Juana, soberana de Provenza… y º”
Francia, España, Escocia y Sicilia, el pontífice negábase al
retornoá Roma, que con tanto ardor deseaban los italianos
que seguran la espada de Rienzi,y la bandera del poeta
Petrarca. Epoca asaz curiosa, que ilustrnron con el esplendor
de sus pontificados Juan XXII, Benito XII y Gregorio XI.
Los novias exigían, antes de aceptar el homenaje del
matrimonio, que el futuro esposo les diera pruebas verda-
deras de amor. Sibila de Pierrefeu exigió á Beltrán de
Allamanon una rosa de Jericó, una rama del Jardín de los
Olivos _v un pomo de agua del Jordán. El novio trajo los

tres deseos, casáronsc, y fueron felices. Blancaflour de
hyguieres exigió & su primo el valeroso Juan de Porcelet,
la esmeralda más hermosa que existía, llamada “la piedra
de los leones,” la cual se hallaba incrustada en la más
célebre tiara del Papa: pero como tratábase de conquis—
tarla no por la fuerza, sino con maña v habilidad, Porcelet,
vestido de sacerdote, se hace íntimo de Clemente VI ; más
en la lucha por la divina piedra que ha de abirle la alcoba de
la amada, el noble señor de Porcelet se magnifica en la
virtud, y se engrandece en más altas ambiciones: salva la
vida del Sumo Pontífice, destruye la peste negra en Arles,
organiza la defensa de Aviñon contra las tropas del rey de
Inglaterra, llega a ser Papa, y olvida a su terrible prima
Blancafionr.

Con B/rmcq/Íonr, y el noble empeño de engrandecer los
sentimientos de la muchedumbre, le bastaría a Tancrede
Martel para gozar de merecida fama. Agregad cierto deseo
de originalidad, cierta preocupación escénica dignos de
aplauso. No se trata en sus nóvelas de esas historias vul—

gares de adulterios fáciles, tan gratos zi los novelistas fran-
ceses, ni de temas que todos los que escriben pergeñan. La
vida es una, y sin amor ni dolor ninguna ficción es posible.
El lector no se interesa donde Eros no llega con la flecha
envenenada -…1 herir corazones _v ¡i sembrar padecimientos v
l'ruiciones. Sin celos, odios, sacrificios, no har novela posible.

Los sentimientos humanos son como las. siete notas del
pentagrama, con las cuales se crean cada día nuevas com-
lnnaciones armónicas. Pero hay que tratar de combinarlas
de manera original para llegar á ser Beethoven 6 Mozart.
Creo, sin embargo, que Tancrede Martel no se encuentra
satisfecho de sí mismo, _v que ha de sorprendernos con
muchas obras hermosas, si no consiente en someterse al
mercantilísmo artístico imperante. En ese noble afán de
perfección deben vivir los que tienen fuerz: s propias para
ascender, negándose a contemplar el camino recorrido: la
vista fija en la cumbre !

PEDRO-CESAR Don1mcr.

EDUARDO MARQIVINA.

A propósito de su último Drama La Hier/wa.

L genio dramático es innato en la raza española.
Todos nacemos con aficiones irrcprimibles_al drama
El que no lo escribe, lo realiza con denuedo. O (lo

que es más triste) lo escribe con sangre, como quería el loco
de la Engadina que se escribiese cada página de nuestros
libros. Por eso se ha dicho, tal vez un poco burlonamente,
pero con un gran fondo de verdad y de amargura, que cada
español lleva un drama en el bolsillo.

v

_ ¿ , . v- )' Nuestro país—decía Palacio Valdes en uno de sus
libros primerizos, en el saladísimo ¿Vuero Viaje al Parnaso,
pagmas 85 y 86 (Madrid, 1879) —— más dado por impulsos
naturales á la acción que á la contemplación,—fue toda la
Vida vasto escenario manchado con la sangre de innumeraé

'_¿ bles tragedias. El drama se aloja en los temperamentos
.exaltados é irreflexivos, como la culebra en su nido de
:i—_yerbas. . . . No hay más que hacer un poco de ruido para

… _“ º—

'" vertido jon sangrientºs

de los Moreto, de -todos- cuantºs inundaron de sangre ¡(“de; …

_ …

eso los , _

_ ¡_
»:——as' los 'aáeecm…h¿'" *

'
"

la. vida : el amor, la gloás, e_l h6ñoi'º, la r_e_iigi&1'… .... ¿.
¿En ese sentido, nadiefmás heredero directo 'de Jp's“ diama—

turgos de nuestro -sigl0d'e …. de lºs Caldéfón; dé 108,EÓP?Í'

chocar de armas los escenarios de Eepaña,i'qilei este poéi'a,¿
' sutil y moderno, de' temperamento fuertemente drañ¡átioéo; — '—

.
¡ _

v » ",

.lque se llama Eduardo Marquina. . … . — .
Marquina es absolutamente poeta,'poeta femperamentn- ,»

poeta & natím'tatc, poeta por Su visión delmundo,por'ál1;
percepción sutil de los aspectos líricos de las 60839. Pºr º—“¡i
brío, par su conocimiento de la técnica del verso'castellanp.
Muchos le reprochan su ritmo bronco …y durº, olvidándºi- '

,

que la tradición del verso fluído, corriente,—galeno» y bien;;
sonante es tradición italiana, no castizamente española,£y
del siglo XVI, bienpost'eriormente á la creación-de los pri-
mitivos poetas del idioma, en los cuales el verso era durp,
firme, recio, brusco á veces, siempre desnudo» de ador- ¡

nos. . . . . Confunden la retórica itálica con la'retóriea
castiza; y envenenados los oídos por el ya 'mmemorial
verso de tambor” y duljzaina, por el verso del ratapláú, se

'

olvidan del buen verso legendario de Castilla. —

Eduardo Marquina, …no desdeñando lºusata poesía, es
decir, la poesía a la italiana, fácil, finente, acariciadora; es
más, sabiendo 'muy bien practicarla, como lo ha'demostrado
con algunos pasajes de sus obras —— bastaría recordar aque-
llos lindos versos del primer acto de En Flandes se ha
puesto _cl Sol, que tanto se pegan al oído: ' .'

Señor capitán,
el de la torcida espada,
de la capa“ colorada,
y el buen caballo alazán;
si fuera de empresa mia,
si mi honor no se oponía,
si diera a mi fantasía
rienda suelta en este día, .

ya que partes, capitán,
¡contigo me partiría ,

y á la grupa. montaría
de tu cabello alazán ! ” -

— prefiera practicar otro género de poesía y educar los
oídos del público español. ,

-

En Marquina, sin embargo, el poeta no ahoga al drama-
turgo, como ocurre, verbigracia, á Villaespesa. Los finales
de acto lo acreditan. Conoce los resortes psicológicos del

público y la técnica teatral tan admirablemente que sabe
dejar siempre pendiente el interés del auditorio y colmar
luego la medida con la perfecta teatralidad de sus dramas:

Los éxitos clamorosos de Doña Jlaría la Brava y En
Flandes se /¿a puesto el Sol, no me dejarán mentir. Mar-

quina no ha desdeñado la habilidad escénica, tan fácil de

menospreciar cuando no se posee. Marquina no escribe rela-
tos poemáticos como Doña ¿María la Brava, 6 evocaciones
históricas como El Alcázar de las Perlas; sino que sabe
dar todo el interés de un vibrante drama a sus evocaciones (»

á sus relatos. ¿ Hay obra más evocativa que Las Hijas del
Cid? Y 'sin embargo, el dramaturgo no ha desdeñado los

resortes del juego escénico, los que hacen poner en tensión
dramática al público sano, que va sin prejuicios literarios
al teatro a conmoverse en un drama, a reírse amplia y jo-
cundamente en un sainete. '

Su primera labor dramática (Las Hijas del Cid, En
Flandes se ha puesto el Sol, Doña María la Brava) le
acreditó de glori'0'so continuador de nuestro teatro de verso.
Sólo el final de Doña María la Brava recuerda las viejas
tragedias castellanas, y el ritmo sencillo de la cuarteta

.ñnaL
Q1ie como nada le basta,
con_nada se satisface ;

¡esta es Castilla, que hace
a los hombres y los gasta _

nos_traspone á nuestros mejores siglos de dramaturgia. Pero
Marquina al fin“ es hijo de su tiempo, y como tal se ha
querido mostrar en su nueva obra La Hiedra.

'”

*
=X=

.
=)(<

Abandonando por un momento el teatro poético, que de
tal modo ba-rendido ¿. la triunfante juventud de Marquina
honra y provecho, el'poeta ha querido crear teatro prosáico,
teatro de la realidad "cotidiana y del vivir fastrero y me—

nudo. Y ha escrito un drama en tres actos ¿y en prosa, La
Hiedra, que el migmo_aggor _voluntariamen—té ? titula. “? Ta_r- , _

_gedia vulgar.”_j ,. ,. … .;= , - . -, — .:,' ' ' '., _

».

.
-º
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MADAME Ross,
COSTURERA DE LA CORTE.

ADORNA SOMBREROS DE ACUERDO (JUN

MODELOS EXCLUSIVOS (¿UE CONSTITI'YEN

VERDADERAS CREACIONES. —— ARTÍSTH'US

TRAJES 'I'.—l IL ¡, F ( 'In”.

—2(), GRAF [UN SlhEE'l'
BOND STREET, LUNI)RES, W.

TEI.Í—1FOXU : VTR],l-“.HRAMAS ;

59m —- FOVLARDN.
5991» M“ ””º' LON DRR.<.“

Servidores de S. M

Goldsmiths & Silversmiths Company
]OVFROS Y FLAT/¡ROS DE 5. [II. JORGE !

Afamados en el mundo entero por
sus DIBUJOS, CALIDADES y PRECIOS.

PERLAS DIAMANTES La notable colección que se exhibe en los muestrarios de
la Casa. tanto de Joyas montadas como por engastar, es de un

Y OTRAS PIEDRAS alto valor por su calidad, belleza. co_lorido y brillantez.

PRECIOSAS

Las reducciones dela Casa. además de su valor intrín-OBRAS DE ARTE P
d ". bras e arte que ¿van el sello de la mano de obraEN ORO Y PLATA º

más hábil. y los dibujos son exclusivos y únicos.

La Casa recibe con suma complacencia ¿¡ los visitantes en

VIAJEROS Londres en.su15 rnuestrarios de Regent Street (No. il2). Les
empleados tienen mstrucc1ones espec¡ales para mostrar a los Vl-
sitantes cualquier objeto de arte, sin que éstos tengan obligación

ninguna de comprarlo.

ÚNICA DIRECCION:

112, REGENT STREET, LONDON, W.

,

Al escribir á est_as Casas, menciónese á HISPANIA.
“x.
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Entre vulgaridad y tragedia parece haber antagonismo
meramente verbal… No lo hay para un atento observador.
Es cierto que lo artístico excluye lo vulgar y que la vulga—
ridad, entendido extrictamente el significado de la frase,
está reñida con lo trágico. Puesto que ha pasado el tiempo
de lo épico, sin embargo, y que los Aquiles ya no brotan en
nuestro clima moral, el poeta, so pena de trocarse en un
perpetuo y estático evocador, en un passeista —— para em-
plear el detestable vocabulario grato (¡ Marinetti y á sus
secuaces —— ha de contemplar el mundo de su época y reí—

construirlo en obras de arte.
Encontrá…ndose en su mundo con tragedias vulgares,. tra-

gedias vulgares evocó. ¡No había otras! Cuando quiso
libertarse de esta miseria ambiente, ya cantó heroismos y
grandezas. Ya cantó á las hijas del Cid, la dominación
española en Flandes, los arranques de Doña María la Bra-
va, gestos antiguos, epopeyas lejanas. . . . . Quiso hacer
comprender a su público, y muy especialmente á sus crí-
ticos (porque ¿ para quién trabaja un poeta con más ahínco
y amor que para sus críticos, á pesar de su aparente des-
dén ?) que conocía muy bien su mundo, el mundo mo-
derno, y las pasiones que en él entran en juego, y que
bien pudieran ser — variada la forma — idénticas á las
que hincharon de lamentos y de himnos las epopeyas anti-
guns.

Escogió para protagonista de su tragedia vulgar un
hombre de ciencia, un médico que durante largos años se
ha consagrado :i experimentos personales para la curación
de la tisís. Esto de los hombres de ciencia escogidos para
protagonistas de dramas y novelas, ya va picando en his—

toria. Lola, en Le Docteur Pascal, inició la serie. Galdós
mostró siempre preferencia por los ingenieros para los con-
ilictos pavorosos del corazón. Ahora Marquina se ha fijado
también en un médico, en un hombre experimental y cien-
tífico, de entendimiento y voluntad disciplinados, como
opuesto al tipo de hombre irreflexivo y sin método.

Así como la malicia de nuestro siglo de oro, de nuestra
feliz edad de novela picaresca, aderezó el sabroso refrán de
“teólogo en puerta, jamón en despensa,” aludiendo á la
singular voracidad de nuestros tonsurados, va á ser cosa
¿le inventar un adagio ad hoc que diga algo como
esto: “Hombre científico en puerta, drama á la vuel-'
ta.”

El drama estalla en la obra de Marquina por la dispa—
ridad de caracteres de los cónyuges. Pablo, el esposo, es
un hombre encogido, apocado, inepto para la slruggle for
¡("fr. mientras que la esposa, Carmen, es hábil, intrigante,
mundana. Ella quiere manejar la cas:, el corazón de su
marido, sus relaciones, los ascensos en su carrera. Desde el
primer acto se adivina otro, desenlace. Por eso al público
bol>alicón sorprende la inesperada trama : el vulgar ménagc

¡7 ¡l'u¡.s', tan manoseado por los dramaturgos franceses, que
no han sido capaces de encontrar nada nuevo.

Para mi, lo interesante del drama de Marquina está en
que no aparece la figura — bien bosquejada en el diálo-
go — de Don Julio Quintana, el Director General, el que
concede los ascensos ó retira las auxiliarías, como hace con
el pobre Pablo, el que hace caer á la pobre Carmen,
desamparada del marido, sin consejos, sin protección, sin
ayuda. La escena final, cuando Carmen hace la confesión
de la caída a su marido, es de una intensidad sorprendente
y trágica. . . . .

Hay otras dos figuras en el drama que, no siendo los
protagonistas, sino personajes relativamente episódicos, son
quizá lo más fuerte de la obra. Son el tipo de Isidoro, el
viejo bedel, alcohólico y medio beodo, padre de Carmen,
que siente la moral a la antigua usanza y quiere, como
padre vigilante y celoso, velar por la honra de su hija;
que, con su continua manía de humillación y abatimiento,
cdmpone un carácter; y el tipo femenino de la simpática
Gloria, la niña enferma, próxima á morir “ cuando caen las
hojas,” la niña que idolatra á su novio Enrique y que sólo
piensa en vivir, en vivir intensamente. Carmen es una ado-
rable figura de mujer, que — justo es decirlo — interpretó
á. maravilla la Srta. Palou, así como la Srta. Suarez supo
marcar perfectamente los matices de la protagonista Car—

men.
Ricardo Calvo, actor de portentosa ductilidad, que lo

mismo se adapta al teatro de verso sonoro y rimbombante,
ánuestro teatro tradicional, que á las tragedias vulgares
como la de ayer, supo dar todo el relieve y el color necesa-

'.

'… 7'¿ “»,—lº '
o. José Santiago, hacianrios a su tipo de Feb —.…Q—

.

interesgr al-_auditorio.bedel, supo extraordinariamente . ,Tal vez la obra de Marquina no le dé el provecho y el -'

lauro que le han dado Las Hija: del Cid 6 En.Flandes se
ha puesto el Sol . . .. . . pero estad seguros de que es un '

bello é intenso drama, que conmoverá a todas las almas
_ modernas, excepto á. espiritus tan deieznables como el de

cierto crítico de Madrid, que encuentra mal la ¡obra porque
no le han dado en ella el eterno pasto escénico del adulterio
átodaluz! . . . .

'

Annaás GONZÁLEZ—BLANCO.

PEDAGOGÍA INDIVIDUAL Y SOCIAL.
L problema escolar es actualmente una de las cuestiones

más candentes, tanto en lo que se 'reíiere_ a métodos
como á los fines de la enseñanza. Estamos lejos de

que los pedagogos hayan llegado a un acuerdo. Sin em-
bargo, puede decirse que el problema actual de la escuela
tiende a resolver el conflicto entre la. educación del indi-
viduo como individuo (pedagogía individual) y la educación
del individuo como miembro de la sociedad (pedagogía
social), esto es, á armonizar en lo posible ambos ideales
pedagógicos. ,

'
Hasta ahora la enseñanza ha considerado siempre al

hombre nada más que como individuo, como ser aislado
¡cuyas disposiciones y energías ha tratado de modelar sin
ninguna consideración para las relaciones sociales. Después
que el individualismo, el sentimiento de independencia y
de la personalidad, rompió las cadenas feudales que le habían
oprimido durante siglos y adquirió validez en la vida:
económica de los pueblos, la enseñanza, como es natural, se
dejó influir por el mismo principio individualista. Según
este principio, había que educar al hombre en atención a sí
mismo y a su capacidad y "fines personales, para que
pudiese entrar en la vida como un sér libre éindependiente.
El esfuerzo pedagógico tenía por finalidad suya al indivi-
duo, y no fuera de él, en relación conla sociedad. Gracias á
esta enseñanza individualista, se creía hacer del hombre un
sér adecuado para todas las circunstancias sociales, y se
esperaba de este modo crear una forma natural y armónica
de la sociedad. Rousseau, que predicaba el retorno á la
naturaleza, ejerció una gran influencia sobre la. corriente
individualista, y a él le siguieron hombres como Basedow y
Ziller. Con este último alcanza el individualismo pedagó-
gico su punto culminante ; suyas son estas palabras : “ El
individuo debe haber adquirido valor para sí mismo, an-
tes de que pueda considerársele como miembro de la socie-
dad."

Pero cuando se vió, como resultado del método indi-
vidualista, cuán difícil era para el hombre afirmar su posición
dentro de la sociedad humana y qué poco satisfacía las
necesidades de esta comunidad, empezóse a reconocer cómo
el individuo está condicionado por la sociedad. De este
modo, frente a la pedagogía individual, surgió la pedagogía
social con sus exigencias y fines.

En realidad, la pedagogía social no es un fenómeno mo-
derno; todos los grandes educadores, desde Platón, han
contribuido á elaborarla, pero especialmente el maestro de

maestros, Pestalozzi, el cual no sólo tiene en consideración
al individuo como tal, sino que en él sólo ve una parte del
todo. Sin embargo, la pedagogía social ha recibido en nues-
tro tiempo su máxima expresión, una significación que
sería en vano buscar en épocas anteriores. Su más alto
representante es Paul N atorp, profesor en la Universidad de

Marburgo (Alemania). Natorp, á quien se debe la funda-
mentación científica de la pedagogía social, describe al
individuo como una “abstracción, igual que el átomo del
físico.” La pedagogía social se preocupa fundamentalmente,
como su propio nombre lo indica, de la sociedad y no del
individuo, que de este modo aparece subordinado a aquélla.
Sin comunidad no puede haber educación. Sólo la comu-
nidad puede convertir el hombre en hombre. El hombre no

crece aislado y tampoco sin relacionarse con los demás
hombres, sino bajo una influencia constante y recíproca.
Por esto la educación ha de partir del supuesto de la vida
en comunidad. Pero no se trata solamente de incorporar el
hombre a la sociedad como miembro apto y útil para ella,
sino de formar un sér estimulante, con actividad propia,
que ayude & erigir y desenvolver la sociedad humana ; esto
es, no una simple máquma, por útil que pudiera ser, emo
criatura de razón,

' '

…
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Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



—— ”&……Ud…e1

TIPO B. T.F.
y Economizará el

' *25º/
EN EL COSTO-DE TIPOS

PARA SU IMPRENTA.

Podemos proveerlo de

;
un equipo moderno a la -

' mayor brevedad posible.

Los despachos los haremos & vuelta de correo

¡ Enviaremos muestras y Listas de Precios
* inmediatamente que se soliciten

Blackfriars Type Foundry,
Limited

154—6, Blackfriars Road, Londres, S.E.
Cables *" Girasole, London. "

.
No use Vd.Braguero.
Después de treinta años de

experimentos he descubier—
to el modo de curar la

Quebradura en
Mujeres, Hombres y Niños.

Si Vd. quiere ensayarlo, se lo enviaré.) C E. Bnooxs. ¿¡ ¡,¿,.p,¿_

“i I Vd. ha ensayado todos los remedios tº?“ de este "'13'f”dº “' "“'_

que para. esta dolencia se aconsejan. f,i'U0-, _UU” 61 ('Wll 86” ("l/'“
diríjase á mi. En lo que otros han el nnsmo, ¡¡ ¡… ('¡¿ru(luu

fracasado he tenido yo mejor suerte. En- 7" ”071 ºº" (""a-º; 1'f'"—“"'_“N
vie Vd. el cupón que aparece al final, y yo dura nf_e l'jvº ””“…“ 30
le enviaré, absolutamente libre de costo “77»03- ¡“tl ¡d- ¡"—º' .'1'“Í'“""
mi libro sobre la Quebradura y su trata- 610 esnrzbale ¡u;/¡ ¡Ni.vnm.

miento y en él verá mi método y el nom—
bre de muchas personas que lo han ensayado y han sido cmadas.
Produce un alivio instantáneo en casos en que otros remedios no
han producido efecto ninguno. No olvide que yo no uso ungi'1en-
tos, ni aparatos, ni digo mentiras.

Yo le enviaré uno como prueba, para que vea que lo que digo
es ve1dad Usted es elJuez, y una vez que haya visto mi libro ilus-
trado, y lo haya leído se entusiasmará como centenares de pacien
tes cuyas cartas podrá. Vd. leer Llene el cupón que aparece al pie.
y envíemelo hoy mismo. Vale bien la pena que Vd. estudie el
punto, ya sea que decida ensayar el método o nó.

'
CUPÓN DE INFORMACIÓN.

C. E. BROOKS, 2865 State Street, Marshall, Mich., EE. UU.

Hágame el fazm de emia7me, ¿¿ vuelta de cor",u0 su libro ¡lus-
t;adu, e información completa a¿erca (la su método par…¡urla Que"bradwa.
Noan re

Dirección
7

r ,
6

Ciudad “ Repúblim

_
de lino directamente a los clientes.

rºf_ *… '(

A_l escribir ¿estas Casas._ menciónese á.'t“ fANIA.

nnsmsncunv¡
Gozan de gran reputación
por la calidad admirable de

4 …

SUS MANTELES Y DAMASCOS DE MESA
.SU ROPA DE CAMA Y DE MESA
SUS PANUELOS
SU ROPA DE ENCAJES
SUS CAMISAS Y CUELLOS.

Considerada la calidad de sus artículos, sus precios
constituyen una verdadera revelación y sólo sesex—
plican teniendo en cuenta el hecho de que Robinson
& Cleaver son fabricantes y venden sus artículos á.

su clientela directamente en sus propios almacenes.

-
. :_*_u¿iir;“f$1353…

N Londres, su almacen lleva el nombre de
“The Linen Hall " como un cumplimiento

al nombre de su almacén histórico de Belfast, en
donde, desde l783, los fabricantes venden sus telas

ESTE hermoso edificio ocupa una extensión de
l0,000 metros cuadrados aproximadamente;

está situado en el centro de Regent Street, en el
barrio más elegante del comercio de Londres, y se
encuentra en él la colección más abundante y hermosa
de artículos blancos que se haya visto en Londres.

AS últimas novedades del Continente se en-
cuentran allí compitiendo con las producciones

más hermosas de la industria irlandesa. Existe una
sección separada para caballeros, en donde puede
obtenerse todo lo que el hombre moderno necesita,
además de las célebres camisas y cuellos de marca
Robinson & Cleaver.

NINGUNA visita a la ciudad de Londres puede
considerarse completa si no se va á conocer el

“ Linen Hall," el cual deja una impresión perdurable
de la magnificencia de las industrias de irlanda;

y todas aquellas personas que se interesen en esta
clase de articulos y a quienes no les sea fácil visitarºn
el almacén, debieran escribir en solicitud del Catáº'º
logo ilustradoq () pidiendo todos los informes qu*.,¿
deséen, los que les serán enviados libres de porte.

Robinson & Cleaver
The Linen Hall Ltd'j¿

REGENT STREET, LONDON, ENGLAN --._;¡

OTEQ&
;,_ .,
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”sbeiail y_ la individual como dis —

.

;_adas y_ opuestas entre si, de suerte (jue, por una parte,
.

ombre carezca de valor como individuo y que, según
,__ería Platón, sólo exista para el Estado, 6 que, por otra

i¡frte, se le excluya de la sociedad. Ambas tendencias se
viiínden en una única, pues el individuo está tan condicio—

ad0 por la sociedad como la sociedad por el individuo.

f te
'

,

" : acidez sobre 10€'5dhº
, s en -la ºque'&a€ºrifitfímadifº

de los macizos.,Un—ºbello. p1hne que tiene la'sºlémllimif 3-- “

y el recogimiento de una abalia campestral, donde 105 ”Piº”— _'
jaros fuesen monjes albordtades y risueños y en .donde_ulí,

¡ , _ _ , dios pagano hubiese evócade las persecuciºnes".aladºslde…% _'
*, ¿,,' _na armonma_vrda en comun presupone ante todo ul… P…" las ninfas: Hay arboledas ceñ*teuarias que complican suº ! "" ti'g.

ycipacion por igual de la cducac¡on humana. follaje en las alturas, como cábellnras de druidas ;'arbole-u __"
' ' “:f

,
La, Pºdagºgía social se ha abierto camino en las escuelas das *apenas nacientes, como niñºº débiles, que Sé abraz'an' ' ".

&

Pública8, pºr lo menos como método. Idealmente, su reali- desesperadamente entre Sí; salvajes enredaderas" que de? ;
'15' tación es difícil. Pues una pedagogía que tiene Por funda- coran, ºº“ el mas noble instinto de 'ºmº'menta'ºión' algunos

mente el concepto de sociedad, ha de saber de antemano
¡cuál es el ideal de esta sociedad. Pero son muchos los
ideales sociales ; de ahí que la pedagogía social se encuen-
tre en el conflicto de no saber cuál de ellos elegir. Si se la
exige que prepare á los niños—para la sºciedad presente, tal
como existe, se la impone un fin individualista. puesto que
el individualismo el provecho personal ¡i expensas de la
colectividad —— rige hoy todavía en el mundo. (fon eso la
pedagogía deja de ser social. Pero si sus ideales rebasan el
principio individualista de la sociedad, es natural que ésta
la condene y trate de expulsarla de su seno. Tales son las
diticultades de esta pedagogía.

Por esto apenas existe hoy más que como metodo. La
enseñanza en común y por igual para todos los niños es ya
una conquista universal. Sólo en algunos países atrasados
se sigue el antiguo método de enseñar :] los niños según lo
(¡…: se presume que luego han de ser en la vida. 'En la
mayor parte de los pueblos, la igualdad de ensenanza es un
derecho del niño, reconocido y aceptado.

Pero muchas veces lo que concede la razón en forma de
lt*!'wy'lj0$, lo niega la naturaleza en forma de facultades. El

—'f':—lili21LlO es que la igualdad de enseñanza, basada en una
un…… <—…ducntiva correspondiente á… los niños m:is inteligen-

e< si. tiene sus desventajas. Ello se ve en el |n-vl10 de que
… kle1nania, por ejemplo, sólo un pequeño número de

:…;…m alcanza el término impuesto por el plan de enseñanza,
ftt'…='ntrns la mayor parte abandona la escuela sin haber po-
iwln completar el programa de estudios. Esto ha conducido

—l i'i;l'()l10('lllli011f() de que las facultades de los niños son

bronces esparcidos bajo los pabellones agrestes. Hay»ún
gran silencio de 'umanidad que acaricia el espíritu y lo
identifica con Dios ; sólo el 'elamor de los pájaros tardíos'
parece hacer más penetrante y misteriosa esa calma seño—_
rial, que hace olvidar por n_n instante la ruda fatiga delos
días que pasan. Las aguas del lago, verdes e inmóviles, son
una pupila que retrata sin odio toda la hermosura del cielo
y la frescura de la tierra; un cisne boga quiméricamente,
sobre la superficie callada . . . . .

De improviso, al través de la red tupida de las arboledas
llega un canto lejano y grave, de una pureza sin igual ; un
canto que en la melancolía del atardecer tiene todo el…pres-
tigio evocativo de un perfume, y que hace complicidad ala
intensa revelación del paisaje. Es una canción italiana en
una voz viril tan armoniosa y elástica como un instrumento
en plena extensión; los versos son de una voluptuosidad_
exquisita, y cantan a la campiña, a la casa blanca, a la luz '—

del crepúsculo que se diluye límpidamente. Acaso va pren—
dida a cada estrofa el alma ardiente y panteísta de Car- “

ducci. Acaso es un estudiante que pasea su ensueño meri-
dional entre la selva hospitalaria ; de todos modos es algo
muy bello el advenimiento de esta canción, a esta hora…y
en este parque suntuoso. ,

=l(<

>)l= >X=

La civilización es implacable, y busca la abolición de la
individualidad. Sus dos grandes bases de medida, la. calidad
y la cantidad, parecen afectadas de una gran fuerza exter-
minadora en perjuicio de la personalidad aislada La Huma—
nidad. de la cual nosotros los americanos, apartados del

¡tic-iiltizls. Se los ha dividido en cuatro categorías: niños mundo, tenemos apenas vagas,noticias, existe aquí, y es
¡»e-Ci:i…liiieiite dotados, normalmente dotados, dotados me— aquí donde asistimºs a su enorme y precipitado desfile. Las

t…,<… (lv lo normal y mentalmente defectuosos. t'onsiguiente masas de hombres pasan, pasan, y al pasar no sienten
íi|t—,'Jiv, la enseñnnza. al reconocer esta difen-nvín, ha vuelto
¿i tomar un caracter imlividnulista ; pero no fundn…do. como
:liill'>'. en la posición social, sino en las dispoºiuiones natu—
t—:i|cs del niño. Modelo de esta clase de escuelas es la es—
vuela popular de Mannheim, en Baden (Alemania). Su
sistema consiste en haber establecido un plan ¡lv enseñanza
especial para cada grupo. Todos los niños entran en la
primera clase de la escuela, y tan pronto como se les ha
examinado respecto de su capacidad intelectual, se les dis-
tribuye en grupos aislados. De este modo puede <-naln¡uier
niño trahnjar con todas sus fuerzas, sin que se lo exija
demasiado (» demasiado poco.

En Alemania se ha recibido esta reforma de Mannheim
como algo nuevo y digno de ser imitado en todo el imperio.

tPero hay por lo menos un país, Suiza, donde este sistema
está universalmente adoptado desde hace más de diez años,

pena, mi alegría, ni afección alguna. Un índice de movi-
miento perpetuo es su única razón de ser por el momento ;

la fiebre del andar inexorable, para no ser apabullados por
los que vienen atrás. Es la verdadera Leyenda del Judío
Errante. Y entretanto, cuántas pobres almas, nacidas bajo
este signo fatal de velocidad, no disponen de un solo re-
codo de paz para cultivar las altas y serenas debilidades del
espíritu, como el amor puro, el ensueño puro, la misma
para tristeza de todas las cosas (Iristiti(c rerum). De aquí
los pequeños recursos artificiales a que se acude, con cierta
desesperada presteza, como siguiendo un ademán defensivo.
Y dos espíritus unidos transitoriamente, que creen procu-
rarse un mutuo calor ante la glacial indiferencia colectiva.,
ediñcan el más ingenuo poema de sinceridad. En realidad,

-¿ qué otra especie de barrera hay contra los hombres sino
amar a, un hombre sobre todos los demás ? Estas pequeñas
criaturas, muchas suaves, muchas caudorosas, muchas real- '

mente aptas para la bondad -— 51 la bondad no es un mito
acuriciador, —- inspiran una piedad profunda. La Civiliza-

, y el cual, por otras razones, podría servir como modelo ge-
-_'_neral. Además de la agrupación de los niños según sus
,_,Ífacultades mentales, la escuela suiza se preocupa en lo po-

'

ible de su higiene y educación física. A clases enteras de
…niños se les obliga á tomar regularmente un baño. En

nvierno se les da un desayuno, que consiste en un plato de
pa. y pan. También se han adoptado los medios de ense-
ainza gratuitos (libros, papel, lápices, pizarras, tela

ción, que extorsiona en vez de fortificar su corazón, les ha
dado algunos refugios por pura ¡roma : el amparo ilusorio
de un hombre y el Parque de Tervueren para soñar.

G. MANRIQUE TERÁN.

5¿ejes en las escuelas de niñas, etc.). En las ciudades exis- '

"

hogares y asilos para niños, esto es. establecimientos
nie se enseña y atiende a aquellos niños cuyos padres

ajai1 fuera de- casa durante todo el día. También se
era de año en año la situación económica de los maes—

-*,y maestras, y así se eleva también su capacidad téc-

SECCIÓN INTERNACIONAL.
_ .__+——- 7

COLOMBIA, LA AMERICA LATINA Y EL ' '

CANAL DE PANAMA; ' '
A parte más preciosa del territorio de Colombia es el

Istmo de Panamá ; a'sí_ lo comprendió el Libertador

C Bolívar;uan29 prºyº,9º¿$ rº“3¡órá_en¡lº_anama ple
v<

_

un en raso an- men cuan o ¡o “u a a "
ciudad dgebería'

ssrxla ,
9%¿ la Gran ¿,nggufbñgyi'ºíqf

o
' —
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FABRICANTES DE IMPERMEABLES.
» ' '

|_ ._ Servidores de S. M- el R:”-
. Escríbase _pidiendo nuestro nuevo Catálogo

* ' de ,60 páginas. - —

'Un nuevo Impermeable para
montar a Caballo.

EL S.A.CO “EQUITOB-”
Este nuevoy excelente Impermeable ha sido probado

…
_

de manera completa, por espácie dedos años, por un

caballero que ha de0larade que “es el mejor Im-

permeable para montar a caballo que sehaya ofrecido

en el mercade.”f
El rasgo principal de este saco es el delantnr adjunto, que

va abotonado de un lado. La lluvia no puede vencer esta com—
pleta protección, desde la: cintura hasta la mitad de la panto-rrílla: y cuando el delantar no se lleva, se dobla de manera
conveniente por el lado de adentro del saco, el cual puede
llevarse entonces en las condiciones ordinarias de uso diario.

:

A&:;——_—“

.

x

¡

:“ír

_“

l
1

vvvv '
MB. — Si Vd. nos escribe, nos será grato envíar/e
nuestro Catálogo y modelos de materiales impermea-
bles. Podrá Vd., entonces, escojer el paño y el estilo

'que desée, y llenar elocuaa'ro de las medidas que va
adjunto al Catálogo. -Dare'mos á sus pedidos nuestra
mejor atención, y haremos el despacho una semana
después de recibido la ora_'e¿r.

Unicaa
% 19, PICCADILLY, W.

Señas: y 35, sr. JAMES' ST., s.w., l
Lºndres

TELEFONO
E>TA n LEC ¡ nos

:) 0

Ó
ee_ºº e

(9
o.e€ºy" “ Pºqu¿_,

& MW0. U '
3671 REGENT. ºg.

” " ("º

.t ¿. :.“A,“
-e.

. 1b'U£.

Sirven las órdenes del Khedive de Egipto.

_, GAss- & Co
138, REGENT STREET, LONDRES, Inglaterra…

JOYEROSX'PLATEROS.
:

5?

Han obtenido Medalla de Premio por sus Monturas de Diamantes(
¡.»,

'

_ . Afamados en el'mundo ént_ero por sus'_DISENQS, CALIDAD y PRECIOS.

¡Compran y Canjean Joy/as y Artículos de segunda mano.
¡,
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_abajado siempre, por cuantºs medios han estado a mi
nee, en. favor de los intereses de Colombia en Panamá.
"1.885“conduje "la expedición de, El Ponto", del Cauca
anam'á, ,y logró recuperar el Istmo de las fuerzas norte-

.u'ericanas que lo ocupaban y salvar el'houor de Colombia,
ºhflrelación con el incendio de Colón. En 1886, en la

¡(Asamblea Constitucional Legislativa, cuando se dictaba la
—*Constitución vigente, defendía Panamá y obtuve que Se le

_,

iciera justicia ; en 1903 trabajé porque se aprobara el tra-
ado Herrán—Hay, que, al mismo tiempo que habría salvado

_
Colombia el Istmo, le daba los medios para que ella

obtuviera boy cruzada de ferrocarriles y para que fuera en
,

la actualidad, como lo será no muy tarde, el país más
próspero de la América tropical. Negados estos tratados
y consumada la desmembración del territorio colombiano,

acepté, en Noviembre de ese año, la ingrata misión de
defender en “"ashington los intereses de mi Patria, en
compañía de los Señores J. Holguin, P. N. Ospina y
L. Caballero, a quienes pedí como consejeros. La manera
como cumplimos nuestra misión consta en la Nota de
Agravios, de Diciembre de aquel año, que pertenece ya a la
historia, y que ha sido universalmente juzgada como la
mejor defensa del honor de Colombia : así lo declaró M. F.
Carnet, Diputado, hijo del Presidente Carnet, en su dis-
curso de mi recepción como Miembro del Comité France-
Amérique. Durante la administración ¡racional de Colombia
de que fui Jefe, me esforcé por obtener que los Estados
ljnidos hicieran justicia a mi país, lo que era muy difícil,
¡mrque el partido republicano, que estaba en el poder, fué

el desmembrador del territorio colombiano : a pesar de esto,
al Ministro de Colombia en Washington, Don Enrique
" '<»rtós, siguiendo las instrucciones del actual Ministro de
3“:t l:tvi0nes Exteriores. Doctor Urrutia, trabajó con patrio-
v…nn, intelligencia y eficacia en este sentido, y obtuvo del

…lrierno amerivano que rcconociera a Colombia el derecho
! - hacer uso del Canal, a perpetuidad, en iguales condiciones
;… los Estados Unidos. De5pués de que renuncié la

“.A—rillencia de Colombia y me retiró al exterior, me he
» up:nlo constantemente de esta gran cuestión, por la

———:¡<: y cerca de los b…nbres influyentes de Norte y Sur
Nm.-¿rica. En mi viaje del año pasado por los Estados
=…i(>s, (.'ul»a, Brasil, l'ruguay, Argentina, Chile, Bolivia,

tu mi, etc.. conseguí que la cuestión de Panamá fuera con—
—¡.*,-r…… por los pueblos de la América Latina como soli—

…wi;z, _v que se declarara la opinión en fax or de Colombia.
“a b->ra un año, en el mes de Febrero, cuando ya había
¡¡—innt'udo en los Estados Unidos el partido dem<'»crata, me
…cn—lí en aquel país con personalidades de las más notables

¡lv ::…—uz partido, quienes francamente se declararon en favor
de (,“olmnbia y de que se le diera cumplida satisfacción por
('l (Lobierno americano; esto mismo pedí cn los grandes
ban_<¡ueles zi que me invitaron en New York, los banqueros,
ul Club de expl…;ubres, la Asociación de los Periódicos
Extranjero.—*. l-r Sociedad Pau—Americana, etc., etc. —
A esos banquetes asistieron multitud de representantes de
la política, de la prensa, de la banca, del comercio, y de
la sociedad.

La opinión del pueblo americano se pronunció clara yfrancamente en favor de Colombia, y pidió que el Gobierno
de W'ashington diera satisfacción a su honor y a sus inte-
reses materiales, antes de que en 1915 se inauguro oficial—
mente el Canal de Panamá. El Gobierno de Mr. Wilson
¡envió un Ministro a Bogotá a terminar el citado tratado y

:_,1a satisfacer a Colombia ; debe confiarse en que se recono-
" leerá a ésta, a perpetuidad, el derecho para que la bandera

,¿,colombiana transite por el Canal en las mismas condiciones
' que la americana. Este preciosoderecho, obtenido por el

“r. Cortés, es, a mi juicio, más importante y más valioso queºs millones de dólares que se den a Colombia, porque enerta manera es la satisfacción que se hace a su honor y
Que le da una posición única en la América latina y en el

o entero para usar el Canal, lo que ayudará en el
.

. ¡o a ocupar el primer puesto como nación en la América
'-é_al. r

.

n-satisfacción he visto que la prensa de América y la
l'iEirropa?dan noticia en estos días de que se ha llegado a

cuerdo entre los Gobiernos de Colombia y de los Es-
Í Unidos, para ponerle término a la cuestión suscitada

- los_dos países por la separación de Panamá. Parece

vías legislaturas, y no hay duda de que en esta vez la
ón legislativa coronará la obra de lo! diplomáticos.

,.r'- (_ , _ rf'.

—/' '…_—¡.i_

lconvenio será sometido a la aprobación de las res'— '

' Í?" _' . : _

.Si sém'tfmtáii%ñs£hf'º
ríarán de “su hiétdria un_' m..
podrá'gozarid'ecorosamente'_. _ ,qu___e,

para su cultura y… su idesd?éóllo la aperti1' ' de__,':e ta
¡

&“

inter—oceánica. Cesar-an l'o'sº—nmtuos agra'vios, y—¡“esasfdosfíi-
naciones, cada una en sa,-esfera, pºdrán labrar en» lla_.,o'bi¿a;v. ," '

del porvenir la "parte 'que .la-toque & cada una de etráé;
Siempre he tenido fe en gue los Estados Unidos"harán jus-' ""

< .“
/ticia & Colombia ; siempre he tenido fe en los destinos de _mi patria, y la probabilidad de un entendimiento entre 'esos, '

dos factºres de la cultura americana deben llenar de rego-'
cijo a los amigos de la paz en todo el Continente. ¿Las
diferencias de latitud, de origen, de tradiciones y de idioma,
no deben establecer una barrera infranqueable entre los
Estados Unidos y la América ibera. Hay. por encima de
todas las aspiraciones seccionales, un ideal americano a
cuya realización pueden conc'i1rrir todos los pueblos, desde
el río San Lorenzo hasta la Patagonia. Ese ideal común "es
la aspiración democrática a establecer la igualdad entre los
hombreS, desde el punto de_vista (le la ley, como lo hemos

reconocido todos en América, y desde el punto _de vista del
acceso universal y equitativo al goce y a la explotación de
todas las oportunidades naturales. En este pensamiento,
realizado a medias, coinciden la América, sajona y la Amé-
rica ibera. En la aspiración a complementarlo también
concurren las dos Américas, y en ¡esta unanimidad de pen-
samiento se diferencian de Europa, en donde los privilegios
de casta y los odios, cada día más vivos entre las diversas
nacionalidades, tienden a comprometer los resultados de
veinte siglos de civilización cristiana. '

Con frecuencia se hacen cifras para demostrar las ven-
tajas que traerá el Canal desde el punto "de vista del
acercamiento material de los pueblos. Ningún país en este
particular más favorecido que Colombia. La distancia ma—
ritima entre Cartagena y Buenaventura, que es hoy de tres
meses, vendrá a ser de cuatro días.

Pero en todos estos cálculos no se ha señalado el porten-
toso desarrollo del tráfico interno del Continente, combi-
nan_do las posibilidades del Canal con la navegación delos
ríos en esa venturosa región del planeta, que surcan. Yo
be recorrido casi todas las vías fluviales de Sur—América.
En compañía de mis dos hermanos, Enrique y Nestor, quie-
nes perecieron en la empresa, recorrí embarcado las inmensas
soledades que bañan el Amazonas y sus afluentes. Fui el
primero en navegar el Putumayo por barcos de vapor. He
tenido ocasión de estudiar menudamente las riquezas, así
minerales como vegetales, de esos territorios. El Amazonas. .

es navegable para los buques trasatlánticos en5,_000kiló…
metros de su curso. Sus atinentes le ófrecen el lomo de
sus aguas a barcos menores de vapor en una extensión de
16,000 kilómetros, en que se incluyen territorios de todas
las Repúbli0as sur-americanas; con excepción de Chile y” las
Repúblicas del Plata. Estos 21,000 kilómetros de navega—
ción fluvial pueden combinarse con la red platense, sea por '

medio de una -vía férrea, sea por un canal que ponga en
comunicación los afluentes del Amazonas con los del Plata./_
Esta fantástica red de comunicaciones internas será pronto —_

,

una realidad, y combinada conlas enormes posibilidades ._-
"

que vá a ofrecerle al mundo lu_apertura y.<explotación del '
Canalde Panamá, con vertirá ese Continente en un emporio

de comercio de que hoy no ¡hay ejemplo en los anales
económicos del mundo.— Peñiººen Alejandría y Cartago;
se eclipsan Venecia y Géndia; Londres y Nueva York- º

apenas dan idea de lo que van a ser las ciudades por donde
cruce aquel inmenso tráfico; , _

Colombia acarició siempre la. idea de hacer del Canal de ,Panamá una obra neutral, destinada a servir de un 'modo
igual a todas las naciones del mundo. Por el momento ¡ase
ideal parece comprometido._”Noes más que una apariencia—.
Los Estados Unidos no han repuesentado en su lú'sioria_'ni _í- '

. . ,. '“5 ' c
. , » — 'el eg01smo nacional m el espintd exclus1v1sta de raza. Los_…— _-

-

arrebatos de nacionalismo, e,xacerbadóe 'en Europa por los
_

á"
,fabricantes de armas, han fh&lth eco del otro lado del

Atlántido»Pero esta actitud_dejius naciones es transitoria,
tiene Que serlo] porque envuelºiá una derogación absoluta

la civilización. Pasadº-'delos principios en que,55'
. _ _

'.l';—t

este afán de) predominior eta, ”los"Estadb'
reconoceránun él aná. ”

naciones, asída.s *

libre" acceso a -1as_:ve£f

el momento ' ' "

,¡

»

'N
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Teléfono: I230JMAYFAIR. Telegramas: “'SEAMANHOOD, WESDO. LONDRES."

&, 1o, 12 BROOK STREET

HANOVER SQUARE

LONDRES, w.

.
MODISTAS. … ESPECIALIDAD EN TRAJES TRAJES PARA USO DIARIO Y

DE CORTE DE PRIMERA CLASE PARA CEREMONIA.

BLUSAS, ETC. ABRIGOS Y SALIDAS DE TEATRO

SARUNY & 00. Ud-

Fotógrafos de la Corte,

4/, NEW [BON'D STREET.

LONDRES, W.

La Casa invita a Ud. ¿: inspeccio-

nar las bellísimas muestras de Fo-

tografías y “Retratos que ejecuta,

incluyendo sus nuevos ¿studios

“ Firelighl."

Al escribir ¡ esta C….— menciónese ¿ HISPANIA.
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en que se contiene esta inmensa ventaja fué vivamente
,”

defendida en 1908 por la administración de que fuí Jefe.

en San Francisco, la apertura del Canal. Si para entonces,
como lo creo, está firmado el convencio entre Colombia y
los Estados Unidos, Colombia debe contribuir generosa-
mente al esplendor de aquella fiesta. La reparación será
completa, el perdón ha de serlo de la misma manera y en
la misma extensión.

Si los detalles que comunica la prensa son exactos, los
Estados Unidos le hacen a Colombia, en el nuevo convenio,
absoluta justicia. El estado de espíritu creado por la gene-
rosa intervención de los Ministros americanos reciente-
mente enviados a Colombia, Idebe perpetuarse. Las naciones
ibero—americanas han de ver en la amistad con los Estados

Unidos, sobre un pie de absoluta igualdad y de entendi-
miento duradero, una de las bases de su prosperidad y en—

grandecimiento. Pueden esperar mucho de la amistad de
csc pueblo. Nada tendran que ganar con los mútuos recelos;
Al mismo tiempo contarán esas naciones con el apoyo
material y moral de Europa, que, en el presente siglo ser-
virán para su engrandecimiento, como sucedió en el pasado

:1… la América del Norte.
R. Raras.

PARÍS, ,lÍru':o de 1914.

INDUSTRIA Y COMERCIO.
___—._.____…

LOS “LINEN .HALLS.” ."

)UCAS Casas Consistoriales están más relacionadas
1 con la historia que la de Belfast. —

Ocupa una magnífica posición en la Plaza de Do—

m-gull, ), es la sur esora de los Lin… líull.s — construidos
por suscripción pública en 1783 —— en donde se compraban
y vendían articulos de lino y compr…lorcs y vendedores se
ponían en contacto directo. Las marcas de fábrica de ias
antiguas manufacturas de lino correspondían, en muchos
vasos, con las mareas de los objetos de plata fabricados en
otras ciudades. Si los Ediles de Belfast necesitasen algo
que les recordusc la posición dominante que su ciudad
ocupa en la industria del lino, ahí están para recordárselo
los Almacenes de Robinsonf& Cleaver, situados casi en el
sitio del antiguo Í.¡urn [Jn/l, —— y en los cuales las tran-
sacciones se efectúan de acuerdo con el mismo principio,
de compras y ventas directas, a precio de costo, todavía
observado alli.

EN 17813.EL --' L1x EN HALL ”'

La Casa de Robinson & Cleaver, situada en Regent”
Street, Londres, después de muchos años de negocios con
resultado vario, ha adquirido un sitio, cuya extensión se
estima en 31,000 pies cuadrados, en el cual ha sido edifi-
cado un Almacén para artículos de lino que, desde el punto
de vista arquitectónico, es un adorno en Londres, y en
donde los muchos almacenes que estaban esparcidos por la
Ciudad, y que por muchos anºs han atestiguado los progre-
sos de la Casa, se encuentran hoy agrupados bajo un mismo
techo.

- Nos parece aprºpiado que el nuevo Almacen sea cono—
cido con el nombre de The Linen Hall de Londres, porque
tanto en él, como en el Almacén que en Belfast lleva el
“mismo nombre, el comprador y el vendedor se ponen en
contacto directo, sin intermedio de Agentes, lo que es ven-

que se dedican a su principal industria.
Una nueva disposición del ]men Hall es el magnífico

efecto de luz natural obtenido por medio de un arreglo
especial en el piso superior. Los directores de los Almace-

Se piensa celebrar en 1915, con una Exposición universal '

"tajoso no sólo para ellos, sino también para Irlanda y los .

» “nesRobin8b

.elyyo nnpanl—mm
.——_-M3f 0

f," ' YL " 4

er reconocen… la
,_ .

art1culos blancos ,]o
iluminación produ a r la luz artificial, j“ ,1

'

—_»

al cuidadoso exame€"*del público bajo la? mismas condrºig—
'

nes naturales de luz en que hayan 'deYénir á. senrrr e
“

adorno o a prestar servicio en las casas partiéulares. ?
Es esta una prueba más del cuidado que “Robinsin&

,Cleaver han prestarle siempre al estudio de los detalles, 3y _ ¡.,
debido en gran parte a este cuidadºso estudio han alcanzado
su inmensa reputación mundial. "

_

La ventaja única de que el Linen Hall, de Londres, esté
en relación directa con la Casa de Belfast y con sus factº—
rías propias en Banbridge, que producen lo más perfeclp, * ." 5;
'la última palabra en articulos de lino, lo pone en capacidad
de ofrecer a sus clientes grandes ventajas en las ventas de '

¿,
finos damaseos de mesa, ropa de cama, pañuelos, camisas .y "

puños; sin contar con que los industriales particulares, de
casi todas las aldeas irlandesas, envían sus mejores encajes
a Robinson & Cleaver, convencidos como están de que que-
dan ampliamente recompensados al tener una oportunidad
de exhibir sus trabajos, y de venderlos a algún clienteque
aprecie su verdadero mérito.

EN 1914.EL “ LINEN HALL ”

El Linen Hall, de“ Londres, tiende a ser de mayor uti—

lidad que un simple almacén para clientela escogida, y
su nombre sugiere un emporio en donde puede hallarse
desde el modesto surtido de "artículos blancos necesarios
para una casa de campo, hasta los suntuosos artículos para
una casa en la ciudad, los pequeños regalos para pariente…—

y amigos, etc. ; pero cualquiera que sea el artículo que se
desée, la calidad será siempre la mejor. Allí se encontrarán
damascos de mesa fabricados en telares irlandeses y blan-
queados en los campos de Ulster, compitiendo con las úl—

timas novedades del Continente; ropa interior fabricada
por la habilísima costurera irlandesa; cuellos y camisas
para hombre, salidos de sus propias fábricas, trabajados con
lino de sus hilanderías, y todo cuanto se produce de mejor
en el ramo en los centros europeos.

CUENTOS.
____. . …

_óLAURITA EL SELLO ROJO
(Traducido empremmente para HISPANIA)

DE cóno YO CONTINUé … CAMINO.

(Conclusión. )

Vino la. noche y apresuramos el' paso. El barro se hacía
más espeso y mas profundo. Nada en el camino, nada si lo

lejos. Nos detuvimos el pie de un árbol seco, el único del
camino. El atendió primero a su mula, como yo á mi ca—

_

bailo. Después miró dentro de la carreta, como una madre _“

en la cuna de su hijo. Oi que decía: —— vamos, hija mía,
ponte este abrigo sobre los pies y trata de dormir. ——-' Vaya,
esta bien; no tiene ni una gota de llu'via. — ¡ Ah, demo-
nio ! a. roto mi reloj, que yo había puesto en su cuello.—-

¡ Oh, mi pobre reloj de plata! — Pero, en fin, es igual;
hija mía, procura dormir. Pronto vamos 5. tener buen “

.

tiempo. —— _Es curioso' siempre tiene fiebre; las locas[ son ¿

así. ,Toinfa, este chocolate para tí, hija mía.4Ef “¿
Apoyó la carreta ¿sobre el árbol y. nos sentamba sobre las

ruedas,al abrigo-¿“_ 'K59rnc aguacero, com A?ñ$ndp entre.
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GEORGE ,

Surtido Completo de Trajes para Hombre

Estilos de CIUDAD y de CAMPO.

CONOCIDOS EN TODO EL MUNDO
POR

LA EXCELENTE CALIDAD, EL CORTE,

LO MÓDICO DE LOS PRECIOS.

Se presta espec/ful atención a los Despachos por Corren.

E. GEORGE & CO.,
Fabricante; del célebre Saco

“QEO(RGE para flutomovilistas,

…… 87, REGENT STREET LONDRES. "

HHIHIHHIHHHHIHHH __HHIHIH HH] H IHHHHHHHIHHHH'H H;

DICK… KERR& CO.. LIMITED.

PINEDA LÓPEZ y Cia.,
Comisionís tas,

BOGOTÁ, BARRANQUILLA.
CARTAGENA. HONDA, GIRARDOT

República _de Colombia, S.-A. ¡HHH TRANVIAS

The Cartagena (Colombia) Railway Com-
pany, Limited,

% Se construyen y equipan en cual-
Administradores de las siguientes Empresas % qu1er parte del mundº—

combínaclas : %
The Magdalena River Steamboat Com- %

pany, Limited, %
Empresa Colombiana de Navegación %

luvia , ;2
The Colombia Navigation Company, %

imited, —E

.E.

que mantienen un seryicio permanente para

carga y pasajeros entre la Costa Atlántica, la

Capital de la República y los demás centros
comerciales del interior de Colombia.

Los Carros de Dick Kerr prestando un servicio úsóatisfactorioen Su r América durante una inunda

HHÍHLHHHHHIHHHHHH||||||IHH|HHHIHII|HHHIHHHHHI

278 — Balcarce —— 278, BUENOS AIRES.

[46,
Avenida Rio Branco, R… DE JANEIRO.

f'ígemes 6" Cartagena de HHH|HI ÍHHHHHHH ÍHÍHHHHHHHHHHHH_ÍHHHHHHHHHHIH…

The Royal Mail Steampacket Cºmpany _ OFICINA PR!NCIPAL

y de la Abchurch Yard, Cannon Street, LONDRES:—
_

INGLATERRA. '

Hamburg Amerika Linie (Atlas Service)
"""“""”'I'HHIB_ HHHHH1 … ' _!_!!_.iHT'HH*HIHH "… ¡HH…

Al escribir á estas Casas, menciºnese ¿ HISPANIA.
!
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";polvo,a modo de sal, como Se ¿enn en Rusia. Es necesario º- º-/.'i'
que le déa la“ pobre mujercita lo mejor que tengo. Vd?. vé

¡

que siempre la pongo aparte. No puede sufrir la vecindad-
¡ de un hómbre desde el negocio de la. carta. Yo soy viejo, y.;

' ella parece creer que soy su pa—-;die á pesar de esto, me
_--,_º estrangularía si quisiera abrazarla. Por lo que Se vé,ia

educación les deja siempre algo, pués yo no he visto jamás

jefe de batallón, pues ni me había dicho su nombre ni yo se
_lo había preguntado. Sin embargo, un día en un café, creo
que en 1825, un viejo capitán de infantería de línea,á
quien se lo describí mientras esperábamos la hora de_ la for-
mación, me dijo:

— ¡ Ah,sí! Conocí al pobre diablo. Era un valiente;
una bala le tumbó en Waterloo. En electo, había dejadoala impedimenta una especie de muchacha loca que nosotros
llevamos al hospital de Amiens, alir al ejército del Loire,

,, y que murió, furiosa, al cabo de tres días.
— Lo creo — le dije; — es que ya… no teníaá

'a…hechor, ¡& su padre adoptivo.
'- —— ¡ Bah, pad¡e. '

. en un tono que aspirabaa ser sutil y licencioso.
— Digo que tocan llamada — repliqué al salir_.Y

º“)"vtambien me he entregadoa la Abnegación.
» .

_-ALFRED DE Vtenrr.

su bien-

¿Qué está Vd. diciendo.“ — agregó

YQ'_

N una épocaen… que, como diría Guiij
:

…

' se ha apoderadoOtra vez del mu '

casa.
Por'eso estaba el padre de Saidjah tan apurado : perque

temía que le faltara arroz para su mujer, para Saijah, que
ero un niño, y para sus hermanos, menores que él. 4

También ie citaría el jefe del distrito ante el Residente
por falta del pago de la renta. Y éste le aplicaría la. pena »…

le al.
gEn eso tomó el padre de Saidjah un kris (2), que era una ' -

pusalza (3) de su padre. No era muy bonito, pero tenía
incrustaciones de plata en la vaina. Lo vendió a um chino

de la capital por veinticuatro guides y compró otro búfalo.
Saidjah, que entonces tenía unos siete años, pronto¿se

hizo amigo del animal. Hablo directamente de, amstád,
porque es conmovedor el cariño que el derby de Jave toma

iiiirioíii, 5¿V?ldara de escºllderse cºmº una mhglºsa' ¿ES — “epidemia” “cálcñizadora, no Pueden niñ m%s óPºH—1 "ii—*
M tanos estos párrafós dé at¡uel extraño idealista— que “tení¡+ “_!Á

…
1entras hablaba acerca de ella de este modo, la oímos una inteligencia enetran_te como un bulhi i.“) --I— un cº¡. ¡_

… %
suspi1a'r y decir: ¡Quitnd este plomo! ¡Quitadnie este tan sensible quel)e ordeno una vez ¡¿¿ tiñe ¡¡ Ku“a part “ºf;¡¡lomo. Yo me levanté; él me hizo sentar de nuevo. _ salvar a un perro de la. voracidad de ¡m tiburone'ñr-f-

_
_;_.…'-

— C…ílmesc, cálmese —— dijo él, —— no es nada ; toda la Era un empleado de la administración linlandesá. Y lo pa…— » _'_ºí“_

…. jvida está diciendo eso, porque constantemente cree sentir . sabe muy mal. Pues para un verdadero idealista n3 hay la: —_
,

¿',—"=

i" una bala en su cabeza. Esto no le impide hacer todo cuanto gar en el mundo, y mucho menos en las colonias. desti'—- …

'

…-'¿…

se le dice, y siempre con gran dulzura.
.

naron a Java en una época. en .qu'e H'óian'da estaba muy "".j;

Me calló mientras le escuchaba con tristeza. Me puse a ºrgullosa de SU m151ón colonizadora. Y cómº sab1a inirar a. '

calcular que desde 1797 a 1815, en que estábamos, habían su alrededor, Viº cosas inimaginables. Vlº; pºr ejemplº, on- '/ u
transcurrido dieciocho años en tal situación para este hom- dear alegremente la bandera holandesa a. bordo de los Buques
bre. Permanecí & su lado por lill'g(l tiempo en silencio, que llevaban la… 00380118. de Java a lºs Paises Bajúá para
queriendo darme cuenta de este carácter y de este destino. enriquecerlos, al paso que comarcas ºúri*ºms de aquél fruc-
Luego, sin motivo ,,¡,_,…,… le dí …, .(,p,.et(º… de manos lleno tífero país eran diezmadas por el hambre, hasta el punto de -

de entusiasmo. El se mostró sorprendido. que las madres devbraban a sus propios hí]ºº- “º como
— Es Vd. un hombre digno—le dije. Y él me respondió : los empleados disponían arbitrariamente del trabajo, la
— Por qué lo dice ? ¿ Por ca…… de esta pobre vida y la hacienda de los indígenas, sin que éstos tuvieran -

mujer E' Vd. comprende bien, hijo mío, que era un medio alguno de defenderse. Vló por doquier la expiotacion
deber. Hace tiempo que me he entregado ¡i la Abnegación. más horrorosa.

Y …'… me l……bló de Masséna. lomo idealista, era bastante inocente _-para tomar en
A la mañana siguiente, ya de día, llegamos á Béthune, serio SU nusron que no era otra que la de defender á los “

pequeña ciudad, fea y fortiñcada, cn la que se dijera que naturales de los abusos de 8115 explotadores. Y él, un sºlo
las murallas, alestrechar su círculo, han apretado las casas hombre, emprendio una lucha desesperada contra tºdº un
uz.a.< contra otras. lodo estaba en confusión; em el ino— sistema. Proclamo los defectos de aquella admimstracron,
mento de un alerta. Los habitantes comenzaban …'t retirar desenmascaró todas sus corrupciones e intentó tan repetida
las telas blancas de las ventanas y a colgar los tres colores como inútilmente obtener una mejora. En cambio, se hizº
en su.< casas. Los tambores tocaban gencrala ; las trompetas naturalmente la Vida impºSlble— ¿ De qué le servía —al' gº“ …

sonaban ¡¡ mim/lo, por orden del duque de Berry. Las bierno aquel testarudo, aquel loco que siempre pedía lº
largas carretas picardas conducían ti los Cien Suizos y su contrario de los demás' que nº hacia ºtra cosa que Pºr“

,

inxpmliincnta; los cañones de las Gardes-du—Corps, CO- turbar y cºnq_Ui5tarse antipatías? Y nº deStituyó a' lºs
rriendo ¡i las murallas, los carruajes de los príncipes, los denunciados, 51110 a él.
c.<vu:ulmne< de las Compañías Rojas, al formarse, agitaban Entonces Se hizo Pºeta' Bºliº el pseudónimo Multatuii
la ciudad. Al ver ¡… los Gendarmes del Rey y á los Mos- (he sufrido mucho), lanzo al mundo, en la novela ¿Wax
¡¡ucíl'ro<… me olvidó de mi viejo compañero de camino. Havcla1, una ard1ente Prºtesm- El gºbiernº hºlandés alar“
l'ninw ¿ mi compañía y perdí de vista a… la carreta y á sus mado por sus revelaciones, intento sobornarle ºffººléº'dºle
pnlu'us ocupantes. Con gran sentimiento mío, los perdía un puesto lucrativo en las colonias de América. Pero el se“
p…»… _…—i………p1v0_ nego. El libro tuvo" un éxito ruidoso, que hizo traspasar el

…… …, ¡,, …¡…….,, vez demi vida… …, que leí en el fondo nombre de su autor, Eduardo Douwes Dekker, las fronteras
de un verdadero corazón de soldado. liste encuéntro me

de Holanda para ocupar en Europa un puesto preferente
n_ vcl<1 una clase de homb1e que me (ra desconocida y que entre los literatos de la segunda mitad del siglo XIX"
c I p: …u'.< …n… e ¡n…1l y no trata Wien; (ll<dc entonces la colo- Multatuli llegó a ser motejado la conciencia de Holanda,”
a¡u< :i gr…… altura en mi estima. A menudo he buscado y fue objeto de una adoracion exagerada que se ha trocado
dv<p….< en torno de mí algun hombre semejante …í éste y hoy en injusto ºlVldº' Pronto logró salvarse de la penuria
<—…:lpa/ de una …ilmerración tan absolutae indiferente. Ade— a que sus ideas le habían llevado, y sus posteriores obras,
…as, en los catorce anos que he vivido en el ejército, no he entre las que c1taremos sus Cartas de Amor y sus Ideas,
cm-ont":tdo sino en él, y "sobre todo en las filas desdeñádas no tuvieron que Envidaar el éXitº a Max Havelar. Murió”

y pobres de la infantería, estos hombres cuyo carácter re- en 188' a los 6' años. El cuento que publicamos está
cuerda á los antiguos, a quienes el sentimiento del deber sacado de su primer libro.

_ . ,empuja a las últimas consecuencias, sin remordimientos por _ _

i

obedecer ni vcr(riieuza de ser pobres, sencillos en las cos- El padre de Saidjah tenía un búfalo con cuya ayuda
tumbresy en el23 lenguaje, celosos de la gloria de su país é araba la tierra. Cuando el jefe del distrito de Parang-
indiferentesa la propia, encerrados con placer en la obScu- Kudjan se lo confiscó, estuvo muy triste y se pasó unos
ridad y compartiendo con los desgraciados el pan negro que días sin despegar los labios. Pues temía que si no removía
pagan con su sangre. .

'

oportunamente el sawah (1), pasaría la época de la siembra -_ _

Hacia tiempo que no sabía nada de la suerte del pobre 3' no podría más adelante llenar de padze el lombang de 5“ X
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KERR, STUART & Co., Ltd.
LONDRES

Y
LOCOMOTORAS

DE STOKE-ON-TRENT
TODOS TAMANOS.

inglaterra.

VAGONES .Y CARROS.

PLACAS GIRATORIAS
Y CAMBIA-VIAS.

J. G. WHITE &_ COMPANY, LIMITED.
9, CLOAK LANE, CANNON

CONTRATISTAS GENERALES.
STREET, LON DON, E.C.

INGENIEROS CIVILES,

Suministran informes sobre toda clase de proyectos y prestan su apoyo financiero
en aquellos que sean recomendables.

Telégramas: “ WHITTERICK, LONDON."

MECANICOS, ELECTRICISTAS.
EJECUTAN CONTRATOS EN CUALQUIERA PARTE DEL MUNDO.

Teléfono : 3306, 7 & 8 WALL, y 9886 CENTRAL.

EADE, PECKOVER y Cia.,
SASTRES.

Materiales de primera clase.

Telegramas . Teléfono:
“ PECKOVER, LONDRES. " 4733 GERRARD.

27a, Sackville Street,
LONDRES.

Catálogos y Lista de Precios se envían á
qu¡en los solic¡t'e.

,
En esta Casa se habla Españºl.

'para

Sombrero; de
toda clase para
señoras y caba-
lleros, y propios

todas las

partes del

mundo.

++o+

Se envían Catá—

logos a quien los

solicite.

ONE000ÍÍFRON L
5? J A M E s 57 º Casa

cuentas a los
abre

clientes que den
las garantías
usuales, y hace
descuentos libe-
rales en las ven-
tas al contado.

OO-. '

L IS órdenes por
serán

In m edíut.uncnte
atendidas.

correo
Casa estab/ecia'a

en 7750.

—Al…escñbir á est—as Ca'sas. mencióne5e ¿¡ HISPANIA.
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por el muchacho que le chida. Saidjáh supo inspirar—gen
animal ese carino, y su infantilyocecíta parecía comunicar

_* energía ax su torso para imprimir en el suelo arcilloso surcos.
profundos. Llegado al linde del terreno, el búfalo viraba y

— seguía arando paralelamente al último surco sin descuidar

¡'
. _… ..

'

_ V

El padre de Saidjah estaba también trmte, peiº'eau »'—_i-i '

,

estaba más su madre. Ella había curado las heridas!_ del jiei—
,

-__'_*, . ;
una sola pulgada El sawalz daba la impresión de un huerto
cultivado por un gigante.

Al lado estaban los …sawa/zs del padre de Adinda, la mu—
chacha que había de casarse más tarde con Saidjah. Y
cuando é. te y el hermanito de su prometida llegaban al lin-…

dero, se desafiaban a gritos en nombre de sus búfalos.—Pero

parece que el de Saidjah era mejor, probablemente porque
el muchacho lo tenía tan bien amnestrado.

Saidjab tenía nueve años y Adinda seis cuando el jefe
del distrito se amparó también de este búfalo. El… padre de
Suidjah, que era muy pobre, vendió a otro chino otra
pusalm de los padres de su mujer por diez y ocho guldas y
rompro un tercer bufalo.

Pero Saidiab estaba desconsolado. Por el hermano de.
Adinda sabía que su amigo había sido trasladado a la
rupital. Su padre no lo habia visto al ir a vender la pusalsa.
Y esto le hizo suponer que había sido degollado como los
demás búfalos que decomisaba el jefe del distrito.

Y Saidjab lloró muchoy se pa6 varios días sin comer,
porque su garganta se negaba a dar paso al alimento.

No se olvide que Saidjáb era un niño.
El nuevo búfalo conquistó pronto el lugar de su ante-

cesoi. Es verdad queno era tan fuerte como éste, que el

yugo era demasiado grande para su cuello; pero el pobre
animal era tan obediente como el que habían degollado, y,
aun cuando no podía desafiar al del padre de Adinda a
hacer los surcos deprisa y bien rectos, Suidjah sostenía que
ningún otro búfalo le igualaba en buena voluntad. Y
cuando los surcos no salían irreprochal>les o un trozo de
terreno se resistía, él acudía con su ¡m(ju/ a remendarlo.
Adunzis. ningún búfalo tenía un nser—uswmn (1) como el
.—u_vo. El mismo pony/mln (2) había dicho que las líneas de
las crines sobre los hornoplutos denotabun onl0¡zf¡ (3).

'Un día Huidjuh azuzaba inútilmeme a su búfalo. El
animal parecía haber echado raíces en el suelo. Saidjah,
irritado por aquella temeraria resistencia, soltó una mal-
divión. “' Á. S.,” gritó. Todo el que haya estado en la India

('HII(ÍH'C esas palabras horribles.
l'cro Haidjah no las dijo con mala intención, sino sim—

plenu-nle porque los demás las decian cuando se irritaban
4'Ulili';t sus búfalos. De todos modos, de nada sirvieron. El

animal no adelantaba un paso: movía la cabeza como si
quisiera desprenderse del yugo . . . . . la respiración
liin('habu su hocico . temblaba . . . en sus ojºs

azules se descubría el espanto, y el labio superiºr se con—
traíu dejando la encía al descubierto.

— ¡ lluye, huye ! —— gritaron los hermanos de Adinda —
¡ Suidjub, huye !

¡ Que viene un tigre!
Y lodos desataron a sus búfalos, montaron sobre ellos y

volaron campo a través, por maca/¡x, por galanga_ns, por
marismas, a 'a ventura, por caminos y sembrados. Y cuando
llegaron sudorosos al poblado, Saidjab no estaba entre
ellos.

1 nes, en cuanto hul )() quitado el yugo al animal y mon-
tado en él, la sacudida brusca del arranque le había hecho
perder el equilibio y caer en tierra. El tigre estaba muy
cerca . .

El …búl'alo, llevado del primer impulso, se separó unos
pasos del lugar en donde su amigo esperaba la muerte.
Pero, apenas pudo dominar sus remos, volvió hacia éste,
le cubrió con su cuerpo y presentó al tigre su cornamenta.
El tigre saltó, pero por última vez en su vida. El búfalo le
perforó con sus cuernos, y sólo perdió un poco de carne del
cuello—…que se quedó en las zarpas de la iiera, tendida a su
lado. ¡ No cabía duda que el user—usaran del búfalo anun-
ciaba antony !

Cuando este búfalo fue decomisado y degollado. . . .

Ya te he dicho, lector, que mi cuento era monótono.
,; . . . . Cuando este.búfalo fue degollado, Saidjah tenía

' doce años y Adinda tejía sarongs(4) y los pintaba con

(1) Doble remolino de pelo. Cuando un niño nace con doble co-
E' “* ronilla, los javaneses hacen mil profecías sobree]

(2) Sacerdote

(3) Buena suerte.
…

(4) Traje del javanés de uno y otro' sexo.

"muchachos podía hacer una buena carrera.
' ahorrar así en tres años el dinero suficiente para comprar

, animal que habia—devuelto a, su hijo ”al hogar cuando todos
"le creían alimento del tigre. Desde entonces había. con-
templadoamenudo aquellas heridas, pensando cómo se
hubiera hundido en las tiernas carnes del niño aquella zarpa
que tan profundamente penetró en la piel de la, bestia.
Y cada vez. cuando las "cubría con yerbas 'frescas, 'le -

acariciaba conla mano para hacerle notar cná_n' reconocida
le estaba una madre. Más tarde, cuan o se lo llevaron para
matarla, deseaba aquella mujer que el búfalo hubiera com-
prendido sus caricias y adivinara, por sus lágrimas, que no
era ella quien le mandaba matar.

Poco después huyó el padre de Saidjab de su casa, porque
temía la pena que le impondrían por no pagar: la. renfa de
su tierra y no tenía más pukalas para comprar mi búfalo;
va que sus padres habían vivido siempre en Parang—
Kudjuñg y le habían dejado poca cosa; 'Los padres de su
mujer habían vivido igualmente en el mismº” distrito.
Después de la pérdida del último búfalo todavía probó una
temporada trabajar con búfalos de alquiler, pero el negocio
no rendía y, además, era triste para el que había tenido un
búfalo propio. La madre de Saidjah murió de melancolía, y
el padre, en un momento de desesperación, abandonó Lebek
y Bantam para buscar trabajo en Buitenzorg.w Por haber
salido de Lebak sin pasaporte fué apaleado y encerrado en
la carcel, porque se le tuvo por loco — lo cual no hubiera
sido extraordinario —— y porque se temía que pasara directa-
mente de Matah a Amok. Pero su cautiverioduró poco, el

" anciano no tardó mucho en morir.
No sé lo que ha sido de los hermanos y hermanas de

Saidjah. La casita que ocupaban en Badur se desplomó
pronto, porque estaba hecha con bambús y cubierta con
(¿tap (2). Un montón de cañas y tierra recordaba un lugar
en que el dolor había reinado. Hay muchos sitios así en
Lebak.

Saidjáh tenía casi quince años cuando su padre se tras-
ladó a Buitenzorg. No le acompañó porque abrigabaºgrandes
planes. Le habían dicho que en Batavia había muchos
señores que iban en bendies (3) y alquilabari como mozos
de caballos a muchachos jóvenes que pesaran poco, para que,
sentados detrás de los señores, no alteraran el equilibrio del
carruaje. Le aseguraron que, portándose bien, uno de esos

Quizá, podría

tres búfalos. Esa per5pectiva le cautivaba. Con paso firme,
como todo el que tiene grandes planes, después de la huida
de su padre se dirigió a ver a Adinda y le comunicó su
proyecto.

—— Figúrate que, cuando vuelva, estaremos en edad de
casarnos y tendremos dinero para comprar dos búfalos.

— Muy bien Saidjah; nos casaremos cuando vuelvas.
Entretanto tejeré sarongs y slcndangs y los bati/zaré y
seré muy laboriosa…

——'— Oh, sí, Adinda. Pero ¿ y si te encuentro casada?
— Ya sabes que nuestros padres nos prometieron.

¿Y tú?
— No temas por mi fidelidad
—— Cuando vuelva llamaré desde lejos._ . . . .

— Mas, ¿ cómo lo oiré si machacan arroz en el pueblo
—— Es verdad. Es mejor que me esperes cerca de los

matorrales de djatz', debajo del lrctapán donde me diste la
melatti.

—— Pero Saidjah, ¿ como sabré cuándo he de acudir
allí'?

Saidjah pensó un momento y dijo.—

— Cuenta las lunas. Yo estaré ausente tres veces doce

lunas, sin contar ésta. Mira, a cada luna nueva corta una
muesca en tu almirez. Cuando hayas hecho tres veces doce

muescas, al día siguiente te esperaré debajo del ketapán.
¿ Estarás allí.º , _ . .

—— Sí, Saidjah.
Entonces rasgó Saidjah un trozo del pañuelo azul que

(1) Parte superior del traje, con una franja pintada & mano. Ese
decorado se llama batik.

, _

(2) Especie de palma acuática. ,

'

… ',
_ ¡.

>»

..

(3) Carruajes.
' — _ ._

' '

.
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CONTRATISTAS DE FERROCARRILES

ELECTRICOS Y DE VAPOR

EN
_

LAS _AMERICAS

(EN NORTE, CENTRO Y SUD-AMERICA).

COOPERACIÓN FINANCIERA OFRECIDA A EMPRESAS

QUE MEREZCAN SU APROBACIÓN.

RAILWAY FINANGE & BUNSTRUGTIUN COMPANY,
LIMITED,

55, LONDON WALL, LONDRES, Inglaterra.

Chiliun 4% per Cent. Loan
of I895.

The Dividend on this Loan, due on the
lst April next, Will be paid by Messrs.
N. M. ROTHSCHILD &” SONS on that
day, andon each succeeding day (Satur—
days excepted), between the hours of 11

and 2.
Printed Forms to be applied for, and the

Coupons left three days for examination.

New Court, St. Swithín's Lane.

HOTEL KINGSLEY
Cerca del Museo Británico

HART STREET, BLOOMSBURY SQUARE. Londres.

HOTEL THACKERAY
Enfrente del Museo Británico

GREAT RUSSELL STREET, Lonares.
Estos bien ins:ala:los ) (On:: ::::5 I…] El L.>' 1): “111 M[' 1— R AX:'IA> :: :-:'ee
llena:an todos 1::> :equisi_:st:, :…:>>:: ::::: ins ::: In:-';: :…: >. ¡: ::::1ell::> que
busquen las c::nven:enci:s: y wm: ::j:> ::: 1:> g:;::::1:> _: lu: :s>>:: H::::l:5
modernos. E…>L0s H::tele> cue::t: ::: ::: :: ] l:v :::l:::55 |:::::: I :>: :_:i:r::s. ('-u::r

tos deliaño en todos los piso>* ls:::::i0so> (:::::e:lnr:s ) (':::1rt::s de
Recibo, de Lectur,n y N:-:l::n:s :l: Fu:m::

Mag.niñcas condicion:s l:igi:'::icz>.: [ : >“…:>::>:::::- :::…> : :::::ba :l: :::::.:::1i0.
e:: f::::::>.1::t::::s N:::-t::::::_<.:

(::arto de llo:mir, servi:io y Al_:nu::zo :s::::illo) :: la ('artn d:s:le
5 chelines 6_ peniques l::.>: ta ? :helines ti ::e::iqu:s. L':::: C0mídg

L:: na…. (I:-¡:l: S :heli::es (: :::::iq::os.
Ta:íja comp/: t'1 :: I::/ un:-¡::: :: :::i:¡: las >o/::itr.

Direcciones '1“elugr:it:c::s:
Hotel Kingsley: “BOOECR:FT LON DON.' 'lelef Rog:::t 20 3 :: limas)

ot. Thacke:ay: “ TBACKERAY, LONDON.” Telef.: Regent 2041(211ne:>)

Chilian Government 4% per Cent.
Bonds for £275,000 Nominal
Capital.

(.77utb'orised by 19:1w of 786 September, 1910.)

The Dividend on this Loan, due on the
Ist April next, will be paid by Messrs.
N. M. Rothschild ¿¿ Sonson that day,
and on each succeedíng day (Saturdays exceptedl,
betWeen the hours of 11 and 2.

…

Printed Forms to be applied for, and the
Coupons left three days for examination.

'Nominal Capital, have been Purchased for

Chilian Government 45 per Cent.
Bonds for £275,000 Nominal
Capital.

(19aw of 755 September, 1910.)

Messrs N. M. Rothschild.
¿3 Sons beg to announcc that Bonds
of the above issue amounting to 532,700

the Sinking- Fund of lst April, 1914.

New Court, St. Swithin's Lane.
5rd Marcó: 1914.
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abría su cabeza, selo dió en prendaasu amada, y se alejó ' ,
de ella y,de Badur.

—: ºlmuchacha. ?
.,|

5. aefpa
í(1º(e—.>T'Viajo durante muchos días. Pasó por Rangkas-Betuu'g, ¿“º dirá tºdº el mun_&¿£ Íbl*

¿, . que todavía no era la capital de Lebak, y por Warang— muerto Said¡ah ººº mun º que trató “'lº _Pºbí'é 'A
¡ *

'¿'»:(I_' Genung, dºnde vivía entonces el Residente auxiliar, y el de un modo brutal?” ¿, :
*

"
€

-'—

_
día siguiente divisó Pandeglang, que yacía como en im Poco a [poco el tono patético de su espíritu sé fue dulci— .€'…,_¿

jardín. Después de otro día de marcha llegó a Serang, ficando, y de sus labiºs salieron primero medias palabras …y-'
,_ ¡ quedando admirado de la magnificencia de las casas, cons- en seguida los versos que transcribo aquí, traducidos l_ité= — '.»

._
'

truidas en su mayoría de piedra o ladrillo rojo. Saidjah no ralmente. -

_ _ .
_ _

'_,

_

;

_

-

,
" había visto en su vida cosa semejante. Q,ncdóse allí un día, N é d d

'
'

í
'

porque estaba cansado; pero con el fresco de la noche, 113 íis,tglbleggtifíír en la. costa meridional cuando fui a las* reanudó la marcha y llegó al día siguiente a Tangerang, salinas con mi padre. , :
'

'
" antes de que llegase a sus labios la sombra del gran tudung Si muero en el mar y arrojan mi cuerpo en las aguas profundas, '

' heredado de su padre.
“ vendrán los tiburones. '

* En T angerang se baño en el río y se diritrió a casa de un l>Iadarán alrededor de mi cuerpo y preguntarán
,, ' '

¿ Quién de nosotros engullirá el cadáver que aquí han tirado?
amigo de su padre, que le ense…) cómo se tejían sombreros y_n010 oíré 4
de paja iguales a los de Manila. Quedóse un día para ( <

“'

aprenderlo, con la esperanza de ganar con ello algo si la (
IIQIO

Sé .dpnde fíº df morir
(1 P ,1 _

suerte no le favorecía en l-3atavia. Al anochecer del día e
ggí;uggste;baawf:ts:h -gía¡).a ausus, quee mismo incendió

(

siguiente se despidió de su huésped y siguió su camino. Si muero en un incendio caerán sobre mi cadáver enorm'es
Así que hubo oscurecido sacó la hoja en donde guardaba la

_ brtasas. .

flor de ¡¡¡/llutti que le había dado Adinda debajo del árbol de % en la calle habra un barullo de gentes que apagarán el fuego. *.

, ) 7
.

_ , no podré oirlo. ;/s€/u¡mn. l nes estaba triste al pensar que no la verla en _
- ' _

tanto tiempo. Al principio no se había sentido tan solo, No Sé dónde moriré.
preocupado como estaba con su plan deganar m…ho dinero, Ví caer al pgqutºñº Si-unab gººdº lº alto del klaPl'“: cuando
de comprar dos l)úialos, cuando su padre nunca había tenido Si caí;híiiggurilzfp%rá$d3% ¿fuertoa sus pies 091110 Si- unal_1 e

más que uno. y se hacía la ilusión de que ya se reunía a Mi madre no notará, porque está muerta. Pero otras voces gri-
Adinda para siempre. Tan poderosa era la esperanza en su tatán: “Mirad, allí yace Sa1d;ah ”

corazón. que, al pasar por delante del árbol a la salida de Yº nº lº ºíré
7.

lladur, sintió una alegría como si las treinta y seis lunas .No Sé dónde he de morir.
lmluies(-u transcurrido. como si volviese ya de su viaje y He visto el cadáver de Pa lisus que murió de vejez pues tenía _

viese a su amada esper:indole con los brazos abiertos. S
lºs cabellos blancos

l'(ro cuanto más se alejaba de Badur v cuanto más se
1 m£írºlggil£jfís con cabellos blancos rodearán mi cadáver

(lalvi (nem: : de lo lar(ro que era un día,!tanta más eternas se Y nºra,£,, estridentemente como las de Pa- lisus y lo mismo
lo… .1p:(10(ían las treinta _v seis semanas que tenia ante él. harán mis nietos. '
lin su alma había algo (¡ue no le dejaba avanzar. Sus '— Pero Yº no Pºdfé on-les.

…

r…lill::s le llaqueahan _v, aun cuando no perdía el valor, No sé dónde moriré.
'

>(lntia ¡… gran abatimiento. Llegó a pensar en dar la vuelta. He visto morir mucha gente en Badnr. Les pusieron un sudario
l'ero ¿ (¡:¡(Í hubiera pensado de él Adinda. ? blanco y les enterraron 61113: tierra

l'or e-o anduvo adelante, si bien menos deprisa que en SI muerº en Badur y me entiº”an cerca de Dessah de cara
, . , . , . a la. colina donde la. yerba crece tan alta,los dms anteriores. lema la… ¡”('/((m en la mano y la apre- Adinda pasará por allí ycl wum de su sárong rozará la.

mba (-onslantomente contra su pecho. En los tres días tierra _____
había ('nvejccído mucho y no comprendía cómo había Y010 oiré.
viudo indil'creutc cuando podía ver a Adinda cuantas veces Saidjah llegó a Batavia. Pidio a un señor que le tomara
::¡wl0clu. Ahora no estaría tan tranquilo si supiera que a su servicio, y éste le tomó enseguida, porque no le en-
(llla ¡ha a lle'.!f(r de un momento a otro. Tampoco com- tendía. Pues en Batayia sºn m…, preferidos los criados que
pr…:dra por (pi(: al partir no habra vuelto sobre sus pasos no saben aún malayo V, por tanto, no son tan espavilados
para verla otra Vez. Poco antes de marcharse todav1a como los que han estado más tiempo en contacto con la.

:|:(líian regíma(lo_ por'iqur(lrgw fard_1ah atribluuita l:t) pprd)ula de
¿& civilización europea. Saidjah aprendió malayo, pero no des-

u(' ¡a con os Illñ(m ( e ppurut a un ( e e(' o ( e '! cuer( a - '
(p:(- A(lin(la h: |l)i:i lril: ¡do para el /m/ru¡rmr/ (l)(de sus 32;dobápílgsebázís,q%%í?:ec£;lgsl;líaycog:t%g&?13;:tºseenhilgg

llL'l'¿llilll<l,—'j _Y se l',()mpl() iuespcr:nlamento. ¿ Como l(ll€ grande y fuerte, Porque cºmía todos los días lo cual nº era
p)(.:—-|l.lo

"
— se devra — “ que me incomoda… con ella .“” posible en Badur. Era querido, y seguramennle le hubieran

1 nes. …… cuando la lucha se pcrd|era_por eslar l:_r_ cuerda dado la hija del cochero si la. hubiese pedido erí matrimonio.
(l(nl lur/:r¡¡rm¡¡ de los hermanos de Admda mal te_pda y no Su señor estaba tan satisfecho de él que pronto le hizo su…

por el guijarro que tiró habilmente el pequeño Djamien, criado. Le aumentaron la soldada y ,además le hacían con-
oscondido detrás del ¡¡ay!/er, no tenía derecho alguno a tinuarnente regalos porque estaban muy contentos de sus
¡ratar duramente a la muchacha y a aplicarle tan feos servicios La señºrai. había. leído la. novela de Eugenio Sué
nombres. ¿Qué sera de mi si muero solo en Batavia, sin

que acababa de publicarse con gran éxito, y, en viendo a
haberle podido pedir perdon por tan grave ofensa? ¿No S.iidjah, pensaba siempre en el príncipe Djama. Las seño—

'

'* " " ' '*“I““*“ mas que le veían comprendían también por qué el pintor
* (1)Drauón con que juegan los niños. Tiene varios movimientos javanés Radhen Saleh era tan queridº en París_

por medio de una cuerda. La lucha consiste en romper hábilmente
la cuerda del dla—ron contrario, y es rica. en incid(ntes que apasionan
a las personas mayores

Pero les pareció ingratitud el que Saidjah, después de
tres años de servicio, se despidiera de la casa, pidiendo un

* ') A first-cla<g School en the Sea Coast:
,, _

Langrua(res a speciality.

MERCHANT TAYLORS' SCHOOL. —-CROSBY, LIVERPOOL, England.
most healthy situation.

Boarders received. includim,_r Holidavs in :) Large House in the best part of the Dist1ict, under the ca1e of the REV. E.
HARTLEY, M.A.. to whom application for inclusive Telms, Prospectus, &c.. -

Thorough Professional and Cºmmercial Ed_ucation. Modern

should be made.

practicos. durante su residencia en la Gran

EDUCACIÓN EN INGLATERRA. -—Mr.A. .). ANIDO Bs.—,. (Londres) A..CG.I.,
…—l . 'Ofre ce sus suvícios a los Sud- Americanos d(seosos de colocara sus hijoso 'pupilos bajo una aútoridad responsable, unida. a. consejos 4

'

,r

retaña. — Dirigirse a 25, VICTORIA Srnnnr, WESTMINBTER, Lonnnns, S.W.
, _

¡EDUCACIÓN. PARK HOUSE, 37 Silverdale. Sydenham, S. E. (Ceka del famoso Palacio JeCristal.)
'

En Paornson WILKIN SON B. A., A R.S.M., reoib%ñiáil£
de Caballero; en- ¡5qungS_' familia y les ensena el Idioma Inglés y los prepara para los Colegios.

'

¡
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Serúiáfo directo de ¡vapores de Primera
LAS, PANAMA, COSTA RICA Y COLOMBIAL

Salidas exactas de Bristol y Liverpool todas las Semanas.
.

Vía la más directa para América Central.
Billetes de pasaje direcioparaºllUliTlili&i y HONDURAS (vía Puerto Limón) y para PUERTOS del PAC]FlCO (vía Colón). _'

De Rotterdam y Hamburgo cada Quincena.

laymo .. 6,000 toneladas.
¡manguinoia 0,000 ”
…lotagua. .. 0,000 » ,.
Patia . . . . 6,000 en

ºatuca, 6 000 .,
¡hagrea 5,300 ..

VAPOBES :
4.200 toneladas. Manistee 3,900 toneladas.
4.200 .. Matina. 3.900 ..
4.200 ,. Miami .. 3,900 ,,

4,100 ,, Nicoya 3 900 ”
4.100 ,, Pacuare 3,900 .,
l1,100 ,, Zent 3,900 ,,

, Para informes…… ELDERS eº FYFFES, Ltd.. si, Bow Street, Londres, w.c.

_ 1914.
SERVICIOS

DE LA

común TRASATLÁNTIBA
de Barcelona.

Línea de Buenos Aires.— Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4. de
Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife.. Monte-
video y Buenos Aires ; emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el dia
2 y de Montevideo el 3, directamente para Canarias, Cádiz y Barcelona. Combi-
nación por trasbordo en Cádiz, con los puertos de Galicia y Norte de España.

Linea de Nueva—York, Cuba. Méjico. — Servicio mensual, saliendo de
Génova el 21. de Barcelona el 25, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente
para New-Yom. Habana, Veracruz y Puerto Méjico. Regreso de Veracruz el 27 y
de Habana el 30 de cada mes, directamente para New-York, Cádiz, Barcelona y
Génova. Se admite pasaje y carga para. puertos del Pacifico con trasbordo en
Puerto Méjico, asi como para Tampico con trasbordo en Veracruz.

Línea de Cuba Méjico.—Servicio mensual a Habana,i'eracruz y Tampico,
saliendo de Bilbao el 17, ue Santander el 19,de Gijón e120 yde Coruña el 21, directa-
mente para Habana, Veracruz y Tampico. Salidas de Tampico el 13, de Veracruz
ei16 y de Habana el 20 de) cada mes, directamente para Coruña y Santander.
Se admite pasaje y carga para Costaftrme y Paciñco con trasbordo en Habana al
vapor de la línea de Venezi1ela-Colombia.

Para este servicm rigen rebajas especiales en pasajes de ida y vuelta, y también
preciºs convencionales para camarotes de lujo.

Linea de Venezuela-Colombia.—Servicio mensual saliendo de Barcelo—
na el lo, el 11 de Valencia, el 13 de Málaga, y de Cádiz el 15 de cada mes. directa-
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto
Rico, Puerto Plata (facultativa), Habana, Puerto Limón y Colón, de donde salen
los vapores el 12 de cada mes para Sabaniila, Curacáo, Puerto Cabello. La
Guayra, Ponce, San Juan de Puerto Rico, Canarias, Cádiz, Barcelona, Marsella )”
Génova. Se admite pasaje y carga para Veracruz y Tampico, con trasbordo en
Habana. Combina por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Navega-
ción del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conoci-
mientos (iirectos. También carga para Puerto Barrios y Cartagena de Indias con
trasbordo en Colón, para Maracaibo y Coro con trasbordo en Curacao, y para Cu-

maná, Carúpano y 'l'rinidad con trasbordo en Puerto Cabello.
Linea. de Filipinas. — Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y ha—

cienoo las e>cala> de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para salir
de Batcelona cada cuatro miércoles,ó sea: 7 Enero, 4 Febrero, 4 Marzo, 1 y 29
Abril. 27 Mayo. 24 Junio. 22 Julio, 19 Agosto, 16 Septiembre, 14 Octubre, 11 No—

viembre y 9 Diciembre; directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore,
110 110 y Manila. Salidas de Manila cada cuatro martes, o sea: 27 Enero, 24 Fc—

brcro, 24 Marzo, 21 Abril, 19 Mayo, 16 Junio, 14 Julio, 11 Agosto, "8 Septiembre,
6 Octubre, 3 Novueinbre y 1 _v 29 Diciembre, directamente para Singapore, demás
escalas intermedias que a. la ida hasta Barcelona, prosiguiendo el viaje para Cádiz,
Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de los puertos de la
Costa Oriental de Africa, de la India. Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Linea de Fernando 2960. —» Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 2,
de Valencia el 3, de Alicante el 4, de Cádiz el 7, directamente para Tánger, Casa-
blanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife Santa Cruz de la Palma y
puertos de la costa occidental de Africa.

_
Regreso de Fernando Poo el 2, haciendo las escalas de Canarias y de la Penin-sula indicadas en el viaje de ida. —

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, a
quienes la Compañia da alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha
acreditado en su dilatado servicio. También se admite cargay se expiden pasajes
para todos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede
asegurar las mercancias que se embarquen en sus buques. Para rebajas a familias,
precios especiales por camarotes de lujo, rebajas.en pasajes de ida y vuelta y demás
informes que puedan interesar al pasajero, dirigirse alas Agencias de la Compañia.

Av1sos_iMPonngíms: Rebajas en los Hetes de exportación. —
La Compania hace rebaja de 30 por ciento en los fletes de determinados articulos,

1(ilie acuerdo con las Vigentes disposiciones para el servicio de Comunicaciones
ari ¡mas.

_
Servicios _Comerciales.— La sección que de estos Servicios tiene estable-

cida la Compania, se encargado trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean
entregados y de la colocacion de los artículos cuya venta, como ensayo, deseenhacerlos Exportadores. _

—

SERVICIO ESPECIAL. —— Linea Brasil-Plata. — Servicio mensual salien-
do de Bilbao y Santander el 16, de Gijón y Coruña el 18, de Vigo el 19, de Lisboa
el 21 y de Cadiz el 23. directo para Río Janeiro, Montev1dco y Buenos Aires; em—
prendiendo el viaje de regreso desde Buenos Aires el 16 para Montevideo, Santos,Rio Janeiro, Canartas, Lisboa, Vigo. Coruña, Gijón, Santander y Bilbao.Para este servicio rigen rebajas especiales de pasajes de ida y vuelta, y también
precios convencionales para camarotes de lujo.

¡gentes en. Barcelona.:.res. RIPOL_Y (SIA-¿.Gran_ Via Lay_etana, 5

HICKMAN & SCRUBY
Court Lange, Egerton, Kent, inglaterra.

EXPORTADORES de GANADO FINO.

("atálogns ilustrados en Español, Inglés y Por-
tugmºx, serán enviados (¡ quien los solicite.

La Casa tendrá sumo gusto en embarcar toda clase
de animales de todas razas a cualquier puerto del

mundo; y cuando los compradores vengan a Ingla-
terra la Casa los llevará en automóvil ti los estable—

cimientos de los principales criadores.
El Sr. Scruby habla español.

Máquina iuitmálita ¿33 5335321"

Sistema FLUGEL. Aguas Gaseosas.

¡No se necesitan
Conocimientos
Técnicos !

Todas las Instruc-
ciones Gratis.

a
Filtración y
Aereacio'n
perfectas.

a
Buena Calidad,
Precio Bajo.

¡7
Establecer una F¿.

u
0
0º
o
0
0
Gºººº
0

brica al momento
y obtener 35,000
de Ganancias Máquina ”B” de FLUGEL con

llenador para Botellas con Tapo-
nes de Corona.

Anuales !

Escríóase ¡nmediatamen te pidiéndonos detalles
en Español.

21, Lime Street.FLUGEL y €ia., LONDRES, 5.0.

Quienes también fabrican Máquinas para hacer Hielo.

ónese á. HISPANIA;
-_ , _…,»
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…—cert1ñcado de buen comportamiento, que no le pudreroii '
—- -4

,!
;“ p¡g…

¿negar. Y partió alegremente. ,', cuando 'una caía—'se h-

' coutró una hendidura conocida, en la parte sur de un arbol,

'; ” (1) Madera amarilla. muy cara, que sólo

."7——

. _
. . …

, _ , _

'

ilusión-¿ d?“¿13fúil ¡s .

“Por el camino contaba los tesoros qUe llevaba. En una ' llegada. Y ”pensaba, …“dinda "doímiñ£iíº EL
caña de bambú tenía su pasaporte y el certificado de buena olvidado de hacer alg “ hendidura?; 1-Eá'eg'l “l'iaiíb'iufm

vconducta. En su espalda sentía los rítmicos golpes de una i sado mucha pena. ¡ e…o si no fueran'rba's15antñsr ¿ i- »;

bolsa atada a una cori'ea y llena de un peso agradable de treinta y seis! 0 si —o …- ¡ría tejidoíyf'—pintadoli'lí&fn us$—£“ i

llevar. Eran treinta matas españolas, suficientes para. sarongs y slendangs. Y también le interesaba_.quién'úvíría '! 1
comprar tres búfalos. En su espalda se destacaba el brillo ahora en la casa de su padre. Toda su juventud'réapar'e'ciói— » _

'
de la vaina de plata de un cuchillo colgado del cinturón. El ante su memoria : su“ madre, aquel día“en que él 'laúfalo ¡lieiiºii'

puño era seguramente de lramuning (1) bien labrado, pues salvó la vida. Y pensaba qué hubiera sido ilé 'Ad…idd'ísi él ¿:
….

lo habia envuelto en un pañuelo de seda. Y aún traía más entonces hubiera muerto.. ', Í
- ,

i 7

¿… ,f . . '. ¡

tesoros. En el smzm del laa/zin, pegado a las caderas, guar-' Iba observando cómo" desaparecían las (estrellas— por el '*'Í-c

daba un cinturón de plata con el íkal¡;endieng de oro. El Oeste, y cada vez 'que una salvaba el horizonte miráhaa ¿ _

,".—"-

cinturón era estrecho, es verdad, ¡pero era tan esbelta Oriente y calculaba “lo'que faltaría para qne'ilegara el'sol,'v; ' ' k

ella, . . . Adinda! ycon él su amada. '. " = i
'

í
._

'í> Í »“

Y pendiente de un cordón en el cuello, en una bolsita de Pues seguramente ve"dría con la primera.an ”del día; ';

seda, guardaba unas florecillas secas de.melntli. más aún, con la aurora]. ¡ Ah ! ¿por qué no¿habíavenldoi '
i

<"

¿ Era de estrañar que no se detuviera en Taugerong más ya cl'día antes ? ,… -.
“ i—

j "-'v -( 7—5
Ii »

»,…'
º

de lo necesario para saludar al amigo de su padre que'fa-
,

Le atormentaba que ella no hubiese intentado.adelmitar .

'

ix
hricaba tan hermosos sombreros ? _ el momento cuya esperanza había mantenidº su alma dn—

'…

¿ lira de estrañar que no contestara apenas al tradicional rante tres años. Y, con la injusticia: propia de su egoifstno
saludo de aquellas tierras: “ ¿ a dónde vas ? ¿ de dónde * amoroso, le parecía que _Adinda hubiera, debido estár…allí

_

viener ? ” ¿Era de estrañar que no encontrara a Serang antes de tiempo, para evitarle el dolor de'espéíºar.f
' '

tan elegante como antes de haber visto a Batavia, y que no Pero se quejaba sin razón. Pues el soi no…había salido ;… , (
se arrodillara ya más al paso del Residente, después de los ojos del día no'habían lanzado su primera mirada sobre "

haber visto a aquel gran señor que vivía en Buiteuzorg y la. tierra. Era cierto que las estrellas palidecíán ”en el,cie'lo,
que era abuelo del susu/uman de Solo ? ,; Era de estrañar sabiendo que su reino tocaba a su -Íin, y que flotaban colº;

'

que ¡… ateudicra apenas a las gentes que le acompañaban raciones extrañas por encima de los montes, que “parecían,
un mio en su camino y le contaban lo que pasaba en más oscuras a medida que se aclaraba el fondo del paisaje;
Bautan-Kidul ? ¿ Que ni siquiera se enterara de que, era cierto que por Poniente una vaga claridad pugnaba por '

despues de tantos sacrificios inútiles, sc había abandonado atravesar las nubes. . .; . . Pero éstas se resistían aún a“,
'

—

el cultivo del café ? ¿ Que el jefe del distrito de Parang— conceder a'Saidjah el día deseado. '
'

- ' _

'

Kudjaug ¡había sido condenado por robo en el camino a Poco a Pººº la claridad fué aumentando, y Saidjah p.udo
catorce dias de arresto en casa de su suegro? ¿Que la… distinguir los contornos del bosquecillo de klappas que"
capital habia sido trasladada a Ranglas—Betung? ¿Que escondía a Badnr. _ _ _ _ Allí dormía Adinda!i "

'

había otro Residente auxiliar por fallecimiento del que él
conocía ? ;_ (¿ue en los últimos tiempos se habían acabado
los ahusos y que se había prometido dwolvcr o indemnizar
lo injustamente confiscado ?

No : sus ojos veían visiones más hermosas. Su imagina-
ción huscaha en las nubes el Ícctu¡¡rín, cuando la distancia
no le permitía aún divisarlo. Con sus brazos hacía ademán
de abrazar la figura que le esperaría debajo del arbol
querido. Se pintaba las facciones de Adinda, su cabeza, sus
hmnbros ; veía el pesado ¡mudo/¿ de un negro brillante, que

pendia de su cuello, prendido en una cadena . . . . . veía

¡

No; no dormiría ya. ¿Cómo hubiera podido dormir? -

¿ No sabía que Saidjah la esperaba ? Seguramente no había
4 ,

dormido en toda la noche. Seguramente la guardia nocturna
habría llamado_ a su puerta preguntando por qué no apa-
gaba el pelitalz, y ella _habría contestado sonriente . que lo
alimentaba su promesa de terminar el s_lendang en que tra-
bajaba para el primer día de la nueva luna.. “

0 habría pasado la noche a oscuras, sentada sobre el
almirez, contando las hendiduras para cerciorarse de que ,

eran realmente treinta y seis, asustándóse con la idea de —

que pudiera haberse descontado, para contar otra vez ysus ojos negros brillar en la oscuridad . . . . . las ventanas _ , . , ,
de su nariz que mostraba orgullus:unente cuando de adqu1r1r lº? dulce º_ºftldllmbre de que efectivamente Ira,b1an

pequeños _— ¿ cómo fué posible ? __ regañaban, y la pasado tre1nta y seis lunas desde que habla VlSt0 por ultima

comisura de sus labios que escondía malamont€ una sonrisa. vez a su amado. _
Vcía su pecho que ahultaba el Ieu/mui _ . , _ _ veía el Probablemente también. ella aguzaría la mirada en la.
.s'r1/'l)7l(/, tejido por ella misma, oprimir sus caderas, dirección del horizonte, como para ¡Y al encuentropdel sol,

amoldarse suavemente a su torneada pierna y caer gracio- que parecía no atreverse a entrar. - - - —

_

SHIU€Ut€ lla—º… SU lilldº pie. — - - - En eso llegaba una franja azul rojiza que se pegó alas “

No ; no oía apenas lo que le contaba la gente. Oia otros nubes, y éstas empezaron a iluminarse por los lados, para , '

sonidos. Oia a Adinda decir : “ Bien venido seas, Saidjah. ser prónto presas de un incendio y destacarse en medio*de
He pensado en ti mientras hilaba, mientras tejia y mientras un trigal de oro. ¡ Oh Dios, era la aurora, que traería con—

machacaba el arroz en mi almirez de madera, que tiene tres sigo a Adinda ! »

veces dove hendrdm—as ¡hechas por un mano. Aquí estoy, Saidjalí no sabía orar, y hubiera sido lástima que ¡º hu—

debajo del Íretrr¡;r_z7¿ el dia primero de la nueva luna. Bren- biera sabido, porque la adoración y el reconocimiento que
Vºmdº seus, Saldlah : quiero ser … 05P“ººb” se trasparentaban en su mirada muda, no podían expres'arse

Esta era la música que recreaba sus oidos y le impedía …… rezos.—
' '

atefndera los ¡den…b caminantes. - . ., . No quería ir a Badur. La entrevista con Adinda tenía“
or fm vro el Árctapan. O, mejor dicho, Vio una gran 'l . l . .1 d l l

»

mancha que escondía a sus ojos muchas estrellas Serían para e ¡menosatract1vo que a segur1ca (e que a verla.
' be sento al pie del ketapan y dejo fiotar su mirada por el

los matorrales de djuti cercanos al arhol debajo del cual le
esperaría su amada a la salida del sol del siguiente día.
Buscó en la oscuridad y palpó muchas ramas. Pronto en—

paisaje. La naturaleza parecía sonreirle y darle la bienve-
nida, como una madre a su hijo. Y del mismo modo que
ésta expresa su alegría recordando los dolores pasados y x

los objetos que guardó durante la ausencia del sér querido, '

así también a Saidjah le refrescaba el volver a ver aquellos ".
lugares que fueron testigos de su vidaf Mas, a pesar de lo

vago de sus pensamientos, su mirada se dirigía constante-

buscaba. merrte al caminile que conducra al arbol. Todo lo_queper—_ -_

Si ac nel era el siti
¿

d de había mir— i -
'

-—
crb1an sus sentrnos se ¡llamaban .Adm_da. A la 1zgu1e_rda

' l
-

o en_ º" "(0 Pºl pr1me1a ' ' ' 1 tierra ' ll nel no habra Visto
vez a Admda con otros ºjos que a sus demás camaradas vera el precrpic,io te aman a e q ., '

.

. _7 , _ _
.

' * despeñarse un bufalo. La gente del pueblo se… reumo para
porque b_e ildb… negado a tomar [falie en un juego que salvar al animal —-— Pues no es una pequeñez perder un bú— ",.
acababa de Jugar con otros muchac mb y muchachas. 'Alll falo __ y los hombres descendieron al precipicio-atados eon '

y puso el dedo en un dibujo que había grabado allí Si—

Panteh para conjurar al Pontianak, que tenia la culpa del
dolor de muelas de la madre de Paul…eh, poco antes del
nacimiento de su hermano. Aquél era el lretapáu que

- le habla dado ella la fior de nrelattz. ——

cuerdas. El padre“ (lº Sainjah fué el más valiente; ¡'Oh_,—
¡_ _.

y

' f f…… cómo aplaudía Adindal “. » , - ' “

"
se obtiene en pequeños '

x - <
-

º—Í' .“ f"
¡ ' '

pedazos de la raíz del “ árbol pequeño. ,
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on.. EL CAMINO DE LA SALUD
': Sin régimen especial — Sin drogas — sin perder el tiempo

— nada más que un vaso de

SAL DE FRUTA
DE ENG

(Eno'siF1—uit— Salt)
espumosa, refrescante _v depurativa, antes del desayuno. Es
el medio natural. hste afamado aperitivo estimula suave-
mente el hígado, el filtro del cuerpo.

Cuando este importante órgano funciona con regularidad,
la sangre se purifica, los tejidos empobrecidos se vivih'can )"
los nervios vuelven a su estado normal. lvn sueño tranquilo
_v reparador, el cerebro descargado, un apetito franco, son
consecuencia de una buena digestión.

La SAL DE FRUTA DE END no produce nunca inconm-
(lidades ni debilidad: es el tónico y regulador más activo
de la digestión. '

”¡nun sp…uuc'bi'rnumowon

PLEASANT CO0LINC.

nzrusmuc;

Preparado únicamente por J. G. ENO Limited, Londres.
Descontiese de las imitaciones. Nuestra Marca de Fábrica está registrada en A RGE N TINA

Véndese en CASA DE DIEGO GIBSONS Sueor Defensa, 192, y en las principales Farmacias.

WERTHEIMER, LEA y Cia.,
CLIFTON HOUSE, WORSHIP STREET, LONDRES, E.C.

Grabadores, £itógraíos e Impresores
INGLESES Y EXTRANJEROS.

Títulos de Acciones, Bonos para Gobiernos y Compañías, Cheques, Letras de Cambio,
Billetes de Banco, etc., etc.

Impresores de “ H IS PA N I A.”

¿Desea Vd. que le enviemos á HISPANIA?
Sírvase recortar este Cupón y remítanoslo acompañado de un giro por 4/—

(moneda inglesa) o 51. oro (moneda americana).

cupón.
HISPANIA, LTD., 7, Sicilian Avenue, Southampton Row, Londres, W.C.

Señores Redactores:
!Acompaña a ustedes un giro por 4/- valor de la suscripción a'

un año de su Revista.
Nombre… … __

Dirección…… .. _. _ -

'Al_ escribir á estas Casas, menciónese á HISPANIA. -

.…

f—Q»,<;-º'… * ',."'. "'
,_._¡_f

_
7“__,_"_*”r?; _.¿-__-_ …_ ,_ '*-.:'-í: '», . .: __ _ , ,

" -3".'1—."”—fº;. 77: —.….i" :__7.. " “"él
' ' " ?:. """ "."v “ 1 "7—5

,,
' -“
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Casa Central:
5 U C URSA LES

en Augsburgo, Brema, Bruselas, Constantinopla,
Dresde, Francfort s/M Hamburgo, Chemnitz,

Leipsic, Londres, Meissen, Munich,
Nuremberg, Wiesbaden.

Capital Integrado - £10.000,000
Reservas - - - £5. 625,000

El Banco, que tiene relaciones en todas partes del
mundo, se encarga entre otras de las siguientes
operaciones :

ABRE cuentas corrientes,
EXPIDE cartas de crédito para la importación de

frutas del pais y mercancías,
'

,, letras de cambio,
,, transferencias por cable,

BESCUENTA letras de cambio prévia aprobación,
COBRA cupones, dividendos, letras de cambio, etc.,
RECIBE valores y títulos en custodia y
EFECTUA ademas trasacciones bancarias de toda

clase.

E—:. ¡»resentnntrs del BANCO ALEMÁN TRANSATLÁNTICO de
_'»l:uÍ-rítl. Barcelona. Bumes Aires, Valparaiso, Lima, La Paz

Nl……t»wirlvo. etc.: BANCO ALLEMÁO TRANSATLANTICO, Rio
ri» .I¿…viro. Sim Paulo, Sam…. y de VARIOS BANCOS de
Numa York, Cuba, Méjico, etc.. etc.

Deutsche Bank, Berlin."

The Metropolitan - é - -

Carriage, Wagon and
Finance Company, Limited

. including .

THE PATENT SHAFT AND AXLETREE CO., LTD
DOCKER BROTHERS, LIM!TED.

33
Constructora de CARROS de FERROCARRIL,

,

VAGONES, CARROS de TRANVIA, BASTI-
DORES de HIERRO y ACERO, CARROS

_para FERROCARRILES ELECTRICOS y de
_VIA ESTRECHA, RUEDAS y EJES de toda

clase y para MATERIAL RODANTE.

BOGIES de ACERO LAMINADO.
Barnices, Colores, Pinturas “ Hermator”
y otras Especialidades, Sistema Docker.

¡_ 3
Representante en Buenos Aires,

Evans. lhornton u Bla, Gallo Barlolomé Mitre 349
Representante en Rio de Janeiro,

WALTER BROS- Y CIA., RUA Ill QUITAIIDA II5.

IIBIIISIBI'GII Offices.' SALTLEY, BIRMINGHAM.
… Telegrams: "METRO BIRMINGHAM“

Deutsche Bank (Berlian
London Agency. “

George Yard, Lombard St., London, E. C.
_

1 Il: HAMILTON 8“?Co.—Ltd
'

Sastres de Pr1mera Clase,
Materiales de la mejor calidad ._…—tlltimos BStIIDS

Se. enviárán Li.sta'__de' precios y.páfrónes-sisé piden á

lº, GEORGE STREET,
'

HANOVER SQUARE,
*: LONDRES, w.

Dirección Telegráfiéa VESTIDURA Reg Londres.
_ _

Teléfono: 387 MA_YFAIR.

South American-' Bureau of Commerce, Ltd.
Consta de los siguientes Departamen_-tos . ,
DEPARTAMENTO COMERCIAL,—

que dá información sobre el comercio y las cuestiones rela-
cionadas con él. Presentaciones, referencias, etc.

. o '

CLUB“ SUD— AMERICANO—.
Club social y de negocios para. los Sud- Americanos y para
aquellas personas interesadas en Sud- América. Cuenta con

colecciones de los principales periódicos Sud_— -Americanos.
SECCIÓN FINANCIERA. —_

Esta sección se encarga de toda clase de asuntos frnancieñ.
También de negocios ne tengan relación con éstos, como
FINCAS RAICES,'P OPIEDADES MINERAS, CONCE-

SIONES, emisión de BONOS, etc.
Se em. imán d¿tallex (¿_M_HIJ_Í(.ÍUS á quien los solicite de la Sene-

(17'l(l en
Seymour House, 17. Waterloo Place, Pall Mall,

LON DON, S.W.

ROESÍAS DE… GUlLLERMO. VALENCIA.
Prólogo de Baldomero Sanin Cano.

' Dentro de un mes estará a la venta en las oficinas de
HlSPANIA, 7, Sicrl1an Avenue, Southampton Row,
W._C., Londres, esta bellisrma colección de las poesías

' del distinguido “poeta colombiano Guillermo Valencia.
Los pedidos deben hacerse al Gerente de HISPANIA,

y los valores deben enviarse bajo sobre certificado.
Precio del volumen (libre de porte) empastado, “

un peso oro americano.
A los libreros se les hacen los descuentos usuales.'
¡El libro lleva pasta de tela y ha sido editado esmera-

damente.

CASA PARA ARRENDAR.

Para la estación en Londres, en un barrio
de moda,_vecindades tranquilas; pintura y
decorado nuevos; amueblado magnífico.
Toda clase de comodidades. A diez minutos
en automóvil de todos los Teatros Los
auto--buses para todas partes de Londres_

pasan muy cerca
La casa consta de un comedor un cuar-

to de recibo, cuatro dormitorios, cuarto de
baño con agua fría x caliente 5. todas horas.

Alquiler, con derecho al uso del mobi—
liario, etc., ¿25 mensuales

Para reierencias xéase a W. R., c/o
HISPANIA, LlD . ! ondres
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